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DISCURSO.

Ce/ Filosofo Favnrino sobre la obligación

de lis Madres de :ar á Sus ¡e.b ¿

sus bij^s.

P.ermite enhorabuena 6 amada C:

que ti hiji sea ent ramente tr.a-.-e de

süí hijos: ¿Que significa esta división

odiosa y rcp ob.idi p< r i a naturaleza? ¿Q'e
quiere decir e^ta semi*matern'tdad que con-

siste en dar á luz una criatura inocente

y arrojarla al instante lexos de .-i? ¡»0

Ma-íre indolente ! quando esa criatura lo»

djvia informe, e.-nba encerrada en tuse-

no } la alimentabas gustosa con io ñus
puro de tu sangre; pues ¿ que bnrru e

inconseq'jencia hace que li reí- srs el ali-

mento , ahora que sa haiJa á :u «ista, aho»

~kX.N.°i.° A. iar.
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ra que participj la vida , ahora r¡ti» wa
caricias y su llanto reclaman la ternura y
obligación maternal *

Pensareis acaso , j 6 madres indignas ríe

estg nombre , q ie eso¿ globos s-ducti re»

que adornan vuestro p"-ho , fueren embe-

llecidos de mano de ¡as Gracias
, para

el orgullo , y vanidad de vues'ro sexo!

i Ignoráis que los destinó naturaleza para

proveer ¿ la subsistencia de los recien

nacidos ?

No quieran los Dioses inmortales que

os coraprehenda lo qu; voy á decir
; pe-

ro en fin j no se run visto muge res de-

(estables, monstruos horrioles , ..jue por ¡m-

pedir que U abundancia de Itche descom»

pusiese la elegancia de su pe tío ,se han

fl- 'izada á consumir y secar lusca la úl-

ti na gota , e-ta sagrada fuente del pri-

mer oimiento riel genero humano , á ries-

go de perecer, corre mjiendo e>te hum r

por agotarlo i Un execrable refinamiento

de disolucii n hace leuuir á ciertos reme-
dios para procurar el aborto; por librar

á una mugir piostituida de las ii'ccmo»

did.ides de la preñez , el trabajo del . lum-

bramienio y sobre todo las fotin.s >: -..-

g/«-
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grsdables qus contrae! ía al reducirse el

seno , elevado p< r muchos ra;;e«,

Si es un atentado odioso y digno de

Oc.rucion asesina r con esta fiereza á una

criatura inocente , en los primeros instar-

tes de su vida , sofocarla , por decirlo a-ia

enere las manos de ¡a naturaleza que la

bosqoexa y empieza ú firmarla, ¿Será

menos horrible , quando ya ha consegui-

do su perfección
,

quando vé la luz y
res ,ira el etbsí de la vida , rehus.-.rle cía

durtza el d uncQCa que le esti destinado

parí con-er.arla , dimanado de una san-

gre que la ha formadu toda , con q ai o

su temperamento guarda ten pertecti ,.r-

m níj , y qi: ning.ma otra p .edc imitar

con tjnta exactitud 4.

¿Que impurta , dirán, que sea e;ta

6 aq.ielia la leche que se la diere, sien-

pi-e que se le administre qoanca necesita ?

También pudieras decir i padre desnatu-

ralizado! ¿que me importa qie mi hijo

proceda , o no proceda de mi sangre ?

¿ Sea concebido en estas , ó en aqutÜ.s

entrañji? I', ro en fio, este licor precio»

so q íe :a aDu.ndJO.cia de sus espiritas y
una i..íiiHDr.,»cU>u inferior han fcniblaoque-
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cido ¿m e; en substancia 'i nmrrií san*

gre , que tus de h^ • ¿I hrm-
bre en el Ki . mal

,
por lfta eco»

Doroia admirase de I . ti ^ , nm-n-
ta de-pnes dd parto h: la e! pecho, din-

de sé fixa pjra sosten r li ) debílet prin«

cipios de una exíite ci Frágil, cun un a. i»

mentó d 'Ice y f. miliar ?

Los Filósofos han i bíervado juiciosa»

ni?nte que s¡ la qualidad de la «¡•¿re

influye subre el temperamento drl cuerpo;

y aun sobre el ingenio ócar.uer del al-

ma ; !a virtud de la leche y sus pro

piedades pi.ducen a't>S"!ut.imente los mis

mis aféelos; esta verdad se ha recm ci

do no solo entre los h >mbres , sino aun ei

el reyno meramente .nim.il , y enire lo

misa: s vegetales Si la cabra cria a

cordero y la abeja al cabrito , ti pal

de e;te resoltará nuil fino y mas a=per

la lana de ¡Quan sensible c

diferencia en el satM r y q ialidau>s de lo

frutos ,i cedentes de dos planta- de un

müma especie , aun quaudo hayan naeid

de mu s mil
i c :n ..i , si sen difcreot

l.i- tierras y diversas las aguas qoa la

nutren I Un árbol cuya viciosa kzaoíl

era
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era e! ornamenta y la alegría de un jar-

dín , decae y f .llec; , transplantado á ter-

reno ctivos jugos no se adaptan á su

natura'eza.

¡Qie lastima, pires, y que locura fiar

al pecho de uní vil mercenaria , la no-
bleza del alma de un recien-nacido y el

v¡¿nr de <u temperamento , a riesgo de mi-

rar eflrrompida la una, y debilitado el

otro , por una leche extraña y defectuo-

sa ; sobre tod^ , si la Nutriz fuese es-

clava
, 6 de czi servil ; si ha nacido

entre barbaros , «i ?u? costumbres seo vi-

ciosas, su cuerpo mil proporcionado , su

cond'.icti libertin , y si por ultimo , fue-

se apasionada al vino. Bien sabido es,

que en la ocasión de buscar una Nodri-
za se recibe en bien p< cas precauciu:ies

y discernimiento , á la primera cuyas apa-

riencias suelen engaitar muchas veces.

¡O am da Otaoiial ¿consentirás que
ese tierno infante que te pertenece por los

derechos de tu sangre y que yo me atre-

vo á llamar hijo mió , per el cerdial

afecto que conservo á 511 Padre, mi ilus-

tre discípulo; consentirás vuelvo á decir

que ese amable niiío sea vktima de un

abu-
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2bnso t3n pernicioso? ¿Veré \h q le Jo

ofreces sin recito al pecho de una i ef*

cenaría enferma y corrompida, para q M
beba en su s ngre los vicios de su pcuio

y el gírm n de sus enf.'rmeda'íes ?

tis Matronas , vo-orras u< quexais amarga*

mnct- de q.iií vuestros hij'is degeneran de

\¿ virtud de sus progeoitoreí , t<nci> ra-

z n ; pero sab.-ri que es vu*>tra la cul-

pa de e cte trastorno, ¿queréis evitar.o?

c uirunicadles con vuestra lecbe la punza
de vuestras c stumbt-s

, y la fuetza de

* jotra constitución fi ¡cj ; acord i s Je es«

tos veisus ilel Principe cié los tretas;

N) , cruel . ni eres lijo de Peleo,

A; de /j dulce Te:it , antes creo

<2,:<í el¿un monstruo inhumano
i. I el vasto Oeceano
Te da el ser, ó entre rocas es arpadas
L .1 ¡.i de almas impías

, y malvadas.

Con r.-e n V rgi'.io imitando este pa.
sage oe Homero

, ..o s.iio da en cara i
Eneas con su nacimiento, cuno hizo con
Ajwles el autof de la Iluda ; sino qu«
e»p5 «fiud también el m.ustruo que U

ha*
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había alimfntado ,

q-iando dice:

Si, bárbaro , de alguna Tigre rlircana

Te dio la leche su fiereza insana.

Porqie no ignoraba cfte Poeta que el

carácter de la Nodriza y las qua'idades

de su leche , infl.iycn fuertemente en el

temperamento y pasiones de los lac-

tan tes.

Esposas Jóvenes , ti todos estos incon-

venientes apenas hacen en vosotra» una li-

gera impresión; que os penetre y mueva
2 lo minos } el intere's de vutstro cora-

zón mismo; considerad que la m dre que

abandona el fruto de sus entraüü , y lo

arroja lexns de si } entregándolo a direc-

ción agena , rompe por si mima este vin«

Culo s.grado de amor afectuc¿o , de que

se sirve la naturaleza p,>ra estrechar el ca-

riño entre los p;.dres y los hijos , porq te

lufgo que faltará de vuestra vista aquel

misero infante que voluntariamente habtis

deatírrrado , sentiréis amortiguarse poco á

poco y extinguirse en fin, la sagrada Ha»

ma del amor moterno , cuya actividad y
energía, nada pu-.de disminuir en el eos
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razín de una buena *'la!re. Ya ha fu
[( ¡ mas aqiellos mortnurirs Wm ^e

ii . de lo juietud y de t.m i a . y

]j i!:inrii de un niñ» d do á la

, ,-e a. bará ton pionto, ciim »

ic io rub :

c.-e anaiuadj de vuestras

CI..Z .

Pe-o 'a naturaleza venga su ¡iijumj
, y

el ¡i fnite de su pattí no conoce i ir j se-

n> q-ie el suíi uto de su vi la Sensi-

b ¡dad) afecto* j canelas, t:d > es para

)j No.iri¿a , !j verdadera in ¡re ni billa

sino olvido é ¡ndifere ida , en un bí|o que

la btlbiera amido c'otnj debia ; de ni.nc

»a r¡j- iud .5 Ijs iinprCSAOOes de la ¡>.u-

gre , tjdtfj las seuii. =i dej anvr ti ia , se

ah igau en su corazón desde los prim s

instantes de su vidí
, y s¡ en adelaRK

testifican aguí am r i l"s a;t>rr- de «ll.i»

no e> guiada á c :

, por el claaioe de la

UaturalíZJ, sino que es mis bien una me-
ra demostración de civilidad , que depen-
de de la opinión enrona ,

que ie. .-cínl i

pur padres a curtas per¿on-i'.=

Trau. f jt B. d.

ODA.
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ODA.

F,eüz y venturoso

Aquel , qus separado

Ds¡ Conercio gravoro

De un vulgo atolondrado,

En su pobre heredad vive tranq íilo

Hallando contra necios un asilo.

¿Adonde habrá paciencia,

De ver á un botarate,

Aparentando ciencia,

Hablar como un Orate;

En todo dar su voto, hacer ruido,

Y ser por o:ros bestias aplaudido?

} A un necio linajudo,

Vicio o enteramente,

Que en. tono tampai.udo,
"\ con m .do insolente

Vurniti sangre noble decontado,

y. ultoaja sin razón al pobre honrado?

Un Adonis apiario

L'euo de quitapones

Vendrá afa, «mado
Que sos mismos calzones

"Y con tita lidicula presencia,

i
Ha
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jHi de lograr aplauo y preferencia

!

Se vé que un avarientj

Acina neciamente}

( Negándose el sustento )

Un c.iudal exc^denf,

Y el mismo que conoce ¿u vileza

Le salud,] y le inclina la raoczi.

Un terco litigante

Me rompe la cafct-zi

Y con fl.ixn ¡tunante

Todo su pleito rez»,

^ si yo le suplico que d-sista,

Me exponen á que colérico me embi.ta.

Mil dueñas presumidas.

Siglos con pies
, y mano-,

Se vienen rel-imidas

Con ademanes vanos,

Y si no Jas cb-equio muy rmdiJo
IVIe tratan de salvage embrutecido.

U.i hombre poderoso

Poltrón envanecido,

Sentado con reputo

Viene hádenlo ruido,

A todo racional arropeüando

Con el Coche, que un Cuero vá guiando.
M< muger empalada

En disfrutar las modas,

Se
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Se pone etplríc3da

Si no las sigue todas,

Y si yo resistirla determino,

Ridicilo me llaman , y mezquino.

Q :ando salqo á pjseo

Pe mil atolondrados

Indultado me v-o,

Locos tan rematados

Que porque no los oigo me escarnecen^

Dándome la Censura que merecen.

No hay condición ó estado

Donde el hombre prudente

l
1

'. viva molestado,

Palpando claramente

E¡ exturau mas alto de locura,

En el lugar del óraen y cultura.

Pues viva enhorabuena

Entre civilidades

Ei qje pude sin pena

bullir las necedades,

Qu; irremediablemente causa el trato

l)<¡ Mulo majidero mentecatu.=sS. de M".

«&
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CHISE&

J ba nn buen hombre de Camino y al pa

sar por un Cortijo -
. un

,
er y

le ab;iizó á una pa. r ¡I , que ¡c ...->

bastante daño ; el hu.-n :re que st sintió

maltratado sin haber dada motivo , se re-

volvió sobre si
, y con un chuzo que lle-

vaba lo pasó de paite a p.irte. A .'

I
..'-j-

ri.los del animal , saüe: u los Ojeü ! ilel

cortijo, me as guraron ai hoabre y !o

presentaron ante ti Alcalde del partidoj

el qual habiendo oid'j la q w-xa , le di'xoí

¿Conque tu eres el que h.is herid» i

este perro ? Si Señor , respondió ¿I ; por-

que el pirróme maltrató primero i mi'.

Pero j por quj no le pegastes , replicó el

Alcalde, con el cabn o mango .i;! cha-
zo y no con este? Señor ( re-pnndió it.me-

di. tanwnte el buen hombre. ) porgue el p:r-

ro no me mordió con ¡a cala 3 sino con l*

boca.

FA-
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FÁBULA.

La Rana advertida ; a los Incautos.

L,<a tierra y el calor chupido habla

La ?gua de su laguna á ciertas Rana»,

Quienes un pozo hallaron
, que ofrecía

De estar en él , extraordinarias ganas:

Mas una dixo , al querer precipitarse:

La salida m'.rad , si se secase.

Esta Rana habló bien , y con curdurá,

Que es sin examen , abrazar las cusas,

Delirio conocido
, y es locura

Que tiene consecuencias enojosas:

No entres, pues, Fabio } en ellas muy
ligero

Cuenta cun la salida lo primero.=

B. de S. L. L.

H-
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FILOLOGÍA.

Noticia de algunas Españolas ilustres d

los ¿tiempos ¡>usados.

s i E«pjúa tubo el honor de presentí

al mundo, en días mas felices y •>< U

rotos que los que al présenle dúl

lina asombrosa y esclarecida moltitod d

Varones s;.hi¿í y guerreros ; no dtx taú

bien de hacer brillar ei:tonc-s estas d'.i

excelentes prerrogativas en alg :na< per.-o

ñas del Bello Sexo, cuya dulce memori

será siempre eterna en ks gloriosos ti to»

de la Nación.

En efecto , la general conducta d

las Españolas en amóos particj ares , n

es tan obscura y apocada cuno algunos E
trangero3 han querido suponer , juzg-ndo po

el carácter frivolo de ciertas Dama* de

<

actual tiempo , del extraordinario roeríC

de las pasadas, l'„ra prueba de esta vei

dad T.y á hicer aq>á una breve y s;n

cilla relación de algunas de las que ma
pe distinguieron antiguamente por su cien

Cia,
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5

cía, y por su va'or , dexando para ha'

blar en particular de cada una , y de

otra modernas
,

para mas adelante y lo-

grar que haya quien las imite por su

aplicación. Empezaré , pues 3 por las

primeras.

Luisa Sigea Natural de Toledo, su*

po la filosofía , y se instruyó tanto en

las lenguas sabias
, que escribía el latin,

griego , hebreo y siriaco y en todas ellas

escribió al Papa Pau!o III.

Alia Caro compuso varias Cornelias

que se representaron en publica teatro coa

mucho apldi'So.

Beatriz Galindo. Natural de Salaman-

ca y Camarera de la R¿yua Católica

Doña Isabel, S..po con tanta perfección

la lengua latina y la retorica , q-je me-
reció ser maestra de esta insigne Se-

ñora.

Doña Juana Moreda hija de Barce-

lona hizo tan raros prog. usos en las cien-

cias que á los doce añas d; edad defen-

dió conclusiones publicas de filosofía , las

que dedicó á Doña Margarita de Au.tria

Reyua de España , y supo también teo-

logía , jurisprudencia y música.

Do~
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Doña Catalina , Infanta de Aragón y
Reyn.i de li>¿latrrr-i descerrada por su

marido ínnq ie V|II. dcxó á la p< =tcri-

dad el may<.r eJterflplí» de su páCtenc i y
virtud y las rigu entes ohrjs lar ñas : Tra-

tado ile las lagrimas del pecador , y 1

3

Medit.i.ion sobre los Salmos : y u:nito otras

inumeraoles las q'ia'iS se distinguieron en

todo genero de cirnriis.

Si se exA tiimn ni-stras historias se

hallarán no menos B»paáolflJ que compk
fiero'ri en, valor con los mayores Heroett

Doña Isabel. Reym de Casulla y da

Lloii , tii|josd del invicta Don Fernando el

Católico'^ fué tan valerosa y prudente q'ie

se debe á so esfuerzo, industria , activiv

dad, y Obnsrjo ,'la Conquista del K-jn» de

Gr nada. Asi-tij con sus Daroaa en el

campo de batalla , aunijhi lol s>ida«*

dados y velaba si bre la c n^ucta dj su*

Gcles ; y aun se le p' ede atribuir la Ma-
yor p^ite , sino el todo , de la deseub erta

y conquista ds las Am-rica--. Fc.iz mi.
narquia la que logra ser r;g¡da por una
muger de taotrfs prendas.

Isabel Vas sirvió en la clase de sol-

dado en la conquista de Tuiíger y roa.

ni-
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infestó" en muchas ocasiones su valor en

ataque de aquella plaza y falleció en una

salida que hielen 11 los Moros en el año

1 647 j habiendo muerto de su mano al

Xefe que la mandaba.

Juliana de Cibo. Natural de San E;.

teban del Puerto , se disfrazó de hombre
para buscar á su mirido que se habia au-

sentado , por haber hecho una muerte
; y

después de haber practicado varias diligen-

cias sin efecto , sentó plaza de soldado y
sirvió en la guerra de Granada contra los

Moros , portándose con tanto denuedo que

habiendo sabido Fernando el Católico
, que

era muger , le concedió una renta vitali-

cia en premio de sus buenos servicios y
particular mérito.

También son muy dignas de memoria
aquellas famosas Heroínas naturales de Alo-

Zaina lugar situado en la comarca de la

serranía de Ronda , distante una legua de

la Vdla de Tolox , cuyo suceso refiere

Marmol en su historia de la rebelión de

los Moriscos j y es como sigue:

„ Habiéndose juntado en la Villa de

„ Tolox el 5 de Julio de 1 570 seiscien-

,, tos Moros de pe.ea con sus Caudillos.

TXN.-i. " B »Al-
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yAlfort Alfagui y Juv ly , acordaron :'r

_ -e rYlozaina pob ación entonces ¿¿ unoi

.SO vecinos , ln q.ie exécutaron en efecto;

,. m H luego qne entraron en el lugar y

, se Hegó á saber en el , eran los Mo»

„ tos 9 empezaron á tocar al arma y re.

t
-iar l.-s r m n . , y acudiendo el Es-

!ero Martín Gines que estaba en el

, mpo .• entró en el pueblo, y rom-

píendo una y mas veces por entre el

. ejqa droil de los Moros , pudo pasar ani-

mofatneote adelante y reo ¿ió la gente

hacia rl Castillo , donde entraron tamul"

,, tuosamente ia> mugeres y niños coidj-

ci los por Don luig • Manrique , vecino de

„ Malaga j que ala s.zoo se hallaba allí

f, y
animando á las mugeres, porque no

v 'i •.' ¡ as que siete hombr -
, por e tar

f
dem s durrn'endo cu las a^i en tíeov

., i le l¡ c recaa 3 suptíef n c .a coa

., ... k I i animo , ai u liendo j la d ;....-.. ^e

t, oí muros con semore-ros y m nt.-ras en
,,li i.ioczi,

i

or it que d.-d; lexos ere*

j, , eren los enemigos sei hombres. Los
se repartieron en tres paites para

„ icormter a un tiempo, juvey con d>s

„ juuUeras [j.é hac.a la puerta del Castí-

H Ko,
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,,llo , y dlfaqui fue por la plaza del Ejr-

y-go y 'a tercera cori los de acabalo"cer-

dear °n el pueblo , para atajar que no en-

„ trar¿n ni salieran del Castillo ninguno.

„ Dieron después de e;to tres asaltos en

„ te* q'ie perdieron 1 7 moros
, y mas de

»»7° ner'^os' En esta ocasión María ds

t
,Segredo viendo caído á Martin Uoinin»

,,guez su Padre , de un escopetazo que le

,, había tirado un Moro, se fué a él y
„ lo mato, en seguida tomó un capotillo

„ que traía vestido su padre , y junta»

„met'.te su celada
, y ballesta y con la

„ aljaba al lado peleó como el mas es*

„ forzado varón, defendiendo un portillo,

„m )tó otro moro á sus manos, é hirió

„á diferentes a saetazos , haciendo tantas

', acciones heroicas estedia, que m?rec:ó

„que los del Consejo de S. M. ¡a hi-

„ cierau merced de unas ricas haciendas

„de Moriscos en Tolox para que le sír-

„ vieran de dote para su casamiento. Fi-
„n.ilinentc : María Pita natural de Gali-

„ cia se oistinguió y adqnirió una gloria

? , inmortal en el sitio qoc pusieron los In-

gleses á la Coruña en 1589. Se esta»

„ oa capitulando la entrega Ce la Plaza,
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,, otando yá los sitiados en la- brecha.

„ qnando Marta Fita reprehendió áspera*

„ mii'e al Gobernador, acrimina su co-

bardía , y turnando una espada en la

„ mino dix'j en alta voz , con animo alen»

„ tado . y generoso , sígame el que tubte~

„ re h^nor y arrojándose á la brecha con

,, ríciK.djáo ardor, la siguieron los solda-

dos y par-anos , que a su txcmplo ata-

„ carón al cn;migo con tal va entia , que

„ mucho* Ingleses perdieron la vida y los

„ demás se retirjron abandonado la cm-

,, presa } y lutgo se emjarcaron desampa-

„ raudo el l
: uerto.

Pudría citar otroi muchos exemplos de

mugeres valerosas que Da producido núes-

tío sudo , pero basta por ahora, y pa-

ra que nuetras Damas puedan formar jui*i

ció 'le sus g orioSdS antepasadas , en los

rat s que les dexen libres , sjs ocupa-

ciones caseras y la importante del to-

Cfldur.=/Í. 211. ¿V.

so.
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SONETO.

A amarte , 6 Antonia , y el no verte

Al cor.zon aflige con tal arte;

Que no quisiera el lauro de ganarte»

Por no tener el miedo de perderM:

Me aparta de tu. luz , causa muy fuerte

Abrazándome tanto en la de amarte,

Que con quitarme el gozo de mirarce,

iNo me puedo quitar el de quererte.

Consagré á tu herm^ura mi alvecitio,

En aras de la fí , qu; á tí rendida,

Mostrándome en tu mita e! fiesg > mió,

IVle dio con tal hechizo , duUe herida,

Que quando mas del riesgo me desvio,

Estoy mas cerca de p.rdtr la vida.

NOTICIA HISTÓRICA.

De Jos varios Hambres telebres que han

tenido el nombre de Afolomo.

H.Lay hombres que tienen la fortuna de

ser el distintivo de hombres celebres, y
OCIOS
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otros por el contraria : esta es obra ríe

la suerte; pero el hombre curiow» se ioin-

place en recorrer estos j iguetes de la ca-

sualidad. Njda significan, ninguna utili-

dad traen
; Dero es "¡i objeto de di-er-

íion sencilla y algo interesante ,
porqUb

al m¡.-rno tierr.pi recuvrda varios ;asi«

ges «Je h historia antigua y modero .

Con este objeto ofre.co á mis lecto-

res esta noticia ríe lo» hombres que se

hsn hec^n táem rabies , Y que han fni-
d> el nombqe de Apoltnio. Nn tr

de djr li preferencia al mas benemérito
111 los colocaré según el orden t roí

co , sino que ocupar n indistintamente el

lugar qoe h,n ceñido en las apuntad
que suelo- hacer quand > leo , mizcundo los

antiguos con los moderno», y lUi 9ue
fueron famosos por sus virtudes , con los

que merecteiíoD celebridad por sus cri-

menes,

Hecha e?ta advertencia citare en pri-

mer lu ir 6 Ap il-nia G.-n : ral de An-
tioco Epiphanes que fue vencido y injer-
to por

J, d3s Macabeo.
• II. Apotonia -..\A.<t R imano y gra»
fiaiclo qu; hjuiendo abrazado la ley de

1
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Jfi3U"Crísto fuá acpsarjo por »u enclavo y
degollado en Ruma baxo el Imperio de,

poramodo.
Hl- Apnfonio Contrmnoraneo de Se-

ro , qoe coaip so contra Mo-.it-rro una abra

m >y apre.-iadj en que manifestó la ava-

tic y el l-bcitinage de aquel herege.

IV. Apo'.onio Colialio , Autor ce un
Po.m.i heroico en QUatro cantos , sobre el

litio de Jcrusalen.

V. Apofonía Oavo , Geutcal de Bi»

la; íley .-e Syrla á quien itencio Joiu«
tas cerc3 da J .¿pe.

VI. Apni-jrjj da Aiaando, 1!. m .da

por sobre nomi*re Molron ; A/itor G :

go que dio lecciones de e!oquencia a Ci-

cerón. Dicese que hablando uri día con

este exclamó llorando: ¡O Juven I L03

Romanos quando conquiso'OD !a Grecia,

nos dexaron la eloquencia ; pero ya por

tu mano viene a arrebatarnos este ultimo

resto de nuestra gruiiJ za.

Vil. Apolonio Lcvino , Natural de

Bruxas , autvr de uija descripción del Pe-

tú que publicó en / 5 <• 7

.

VIII. Apolonio de Apbrcdisea. Sacer-

dote pagauo é liiítwr.aJuc griego , de

quien
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quien hace Suidas mención nvjy hono».

tinca.

IX. Apolonio de Chaléis , que fué i

Roma ll.itni-o por Antonirio Pió. Caco*
tase de él que imiy satisfecho de su me-
rito sostuvo que el Emperador debía ha-

cerle la primer visita; pero Antoiiína re-

sentido d; e?ta vanidad le envió á decir,

q'is supuesto que había ido desde Chaleif

a Roma , bien po.lia pisar tama ¡en des-

de su posada al palacio imperial. E? cj-

sj notable qie Apolonio lio quiso d ir taa

cortos pj=os por complacer al lim-exaJir,
fi _>

r
lies que solo por sj orden había he-

cho un viage tan ¿ilutado.

X. /Ipnlo'iio de Citiu-n. Medico de
la Isa de Llnpre.

X!. Apolonio de Egipto celebre eu la

Me licína.

XI. Apolonio de Manpbis , Medico
famoso.

XIII. Apolonio de Nisse en Armenia,
celebre fi'osufo dÁ-z>, discípulo d= Va-
necio y cutor de rmicaas obras que fue-
ron sumamente apreciadas en u" anci»
guedad.

XIV. Apolonio deVergamo. Autor de

una
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una obra sobre la agricultura que citan

con elogio Columela y Barrun.

XV. Apolonio de Perge , en Pairphi-

lia, á quien un autor moderno rlá el sép-

timo lugar entre los ingenios mas sutiles

que se han conocido 3 fus celebre en le

geometría j pero de sus obras solo nos

ha quedado un tratado sobre los Conos.

XVI. Apolonio de Pitanees ó Picaneo,

sabio medico á quien elogia Plinio.

XVII. Apolonio de Rodas. Autor del

poema de los Argonautas 3 tan justamente

celebrado por Qitintiliano. Este poema es-

tá traducido del Griego al Erancés por

j. J. A. Cauisin , profesor en el colegio de

Parí*

XVIII. Apolonio de Tyane en capa-

dccia } Después de hdDcr siJo zelosisimo

partidario de la escuela de Pitagoras , se

entregó al estudio de la Magia y no
contento cor. abrazar sus quimeras y er«

rores , quiso ser maestro de ellos y en.

señó estd ridicula ciencia. Comenzaba en-

tonces á propagarse la Religión Evangé-
lica y Apo'onio le hizo una guerra un-
to mas temóle qiiantó tubo la osadía de

publicar que los principios de su enga»

fita
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Ros i
ciencia te a¡ i en lo* de I

n "

]¡,r¡ n Cristiana. Di l
:» '

«¡les y de aq-if se origi <• mi i

secación que afligió o - 1
-

'

meros hijos de la Iglesia, ¡h ¡
l"' :

modo de cañarse el ¡o de ' " '"

no ,
predícien iole q >• i • "

el cetro dei [ropería R mano E' ¿ : [>

no era m jv difícil de qu< se venfi .. i "•'
i

*

dicion ,
pjtsto qie lu h rmann T.' > , q "5

entonces reynaba , no i .
!

i

" *

sucediesen en el trono , ni [* i> l'

par m icho tiem 'o , sup iest<> ] n <

su poca saluJ indicaba qoe DfOO ' ••

ría; pero Apolonin anadió j ly pre4¡ci«w

un Crimen, pues q-jai- 1
• anciano

'

pidió que le explícate su Oru : pi ,
H.xi

i) . 1» haría hasta que el Prioci -- por su

nano sacrificas» a Saturno un '.. tmosj iv

fio hij i de una liberta , que i la

s; bajlaba ¡ugandq en el palacio. El ts

tl'z pomiciauo airaveso ¡omedíataoi

pecho de la inocente victima y A,
lodav.a m.i? feroz que ¿i , excl-mó : I -

en esa sangre que un dia os llegareis

sentar en el trono de los Cesares. E
eteciü Ujmiciaao llegó á ceúir la Día

di-
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dtmi imperial y se valió del cetro para

hac?r la guerra á Ja virrud , á la amis-

tari, y al mérito. Ni perdonó al mismo
que le había anunciado el reyno

;
pero

él cnmo hrrrnre sagaz conoció la suerte

q ie le aguardaba y se traspuso con tiem»

p% Sus partidarios dixeron que en virtui

de su ciencia m gíca había sido transpor-

tado milagrosamente á Puozzol y así esta

fuga único efecto de su penetración y sa-

gacidad contribuyó á que el pueblo ig-

norante , le mira«e como un Dios. Hiero-
c)e¡ compuso un líoro donde tubo la osa»

día de dar este nombre á un sug»to tari

criminal
; pero Eusebio escribid con-

tra él y desvaneció todas sus impostura?.

Apolonio se halló en la isla , de Palmos,
al rfrismd tiempo que el Evangelista San
Juan estubo destarado en cha, y tubo la

osadía de querer disputar con aquel ver-
dad:ro sabio; per., t jJjs sus sofisterías y
sutilezas desaparecieren delante del orga-1

to de la verdad , a¿i como las sombras
desparecen qua'ndo sale el Astro del di?.
"Cr'muiirrifciUr se Cree que este impostor
niw.ó el año de 07 de la Era- Cristia-
na pero no se sube de cierto, pues -n¡

aun
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aun ti mismo Damis , tí mas que-í lo de

sus discípulos y el Comparen» mas fiel de

todas sus empresas, tupo cerno, ni d .n-

de, ni de que m.itra fué su muerte»

Pkilost ato escribió su vid . y le atri-

buye un tratado de A-trol> gia en qi.tro

libros; otro de Sacrificios, y alg inaa otrai

obra?.

XIX. Apolonio de Tiro. HiUoriadoe
Griego y contemporáneo del Grjn Pompe*
yo, quien estimaba mucho sj proii y
escritos , f.iá un e-critor Qelehre , pero to-

das sus nrbis se han perdido á exép»

cion de alg ina; fragm-.-ntos q le se ha»

lian citado, en diversos áu ere;. Estos fr ¡g«

meneos fueron reunido; y traducid •« al Li-

lilí pir Simposio autor de no a coleca n

dí Enigmas en e-ta lengua. Vosio el pa-

dre, dke que el manuscrito d; cs:os

meatoa latinos , se conserva en la fjmasa

Biblioteca de Ausburg) Marco Vetee los

pualicó impresos y en el libro 58 de

sus Co'.tcciones Criticas asegura que el

traductor vivía en tkmpo de Casiodorj.

De estos fragm;ntos se sirvió M. Le Bntn
para componer su Novela intitulada , Aven-
luras de Apolonio de Tiro , Impresa en

Ro-
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Roterdam en 1710 y en París el siguien*

le año» Esta «•• una obra muy rara en

el día ; pero merece ser conocida. En
ella se vé una larga serie de sucesos ya
prósperos ya adversos y por esta razón

puede decirse que es el retrato mas fiel

de los Caprichos de la fortuna. Apolonio

de Tiro que es el héroe principal de es>

tas aventuras interesantes , prueba alterna-

tivamente los favores y desvíos de esta

deidad inconstante. El vicio en esta obra

queda siempre castigado y la virtud ha-

lla tarde ¿i temprano su recompensa. A.

estas qualidades morales , une el autor el

mérito de la ¡m igínacion. Su estilo es

harmonioso y a veces poético , muy seme-

jante al Telemaco q e se publicó casi al

mismo tiempo, mis lectores } juzgaron poc

este párrafo del Prole go.

Animado por la belleza del objeto que

voy á tratar y compadecido de las des-

gracias é inocencia de Apolonio ; soto pen~

sé sacar su nombre del injurioso olvida

en que yacía por tanto tiempo Feliz se*

rá mi beroe , si después de su naufra-

gio sobre las costas de Sirene , no nau-

fraga nuevamente baso mi dtbil pluma,

y

si
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si después de tantos trabajos y padecí*

tnientos , puede entrar otra vez en el
¡

to de Tiro, con una gloria igual a a.tu-
lla con que hemos visto arrivur al de i :.i-

ca, al digno hijo de Uiises.

fábula.

El Arriero y su Jumento.

Ptor una áspera cuenta

Iba un arriero viejo

Montado en su Borrico

En alca voz diciendo:

„¡Que dichoso es e! hambre,

, No hay alivio que el Cielo

„Nole haya dispensado,

„Con generoso esmero:
„Sino fuera la ayuda
«De este pobre Jimento,
)( En mas de quatro pasos

„ Perdería mi pellejo. ''

Paróse el ¿jrro un poco,
T volviendo el pescuezo.
Le respondió al Ginete
Cu» úuiroo sereno;
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„ Y bien; si asi te sirvo,

„ jVar quí al menor defecto^

„Cou »ara y eoO talones,

„ Me mueles tudo el cuerpo?

„¿No véi que esto es tratarme

„Con el ingrato imperio,

„Que algunos Get'e; tratan

„ Al ntil Subalterno ?
"

Al oír este símil

Se enterneció el Arriero

Y tlando dos suspiros

Tiró la vara al suelo.—M. de G.

GEOGRAFÍA.

DESCRIPCIÓN DE SIERR4-NEVADA.

E'ntre varios papeles curiosos que con-

servo , mi apreciabíe Editor , he hallarlo

la relación del vi.?ge que desde Gran ida

hizo á Sierra nevada Don Antonio Poiu,

a instancias del ¡Marques de la Ensenada,

á la s^zan en aquella Ciudad. Me ha pa-

recido digna del Fuoüco ; si á V. le pa-

reciese lo muiría
, podrá insertarla y sino

ha-
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hará el uso que gu-te de el'a , pues de

todas maneras quedará complacido bu afee»

to Amigo y S<ibscriptur.= M. V.

Copia.= Excmo. Sr. Hallé ya hechas

aquellas conversones de la aspereza en lla-

nura , l.i estrechez en dilatación , y la

durezi en suavidad. E; yug > duro el ser

vir
; pero lo hace suave el amor y boe

na voluntad del sirviente.

Trae el mandato lo estrecho r!e obli

gar; pero es anchura á quien ti^ne de

Jeite en la obediencia , comí sucedió á Da-

vid : La'.wn mandí-tur tuum nimis : Y
con este agrado de la voluntad y lisonja

del deleite se hicieron las a-perezas llanu-

ras , cumpliéndose el Sagrado pre-.gio:

erunt áspera in vias planas. Por tanto ha-

llándome en esta bu:na disposición q íando

V. E. me rmndí subir c inspeccionar la

montaña de Sol y Ayre , que en este

Granadino Pais se llama Sierra-nevada
f 6

de la Elada , para que de su contextura

diera mi viejo traslado á la noticia de V.
E. su aspereza me fué llana , el manda-
to me vino muy ancho

, y mi serv

bre suave -. erant espera in vias plafiaSi

Latum mandotum tuum nimis; Iugum meum
suave oí. gilt
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Este "Buen recibo del precepto , me h¡-

jr> para el cumplimiento éxeeutivo : salí

pues para este efecto de Granada y an-

dada media legua escasa , que de>de el

rjoen'e de Xenil pisando la Vega hay h.Ts-

ta Güecor , uno de los muchos Lugares si-

tu.do3 á la f-lda di la Sierra de la Ela-

da y dexando el recto camino que está

al frente <k dicho Lugar pira subir á

ell.i
,
que - llaman Cuesta blanca , por el co-

lt>r de si» terren . , con lo que se hace

vi-ible desde G^aiuda , me ladee al Lu-
gar de A.onachíl á mano izquierda , en

donde me previne de lo preciso pira

el"- viage , añadiendo un C^z-ador , un Pes»

cidor , y un Guia , á otros tres que yá
roe acompañaban y el arriero de las O-
ballenas , «.11 Agrimensor y un Dibu-
jante.

Los siete salimos de Monachil y su-

bimos el primer escalón ó Cuesta de esta

Andaluz Atalaya hasta la fuente del Her-

videro dexando á la derecha el Cortijo

que llaman de Güenes que ocupa uno de

lus barrancos y cortaduras de aquella por-

éion de mentes; donde p. :.-.>. i j la ñocha

tratamos pop la mañana de proseguir unes.

T.X.N."3. <-' Uo
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tro camino , subiendo otra cuesta qne ro»

íntrpduXJ en la Era de los pensamiento!?

I!
•

> , íj asi por saÜr de el.* tintas ve-

red. t¿ que djn mu^ho qye peinar eu la

elección d^l camin.) que se ha di llevar;

in.ü l1 Gjia nos «cusa la mo'estia de la».

i ¡i-.iininand ñus por la quista deh

E.ezo í Ij ramb.a del cerro denominad».

Ttebe >e
,
que es una de la» n^yores pi<

r .i. i qye -e i;bjnt,iii en esta cresp»-

mo.itaúd , el que carece de subida , por-

t¡:;i iu ->c :p..!a ar ra y ¿ierra areni-ca

|, .,ir j ,r. lo consiente , sin mas estudio

que goír r g oíc.íiii ule 1.0 'irioso unSí

pojre c>r na de motas ce Lulinas ó sa-

l¡m ratera

) i ni i qi« hace <l descolgaren»

di ... ,.,i nrta el caruing

) eWa lle»Bll u » ig pa'te da la*

. . u que a» ier Ifii al i., gag de Dtlar,

.\ desde este sitio si ni ' > • su d.rc-

i la . r, siei a del Buxa y cerro del

P :-no, y la Ea.da de esft cgn el tei rc-

ii <¡ ofrece p..ia el cortijo llamado de.

Rosoli

• a/turas de! Bifxo y de el

j'u ni.... 'l'i\¿¿>..
t
i,e i n_.ee tácente lL'n.i«

da.
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da de los ' Aguaderos de la que gistan

lo* que couducru ¡a nieve á la Gkidadj

en cuyo sitio se registra entre la non.i-

sada era y rambla de Trebenoue un pe-

dazo de tierra llamido la Cartuxuela , la

que se labra y fructifica pur los vecinos

del Lu^ar de Monacbil } enviandi les parte

del agua que uiiiruota su riachuelo con

el nacimiento del arroyo llamado de
Güenes.

De esta rambla subimos otra larga cues-

ta hasta llegar á la cañada de las Vi-
votas , que separa los lindes de Monacbil

y üilar y las Dehesas de los Pf. C.ir«

(ux.es y Gerónimos
, que. tienen su propie-

I .¿ pro-indiviso c<m lo» fc.xcm>s. ivldrqiés

de Mondexar , y Marques de Santa Cruz;

y continuando la subida 6 vereda que hiy

en dicha cañada que denominan la S:i-

(una ,
¡_or mirar ai sol saiieute

: en la que

6e encuentra la fuente de las Vivaras de

donde torna el nombre la Caá ida
, y pro-

siguiendo dicha vereda , á poca distancia

Legamos á la cumore que se llama ti Mi-
rador que es el paraje de mis deliciosa

vista y digno premio del pasado tra-

ba 10.

La
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La hermosura de este sitio eminente

que se nos representó balcón del Cielo , con»

liste en ver todo el terreno de Grana-

da , vega , sierra, arboledas, y canale»

de agua , aumentando y disminuyendo los

colores de su verdor según la» diversat

manchas de huertas , alamedas , sotos, sem-

brados ,
pobl,icione> , y pedazos desnudos,

formando este contraste un lienzo , que pue-

de ser estadio y admiración de los pin-

celen La Ciudid de Granada que por su

desigirild d en la situación y colocaci- >rl

de sus edificios , unos humillados en su lla-

nura
, y orrus lebantados en sus collados,

parece disforme á la cercanía de los ojos,

la distancia enmienda y pine en tan be*

lid a'm nú fste onjeto , qje puede ser

m'dtio para copia del pa¡> mas agr.ili-

b' Las montañas v sierras de Htiyena,

Albama , Loxa , ¡llora , Elvira , Alfacar,

y mi ntes i¡e tas nete Vihtas , que desde

Medi¿« dij hasta Levante p in'eu cerco á

este espacioso valle , ó jardín , parecen

un exercito de Gigantes qie guardan cs«

te cercado hueito de Saltmon, 6 substi-

tutos del Querubín , en e>te traslado del

Paraíso.

Des-
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Desde esta divertida galería , baxa una

Cuesta á pisar los amcms prados de la

Herm'ta , Humados asi por haber estado

en este sitio la que fue mansión de la

Imagen de Nues;ra Señora de las Nieves,

que se trasladó algunos saos hace j cer-

ca del Lugar de Dilar á terreno nenos
a-pero y mas te:Bplddo para hacer mas

frecuente la devoción de les Fieles
, q e en el

15 de Agosto pueb'an este candido Lí-

bano , en obsequio dei Cedro sagiado que en

él se exáita ; subsistiendo en estos pra-

dos las paredes de la antigua Heimita;

que compuesta y construida ce piedras y
lajis qne ofrece el terre 110 , tiei e tspcian-

zas de inmortal.

Este sitio está cubierto de nieve ocho
me^es del año ; siendo cosa ct ;d-

mirar que en muchos que sur-sistió allí

la sagrada Imagen , nunca experimentó cor»

ruption la materia de que es fabricada,

ni el barniz y encaroaciui , sufrió desme-

jora alguna.

Luego que la Primavera vá desalojan-

do la nieve de estos Prados, los rcupa

con abundancia , muy lozana yerba , con

Ja que pastan muchos gouadts, siendo las

auti
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mas comunes las olorosas Time'ca y t\

frondoso Pinillo.

Entre e^tas yervas nunca faltan nrich'

arrnyuelos q ie de sus aguas , aunque sia

regaladas , y saludables , con dificultad s«

pue len beber por su extiuna fri Idad , q>:

suele abrir cisuras en ios labios y re>eii'

tir l.i d madura.

Dexando el sitio donie estaba situada

Ja Herrnita, al lado izquierdo , se vé una

ví .ti qite suSe á uno de los ventisque-

rn- , : . i i Puzoalto por d^nde guiamr

: estro cimino , descansando á beber er

lias placetas en que se rcgisrnn tr;

E gonas , y habiendo llegado

o ventisquero , hicimos mansión ia

D che , siendo p¡eciso aprovechar-

se Je .uní ore de leña > que la solicitud

de 1> s Neveros conde ce á este sitio , pa.

ra p. d. r en p .rte temperar el excesivo

frió que ¿ •
.

f
i tener, y que nosotros

:'.- cuyo sitio se sube al pi-

co de /_• Ve .r.¡ chapitel el mas eminen-
te de t . . . tas montañas, cuya fragosa

sabida quiebra en el qie llaman Puerto;

pur ser el primer registro y paso par*
las Álpijjtrdi; p-ra el que se movió

if
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desde el expresado ventisquero por la taa>

ñ=na , nüestrt septenaria tripa ; y vencida

]a cuesta, el ayre que nos derribaba y
el fííu que nos entorpecía, mientras nos

reparaba algo el sol que había salrüo , nos

ladeamos á la siniestra de dicho Poerr ',

á registrar unas covachuelas y carillas

arruinadas , que los q:ic se persuaden á

creer la seca general de España , afiímin

rmer sido vivien.ia; de las reliquias de al-

gunos naturales uq ii refugiados, con 1j es»

•peranzi de que e. agua , ú á lo menos

la nieve no les pudiese Litar.

Solo lo que advertimos de especial en

este sitio fue ver niete distii pde

los años seg'jn las listas ó llneamentos 1 r-

reos y obscoros que separan los ten le es

ó mantas de elli , conociéndote ce n n^-

cha distinción
, y también en la mas ó

menos solidez adquirida por la aiiti
£
tied d

re'pectiva.

Habiendo tomado a'gun aliento riel pa-

sado camino , proseguimos el recta cíe la

Cuesta hasta el Picacho déla Veleta, don»

de hallamos ti descanso de nuestras fa-

tigas en otro rr.iíador mas ventajoso que

«1 que anuricrmeiite ufen, pue* aquel fo-

fo
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lo er.i registro de G .i nada, pero e;te

]n parecía de todo el mundo. Principia-

mii á in-p.'ccionar des.'e Lebante , vi n-

d<> claramente la play de Almería , en oiro

tiempo Puerto Magno-, en s'gn'da la aban»

zida punta ó Cabo de Gata » hiriendo laf

olas del Mediterráneo; lu-g a la Sierra de

Gaor celebre por sus singulares y salu-

diOi'ej yerbas , rica aunque inútilmente, por

ser sus entraña* útero de abundantes me-

tales y de piedras precbsas y cauce de

i is aguas da las que dá ípsiinv'nio

su despeñado y arrebatado mov.m ento r,ue

fe oye corintiamente, por algunas rt. tu-

ras ó respiradero* que tiene y una e»

la q :e se avecinda al mar , llamada Ca-
únete la que despide agua con brio tan

impetj'ío quun.ioel mir e»ti muy sereno, y
no en otra ocasión

, que le cota por no

corta distancia. El manantial de esta»

aguas, lo busca hace días un particular,

á sus expensas
s

para hacer fecundas las

r : ras il_- aquel p.-¡s, dándole mucha es-

peranza el ruuiu de lo interior i<r la mi-
na p. r .1, nde piensa darle desaguadero , eu

to .o caso.
. Üe la produciotí de metále-

se halla el mas ba>UiUo , como el p •->-

mu;
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mó ; de los derrns , como de las piedras,

hav stficientes mctivos para presumirlo , por

hallarse diferentes minas quasi del todo

arruinada?. Prosiguiendo dicha inspección,

hacia el Midió- dia , <e vén los altos cer-

ros que con el de teleta tienen mas emu-
lación , Alcázar, p/lulabacen , y el de los

Machos ; se registra toda la Alpujarra,

nombre oriundo de su conquistador , Ara-

be de este nombre ; con la distinción de

muchos de sus lugares , sembrados
, y

fu ntes ; la que ocupa las anchas espaldas

de dicha Sierra-nevada desde la caida del

"Puerto de Veleta kasta la costa del Me-
diterráneo, capacidad suficiente para sus-

tentar 42 lugares todos surtidos de aguas,

carnes , vinos
, y diferentes frutos , como la

castaña , higos
, y frutas de agrio

, pero

sobre todo de la seda ; sin faltarles en
la desigualdad del terreno montuoso , el

acomodo en los bancales , ó pezos de tier-

ra , hecho con artificio para toda especie

de si'mmterasj para las que gozan algu-
nos lugares de suelo menos quebrado y mas
anchuroso.

Entre los montes de esta serranía el

que mas sé descubre es el cerro de Bus-

gti/jfe
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quintar almacén de machi hierro : se n
timbien la fuente de Portubus muy co»

nacida por su virtud enranva , Id que ^e

cree p sa pi r mineral de hi'rro y a'ci-

•parro^a ; su fortaleza se demuestra en ui

respiradero que íomtdi to á su naritniflM

Co hay, por el qi ÚU ¡:i balite t-

putridu é infecto que -.rrimanJo a¡t¡u:

arimal á él le quita la vida á brev

rato.

El temperamento de dich3 A! ' rr;

es el ma< defendí ¡o de corr'ipciim .1 [

humana naturaliza, siendo »os aire» pir

ros, aguas sanas y delgadas, y ni icn

de ellas medicinales ; carne» trabajadas,

por consiguientes sarasas y regaladas,

que se vé en la c.nylexí.n snna y fuer-

te de sus habitantes, de contextura alta,

titrvios3 y dura, my poco propensos

achaques y enfewnedsdas , y coniuntlese

el trabajo ñus pen su y tier'e; buei

disposición en les entendimientos , y afi

cion a las letras , con todo que las cul

tivan poco : son dóciles , inclinados á lo

honrado, y religioso; esta sana y robos*

(a complexión de los cuerpos , la exage-

ra mas la poca asistencia del régelo en

el
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e! mantenimiento

, osando para su pan de

las semillas mas groseras, y viandas mas
ordinarias ; dtxando las ma* delicadas de

que ab'Jnd?n para sacar partido llevando-

las á las Ciudades pora el pago de sut

muchas contribuciones

dntigtn í la A'pujura se registra el

valle de Lecrin j irisdi cion de Granada,

siendo su unida comunicación por el puen-

te de Tablate en el que se comprehen'íerc

j8 consejos; cuyas poolaci^nes , unas ma-
yores , otra; menores

, 3' otras pequeñas , son

Hí> de de^preci.ble condición y gozan de

benigno temperamento y saludables ayres

fftgo participes de los marítimos: sus sue-

los aunque desiguales por los altos y ba-

yos que tienen , son de reciproca diver-

sa 11 por lo bien poblados de arboledas,

parras, huertos , olivare* &c , todo el ter«

reno es fértil , por lo bien regada , con

rios , y acequias 6 canalts que ;acan de
Sierra nevada . siendo su producción per
este motivo , de todo genero de Semilla»,

y de.nas frutos de arboleda , que los de

mas copia son ks Egiios fino , y basto:

liba de coir.tr , granadas y aceyte
, y es-

te ultimo de Cuhduü sobresaliente por ser

el
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el mas regatado q i- tu su especie se ha¿

lia en t«da la Andalucía , aunque por fal-

ta de coivcímieotos desperdician mucho
, y

aun lo podian hicer mis especial , no ha-

ciendo aprec '° de l. s azebuches , .-¡no

qudiidrt los ingieren , que estos prod icen

sin este b en eficio una aceytuna mjy me-
nuda consintiendo toda el'a en q'jasi i; íes i,

con poca substancia asi p .r su n íurale-

xa como por haberse criado este árbol en»

tre peñas y mala tierra , carecie -do de

cultivo , siendo el aceytc que de él se

saca mucho mas dilgid i , mas claro y
menos áspero al paladar } que e! de lai

demai acey tunas, efecto de lo rrwnos subs-

tancioso de su fruto ; lo que no se crac-

tica por lo mas costoso de Beneficiarlo»

menos fructífero de dichos arboles y gas-

tarse mucho mis pira las luces , cuyos de-

fectos le han acarreado el de-precio do

los naturales. En e<te terreno , ademas de

los rios de Du'c.ir , Torrente , Pinos , Lan-
zaron , y Orxiba , qua sen oriundos de

la dicha sierra , se registra la laguna de

la Venta del Padul con L que se riegan

muchas sementeras; siendo este el primer

Pueblo por donde hace punta y auge-tu-

ra



las Damas. 45
ra dicho valle , ensanchando I proporción

hasta arrirrurse a la ya referida Alpu-

jarra y á otras poblaciones de la costa

del mar.

Por este mismo frente de Medio día

se vé el Mediterráneo y se adelanta la

vista hasti la sierras de Berbería quando

el cielo está despejado y no lo estorban-

las continuas nieblas q'ie produce el mar

y corriendo la vista por Occidente y el'

Norte , fe vé el Occeano con aquella dila-

tación que parecen ser sus lindes el Cie-

lo, 6 por su igualdad de color introdu-

cirse el uno en el otro. Y recorriendo5
•

la vista al terreno que ocupamos se ven

los prados de X<?w7 de los que salen' di-'

ferentes chorreras y desfiladeros de ag'ia

que son los que sirven á la generación'

del rio de este nombre al que hace som».

bra la gran Loma de Mayrena.

Deshaciendo con ios ojos esta vuelta

y moviéndolos con mss inclinación por'

la falda de la sierra , desde Levante á PoW

fiiente a la parte de Granada , se regis-

tran los Lugares llamados de la sierra , por

estar á su falda , con el órdeit siguiente;

Cüexar , Quintar , Zenes , Pinillos , Mo-
na*
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ebil , Goxar , D'lar y otros que por p¡

sar lo llano de la Vega no se Ujm.i

serranos, sino pr^pinquos , como Gi ' r

caxar , la Zubia , Oxixares , y Oiura

Del todo no se registran perfectamente la

serranas piblacionc» desde eite sitio cli

Veleta, pero sí sus ruedos y vegas , for-

mando todo ello una apacible viti.

Despaes , recogida esta á la in-ií-c-

cíon de este p>ña>co de Veleta , pasan

de mirador á mirador , cou ios demás que

lo circundanj e» v;r una gran porcionde

piedras puestas unas sobre otras c n aq jcI

desconcierto que ellas por si puaician ha»

berse colocado si hubieran sido Uovidaj

del cielo. De«de cuyo sitio antes de nuei-

tra partida usó el Medidor de su- instruí

memos
; y tirando una lin°a de>oe la

profundidad de Gr-nuda hasta la dicha.

altura salió su longitud de 25 varas y
buscando el Logar itnino correspondiente á

esta distancia sale á ser la elevación de

esta punta de Veleta sobre la Vega de
Gran-da perpeuJicularrueaie 3002 varas que
valen ni ,s u« media legua , yendo con
deic y precipicio toas las aguas

£ai(a el Qcceqno por Poniente v al iUe-,

di-
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diterraneo por" 'Medio-cía.

Sobre la derivación etimológica de es*

te iv mbre Veleta , se dicen tnuenos
. cuen-

tos , que omito por creer todo que la fi-

gura piramidal que tiene es á similitud

de los cbapitelts de las torres asiento

de las Veletas'julo que tal vez le adj-j^

dicaria , eíte nom re. Siei.do de notaren

la altura
, y en Ij superficie de este >i«

tío una cisura entre sus desquebrajados

peñascos que penetra á lo prof ando per-

pendiculanr.ente en la que h.>y fixada un»

Cruz de madera con trts dvos en ella

puestos mtr¿ndo á P&oicQie > no produ-

ciendo este terreno mas que manzanilla

real j polipodiu 3 y algunas puntas esoe-

cis de amatistas o cri»tales- fuertemente uni-

dos á la supetficie de Ls laxas.

- ' Dexa&do. este sitio s pasamos á regis-

trar el propinquo , llamado el corral da

¡a Veleta^ nnmore ajustado á sus propor-

ciones , p r ser una pr< i .n lidad aocna.y

cerrada oe tajos muy peinados sin enera-

da por parte alguna , caxon ambicio-

so ae nie*e , que se críe guarda la pri-

mera que. cayo despa.es del Diluvio , re-

ducida, naturalmente, á piedra 3 puc» están*

do
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do ¿«cubierto hacia el N->rte aquí es

yelo, lo que es nieve en otros lugares;

y nunca se derrite ñus que la superficie

que es lo que el sol descubre.

Con brevedad nos desalojó el frío di

este sitio con la amenaza de dexarnis co

vertidos en estatuas de duro yelo
, y nos

baxamos al ventisquero de nuestra prim

ra mansión , que antes dixe llamarse Pozo-

alto de donde luimos á una copiosa t"u;n

te primer origen del rio de Monacbií , y
de aquí al ventisquero Humado Caurbil y
de este al Barranco de San Juan . d

donde subimos por la haza de Mesa y
cuesta del Maguillo al barranco de Guar
non , en que pasamos la noche meoo* de-

sacomodados que en, Veleta con el alver

gue de uu hato de ganado cabrio.

Luego que amaneció, advert.mos la Po-
blación mas hermosa de vegetables

, que'

sin humina industria ocupan con mucho
arte las tierras de dicho barranco , for-

mando una amena campiña los corpulen»

tos arbo'es , como roDles , serbos , m-ngu¡-
llos , mostaxos , castaños, manzanos, ha-
zores , madre selvas , maxoleros

, y ceros

Hooftucí desconocidos; y en los claros de
es-
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estas arboledas se cujcivan por los Pasto-

res algunos huercos con muchas hortalizas

y arboles de planta , añadiendo esta cul-

tura mas hermosura á la silvestre ame-
nidad.

Lo deleitoso de Guarnon como terre.

no , tubo termino triste á estilo del go-

zo temporal, sirviendo de paso para otro

barranco llamado Valde -infierno } no siu

razón , por lo profundo , áspero , umbroso,

y desapacible , á cuya profundidad obscu-

rece la sombra del antes referido monte de

los Michos : y hasta su camino es pe-

noso á causa de despeñarse algunas aguas

por él , las que son limpísimas y saDro-

sas y en todas las balsas en que toman
quietud y descanso de su precipitida car-

rera } se encuentran truchas muy especiales,

cuya propagación dura hasta la Chorrera

del Real.

En esta Chorrera hay un vallecito po-

blado de la misma arboleda arriba dicha

y de correspondiente agrado , llamado la

Haza del Real por haber aquí formada

su campo la conjuración de los Muri>cws

de la Álpujarra , y es sitio inexpundnle

sin necesidad de mas trincheras que »a

T.X.N.°4- D ct-r-
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cortada elevación sin subida alguna y ei

¿I se registran arruinados los antiguos

bancales y azfq U ¡3í que uaban lo* Moros,

para la labor de esto* valles , laderas , y
^atrancos. Y.n estos tajos se advierten mu-

chas cuebos y minas profundas , indicios

de algún interés , ó de piedras o de me-

tales ; 6 bien que hallaron , ó que solo bus-

caron los antiguos»

Ahora supimos estar empeñada la co-

dicia de algunos hombres mal aconseja

-

c¡ñ , en adelantjr una de estas minas, sin

haber conseguido mas que el hallazgo de

mucha agua
;
pero su aspereza aunque agua-

da , les hace hoy porfiar ladeando la mi-

na por otra parte.

La noticia de e :ta Mina y sus Mi-
neros que decimos

, y la conversación de

los l' -t' r s, perpetuos Íncolas de esta mon-
t .: , fue prtliminar para introducirnos

en i! examen de itros particulares.

Nos r.ysron , pues, los Pasares ha-

bí sobre algunas si"go'are3 generaciones

ó f non enoa de la naturaleza y quisieron

s.i vr O' nosotros qual sería la causa de

un > truenas que oían en aquellos barran-

cos, cou no poco temor luyo y um >loc

de
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de aquellos peñascos , y en ocasión de tan»

ta serenidad que ni aun la menor nube»

cilia aparecía por toda la atmosfera. Es-

ta presunta traxo a la memoria lo que»

Alonso Barba refiere en su tratado de me-
tales ; con lo que se dio satisfacion a

los Pastores , para quitarles el miedo que

tenian concebido. Dice ,
p'ies , el Autor

citado ,. hablando de los montes del Potosí,

Paraguay y Buenos-Ayres donde asegura

se crian amatistas , que estas se engendran

a uno ó dos estados eu el interior de

los monees, dentio de unas pesadísimas y
durísimas piedras cerno pedernales

, que poc

su figura redonda y hueca llaman Cocos

y su casco como de dos dedos de grue«

so; adornando por dentro la superficie de

este vacio unas preciosas puntas natural-

mente hechas , labradas y puestas en or-

den ,
que son otros tantos preciosos fetos,

Cuyos lapídeos cocos para dar a luz su

rica fecundidad , dan un estallido 6 trueno

causando por mucho espacio de aquel ter-

reno no pequeño temblor y abriendo sobre

la tierra algunas grictag 6 cisuras, siendo

estas las que señalan el sitio , y aqu;l

ruido , el qus llama á desenterrarlos , poc

le
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lo que entejando una noticia con otra

nos pareció ser muy factible el encon-

trarse en estas minas semejantes precio»

sidacles ú otras de equivalente especie.

A continuación de esta platica nos di»

jco un Pastor, q je en frente de esta Ha-
za del Real había una mina antigua en

la que se hallaban peJazos de piedra so-

lidisina y diafana cerno el cristal y que

centellea herida del acero , para cuyo ere»

dito manifestó un pedazo de ella y es co«

mo se refirió.

Concluida esta conversación y las ad-

juntas inspeccione* , marchamos la Haza
arriba d.-i Rt,il para el barranco llama-

dj de Valde-Casitlas el que nos ¡ntrodu-

x.i en la Laguna llamada asi por el ex-

ceso que hace á las demás en su longi-

tui que es de 500 varas y su latitud de

¿O por lo mas ancho de ella ; cuya si-

tuacion es entre el cerro de los Machos

y tro innominado. A espaldas de e>ta

Lag .n3 hay otra , medi.mdo un cerro en-
tre las dos, llamida la déla Caldera de-
rivación de su figura que ensanchando su
boca orbicular , la vá recogiendo hacia
el foudu y su circunferencia es de s8s

va-
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varas y la situación entre el cerro que

la separa de la antecedente y el de Ma-
¡abocen. Las aguas de las dos son de

regalado gusto; pero muy fi ias , pues aun

nadaban hielos sobre ellas en el rigor del

estío á causa de tener mucha sombra por

el Austro y Poniente; de aquí sibimos

por el arroyo de Valde-Casillas á los pra-

dos de Vacares los que contienen tres quar-

tos de legua de largo en cuesta y hasta

el Puerto llamado del mismo nombre , es«

tos son muy abundantes de yerbas y agua

con lo que tienen siempre pasto los gi-

rados , de les que hallamos dos hatos uno

de lanar y el otro vacuno.

Vencida la cuesta de estos prados , nos

hallamos eíl la altura del puerto, también

con denominación de Vacares , que titne

el segundo lugar después de Veleta , en

altura.

La novedad que aquí encuentran les

ojos para mudar de objeto es la profundidad

de un tajo de 250 varas de pendiente sien-

do su termino ó paradero la laguna de

Vacares
, qie baña el ultimo eicaion de

este despeúaJero. La curiosidad y obli-

gación , aunque con grande peligro f nos

hi-
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hizo baxir de! todo de I alto puerto a la

inspección y registro de esta profunda 1j«

gima , á la que descend.endo por sus p*
tigresas sendíllas , sucedió que un P" - *

desde la fren e opuesta , «¿virtiendo hal ia.

Dios drxado el camino 6 vereda que por

dicno puerto abre el comercio de la Al.

pnjir^a en Granada en el verano 5 por ex»

curarse seis leguas de camino y que nos

desprendíamos para el lago 5
nos gritó y

dixo con asu-tada voz ¿ A donde van us-

tedes á despeñarse ? queriendo revocar

nutstra intención con esta advertei cij , iu-

troducíendonos el temor ; pero estando ins.

trmdo tn el vano funda-meato del miedo

que habian concebido aquellos rústicos á

dicha laguna á que nos dirixiamos , des-

preciam is sus gritos y acabamos de baxar,

no sin indecible trabajo , hasta tocar sus

agoi3 cnn tanto descuido que á su orilla

paramos una noche en dos covachuelas

que hallamos y aprfciamos como las me-
jores estofes de aquella helada región.

El f in r que tienen los rústicos ga-

n (teros a este sitio , nace , de verse en va-

ri s ocasiones peets en esta laguna de ta«

ni«¿o úi»t«ime y ¿e color negro los que

uo
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o pueden pescar p.»r ningún motivo , de

cuyo m>edo hicimos experiencia : y ha-

biendo tirado los anzuelos y carnada an-

tes de anochecer
,

por la nv.ñana halla»

tnos quebrados [os grandes y fuertes , y los

endebles y pequeños, sin cebo, y una de

las cuerdas rozada ; lo que nos h¡z~< creer

serían anguilas, los peces de aqueja la*

guna , de las q'ie se tiene observado,

quiebran los mas fuertes anzuelos y" bur-

lan todo el estudiu de los Pescadores. Lo
cierto si 5 fué

,
que no descubrimos pez aí-

gi'.no y solo se vi.í baxo del agua unoí

animalejos negros -em .jantes á fus Esca-

rabajos y habieuJn sacado uno y puesto»

le en tierra , desplegó unas aliíias ó ale-

tillas que. sacudieud >las para su mrjor uso,

voló y se volvió a introducir tn la la-

guna , dexando por logro de nuestra di-

ligencia la noticia de que era pez y ave

n una misma especie.

La figura de ata laguna es corno la

de un almirez ó campana vuelta hacia ar«

riba , cuyo labio escarpado hsce un de-

clive de 50 varas de ancho y su erbí-

cularidad es ovalada , su circunferencia de

2^6 varas } su mayor diámetro de 120» y
el
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el menor de 94: su fondo , en lo qiie

cJcsde la orilla pudo abanzar la plomada

fe halló de 20 varas y se infiere ir to-

mando profundidad hacia el centro en vir-

tud de la finirá aguda con que se vá aben*

zando y deslizando su terreno ; sus aguai

son limpísimas , sabrosas, y sanas , con

tanto movimiento , del mucho ayre que las

bate , q'ie ¡mita al mar en sus olas , es-

pumas y resaca en la orilla , con rui-

do bastante para ocasionar algún es-

panto.

Esta Laguna se llena de nieve en el

invierno y quando ya la fuerza del sol

Ja liquida , vá quedando en medio del

Jago el mas solido y elado corazón, no-
tablemente alto á proporción del cimiento

que calza debaxo del agua y la sirve de

lastre para nadar derecho de un lado á

ctr , á voluntad del viento, mirándose una
torre de nieve pasear por las agua» , con
no poca admiración.

Esta Laguna de Vacares es el termi-

no de lo mas particular que hay en es-

ta Sierra que ver , viniendo á ella des-

de Granada : lo re:tjnte
, que es de me-

nos consecuencia, se regissra al volverse

con
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con la remoción de las veredas. Asi' se

executó" en nuestra vuelta , subiendo de la

referida Laguna al ya dicho puerto ; de

este bax.indo por sus prados á la meD*
cionada Haza del Real , y de ella al

fí/Jto de Guarnon mansión antecedente á

n.iestra venida. De aquí se empezó" á mu*
d3r el visge por una vereda que franquea

a los Pastures la ci municacion de sus Ha-
terias y nos conduxo á una Haza , con

vestigios de haberse labrado en la anti-

güedad algún edificio ; y de ella pasamos

al sitio llamado el Toril par ser ordina-

ria rransion de este ganado. Este es un

barranco espacioso , alegre y ameno , por

ser oriente de muchas fuentes y estar po-

blado de frondosos huertos y sembrados,

que los Pastores cultivan.

Pasamos de este sitio , y montando

un tajo tan pendiente cerno elevado , nos

hallamos sobre las vertieotes del barran-

so de San Juan por donde descienden las

principales aguas que dan origen y prin-

cipio al rio Xenil y es donde está si-

tuada la cantera de la celebrada y no

tomun , piedra verde.

Esta piedra , no hay noticia de que

se
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ic haya hallado mis que aquí y en la

partes de Oriente- La d-l On-.tte qu

conocieron Plinio ,Dinscori¿es y i t-oi qu

hablaron de su entidad y virtudes ; une

la quieren harer piedra preciosa; cor. n

bre de Serpentaria , por fu color verde

con manchas negras; y otros de ¡aspe le

gitimo y fino : otros lj laman Esmera
da fuma que equivale á cruda, ú defíC

luosa en la generación. De su entidad

virtud habla largamente Lagum
}

sobr

Dioscórides , y Alcázar sobre el Api
Jypsis.

Descendimos á la llanura en que est

la situación de otra cantera ; y vista? s'j

operaciones subimos la cuesta en otro tier

po áspera , pero hoy es carril liso y an-

cho para facilitar la subida de los car

ros que conducen esta piedra ; y llegan-

do á un barranco donde concluye este car

ril , nos decubimos al examen de una

Fuente agria , hasta ahora poco cuno rHa
por lo no frecuentado del camino ; su ac«

cido es suave y menos acerbo que el d«

la fuente de Portubus y ayuda á disi-

mularlo la sumj frialdad
,

que disminuye

«1 gustó herrumbroso que alimenta.

De
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De esta Fuente siguiendo el cari; de

la canter» , salimos para el sitio llamado

La cabana. El resto de este camino ya
es delicioso y agradable , por estar a uno

y otro lado acompañado de altísimos y
acopados arboles , ddXaudo a'gunos sitios ra-

sos para sembradas y labores de los ve-

cinos del Lugar de Güexar de la Sierrat

de cuya jurisdicción es este hermoso

suelo , en donde se halla una fuente rr.uy

copiosa.

Aquí dexamos el Carril y se tome?

la vereda que se paite para el Rebite,

que es una punta de tierra alta por la

que vá la Sierra de-pidiendo y dexando

poco á poco su aspereza , desde donde

aceleramos ya nuestro regreso á Grana-
do , por no encontrar cosa nocible que ob-

servar. Quedándonos o n el descousvelo da

110 haber llevado un butn Botánico , y
algún excelente Físico , impuesto en el ra-

mo de minerales
, para haber descubierta

el inmenso tesoro , en yerbas , plantasj

piedras y metales que contiene el espaci»»-

90 recinto á¿ esta Sierra.

Lsta lacónica Relación que me atre-

vo a consagrar á V. JS. podrá por lo mc«
nos
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nos servir de estimulo
,

para que otroi

con mas espacio , puedan emprender otn

mis circunstanciada , siendo de extraña

que después de 30O años que se en
quistó esta Guiad y Reyno , no haya ha

bido en ella quien haya promovido un

as'inti de tantj interés y curiosidad

¡
Oxalá ! que c-mo los exórcistas del pai

encaminan á L-giones á la Laguna d
Vacares , los infernales espíritus qui ator

mentan a los Energúmenos , hubiese algu-

nos zelosos Patricios que procurasen enviar

á ella exélentes Físicos que nos exp ¡ca-

sen algunas de las rarezas y extrañez3J

y dtmis singularidades que allí

notan !.

FÁBULA.

EL ASNO MODISTA.

u.'n jiroento bizarro,

De cabos muy completos,

Qje á imitación de muchos

|Toda su vanidad cifraba en serlo:

Animal acabado
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A cuyo ayroso cuerpo,

Pintado le venía

El atarrre , la cincha , y aparejo:

Jumento que gozaba

El alto privilegio,

De ir en dos pies , á muchos

Concedido por Júpiter supremo.

Este pues , dixo un día,

¿No es lastima por cierto,

Que un joven de mis prendas,

Adocenado viva entre los necios?

Nada aquí me distingue,

Y aunque yo lo pretendo,

Todos al fin me tratan

Como á Burro de poco mas 6 menos»

Marchareme á la Corte,

Ganaré allí concepto,

Vestireme otro trage,

Y volveré asormraiido al Universo.

Fuese mi Señor Asno,

Como dixo , en efecto,

Dullde encontró no pocos

Que pidieron servirle de modelo.

Admiró los vestidos

De trages tan diversos,

Como que parecían

Animales de climas extrangeros.-

Di*.
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Dupuso luego al punto

Que el mas bauil maestre,

£n lugar de su albarda

Le cortase a la moda un gran coleto:

Kt-j-j el tal vestido

Mas pinrjrio no puedo

i algún superior numen,

.Jo derr^mi su influxo en m! cerebr»:

Y así , si es que en el mnntc

Helicón , ó Fierio,

feid.J alguna hny rastre,

Le pida sus medidas y tablero.

hl en verdad no era

Ni albjrda , ni aparejo,

Ni menos aguaderas,

Pero era m icho ma» que todo esto.

Era en fin el vestido,

Desde el rabo al pescueso,

Un saco , abot-iu.i.'o

Desde las entre piernas al guargüero,

Al reded _>r de aqueste,

En arcos paralelos,

Y serie progresiva,

Tres t.ipafundas cuelgan de su cuello.

Después desde l..s ancas

Con j
llegues muy diversos

A ta^ur sus pesuñas

Unas
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Unas gualdrapas basan hasta el suelo,

A ma9 de e«to clavóse

Su vacin por sombrero,

Que entre estos doctorados,

Es el bonete de mayor aprecio.

* a nuestro Burro armado,

Vuelve á su patrio suelo,

Hecho tan grande Borro,

Que por grande , merece tratamiento.

Tr.dos pues , se le daban

Mas ¿como fui? diciendo:

De qujnto3 se aparejan

No hay ninguno que te iguale en !•

jumento.

Aquel que extravagmtej

T preciado de serlo,

Su naii'Jidl vestido

Pospone al exirangero'.

Seguramente crea

Es él , e/ personage de iste cuento.=
Saín, de Malvar.

DÍA,
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DIALOGO.

bntre Candaula (*) y Giges , sobre l

vanidad é indiscreción.

Cand. J-VJLientras ma9 lo pienso , meno

hallo que fuese necesario hacerme

morir.

Gi-

( * ) Candaulo , último Rey de Ly Ha
de la familia de los Heraclidas , estaba

tan encantado de la hermosura de su mu
ger , que tubo la imprudencia de ense-

ñársela, quando estaba en el baño, i
Giges su favorit > La Reyna que lo ad
virtió , indignada de esta acción , que h
hacia infame , según las leyes de los Ly*
dios , obligó á Giges d que matase d su

marido, y executado se casó con el, 716
años antes de Jesu Cristo. Este Giges

dio principio d la familia de los W;rm
nades la que duró basta la destruc-

cion de Creso , por Cyro 557 años an

tts de J. C.



las Damas. 65
Giges. ¿Que podía yo hacer? Al otro

dia en que me manifestasteis las be-

llezas ocultas de la Reyna , esta me
embió á llamar y me dixo : que ha.

tbia
sabido que vos me hablaii faci-

litado entrar aquella noche en su re«

trete , y tras de esto me hizo un
gran discurso sobre la ofensa que ha-
bía recibido su pudor , concluyendo

que era preciso ó resolverme á mo-
rir ó á mataros para casarme con
ella ; porque según alegaba , era

forzoso para subsanar su honor , ó que

yo poseyese lo que había vi;to ,6 que

no pudiera lisongearme jamás de ha-

berlo mirado. Yo bien entendí lo qua
todo esto significaba. El ultrage no
era tan grande que no lo hubiera

podido disimular la Reyna , y su ho-

ñor pudo muy bien dexaros vivir sí

hubiera querido
;

pero hablemos cla-

ros : ella vivía disgustada con vos,

y se alegró de haber hallado un pre-

texto glorioso para deshacerse de su

maride. Juzgad ahora que partido

debería yo tomar en la alternativa

que me propuso.

TX.N.°s. E Cand,
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Cand. Temo mucho que \ ti te gui-

tase mas la Reyna ,
que yo le dis-

gustaba á ella ¡Ah! si; hize

mjy ma! en no hab;r previno el

efecto que su belleza haría en ti
, y

peor en haberte tenido por en hcrn

bre dr bien !

Gíges. Arrepentios ma* bien de haber

sido tan sensible al gusto de ser

marido de una muger tan bien formada

que no pudisteis callarlo.

Cand. Me arrepentiría de la cosa mas na«

toral del mundo» Nadie puede ocul

tar su alegría en una extrema fe

licidad.

G'ges Lso seria dispensable en un aman
ce; pero vuestra felicidad era la di

un marido
; y aunque se puede sel

¡ndiscieto p»r lo que mira á una

dama , no se permite tal con uní

muger propia. ¿ Y que se creería

del matrimonio si se juzgase por lo

que vos huísteis ? ¿ Se juzgaría , ni aa

imaginaria
, que no habia cosa m.

deliciosa. ?

Cand. I 'ero hablemos seriamente : ¿ pien*

zas tu que pueda too tscr conten-

to
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to de una felicidad que se posee , sin

testigos? ¿sin que nadie, sepa q-ie uno

es dichoso i Los hombres mas va-

lientes quieren que vuelen sus he "'

chos ; y los afortunados también des

sean tener quien sepa que lo son pa-

ra ser perfectamente dichosos.
¡ Qua

se yó si los guapos se resolverían á
serlo , si no hubiera quien los mira-

ra ! Pero es seguro que nadie hace

alarde de su .felicidad sin hacer una

especie de iusuko á los demás, con

lo que queda satisfecho.

Gi^v*. Seria muy fácil, según vos, ven-

garse de ese insulto en cerrando los

ojos , ó en rehusando á esos vana-!

gloriosos el mirarlos; 6 si queréis,

en no manifestándoles esos sentimien-

tos de envidia que hacen la mayor
parte de su felicidad , está todo

acabado.

Cand. Convengo en eso. El otro día

oí contar á un muerto , que habia si-

do Rey de Pcrsia
,

que llevándole

cauti*o y cargado de cadenas á ana

Ciudad , capital del Imperio enemi-

go, el Emperador victorioso roCeado

de
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de toda su corte , estaba sentado en

un treno' magnífico y muy elevado.

El pueblo llenaba su gran plaza , ador-

nada al proposito, en drnde se re»

presentaba la Escena. Jamas se ha»

bia visto espectáculo mas pomposo.

Quando el Rey cautivo ,
precedi.lo

de multitud de prisioneros y gran

copia de despojos , paró delante del

trono del Emperador y mirando todo

aquel aparato con desden ,
gritó"

en un tono jocoso. Tontería , tome»

ría , y todo una pura tontería. Quan-

do él mi.-mo refería estoj añadía qu

estas solas palabras habian turbado lo

do su triunfo al Emperador ; y l

creo j pu;s yo no nubiera qtierid

triunfar á este precio dei mas cruel

y terrib'e de mis enemigos.

Giges. Puedo creer que si quando yó vi

a la Reyna , hubiera gritado
j
Ton-

tería , que gran Tontería ! y me hu-

biera pjr ciuo d.-spreciubie. ¿Vos no

la hubierais amado desde aquel iu

tente ?

Cand. Giifieso que se hubiera ajado mu-
cho mi vanidad de lener una mu-

ger
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ger que no era tan hermosa como
á m¡ me parecía. Juzgad ah.ra quan-

to debe lisongearnos sensiblemente el

amor de una muger amable
, y quan

difícil es poseer la virtud de la dis«

creci n ,
particularmente en qujnto

se adula n íestro amor propio.

Giges. Escuchad aparte , pues no obstan-

te que estamos ambos bien muertos,

no me atrevo á deciros esto en pú-

blico. Observad qie de el amor
de una qu¿ri.¡a 6 dama (comn qui-

sieres llamarla ) no puede sacarse tan»

ta vanidad. La naturaleza ha esta-

blecido tan oportunamente el comer-

cio del amor , que le ha dexado muy
poca parte al mérito. No hay co-

razón á quien no haya destinado ouo
cor-zun

; pero 110 ha cuidado en ma-

nera alguna de juntar ó aparear to-

das las personas digins de estimación:

esto es muy difícil y la expeuer.cia

nos hace ver cada dia ; que la pre-

ferencia de una muger zmable no

prueba nada , 6 casi nada en fabor.

del preferido. Me parece que aten-

didas estas razones , deberían ser los

aman-
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amantes mas discretos y reservado?.

Cand. Pues sabed que la? nvigeres no ape-

tecerían una discreción fundada en no

tener á mucho honor su cariño.

Gigcs. jNj es bastante que cause un

plací r extrrmo i La ternura se au-

mentará , con lo q le pretendo qui-

tar á la vanidad.

Cand. Nu ; ellas no aceptarían el par-

tido.

Gigcs. Pues advertid que la vanidad ha-

ce mila m?zcla con el amor. La
vanidad empieza siendo contraria a

los intereses de los amantes. Quando
estos han legra {o destruirla , torenjn

de sus destrozos un honor que es

muy contrario al interés de las mu
ge rcs. Ved aquí lo que resulta de

haber dado parte á la vanidad don

de no la debía teñen

ODA
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ODA.

A LA VERDAD.

fi

V,erdad ¿donde te has ido?

Aquel candor de un anim > sincero

Que siembre ha distinguido

Al hombre honrado , al noble, al caballero,

¿Qje ha venido yá a ser? ¿porque desgracia

Pudo ocupar tu imperio la falacia ?

Yo miro á todas partes

Y w> hallo mas que vanos cumplimientos,

Pt.-fi.ua, malas aite;,

Palabras sin sentido , ofrecimientos,

Medios de hacer triunfente la malicia,

Y aparentar amor á la justicia.

¡O sociedad ! ¡ ó humano
Pacto- común , reciproca alianza !

Tu eres un nombre vano,

En ií ya nadie tiene confianza,

Desde que esta política insolente

Rompió el lazo que hermana á toda gente.

Plugiera á Díjs que un dia

Tan infame polilla te extirpase:

Y tu soberanía,
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f O verdad! sus derechos recobra»:

jQ* manantil de bienes nos abriera

El instante feliz en qne esto fuera !
=

G. F. V.

ANÉCDOTA.

\^, osrroes Rey de Persia ( dice el Fi-

] . fo Sadi ) tenía un Ministro á quien

e-iunjba mucho y del que creía ser ama-

do. Un dia vino el tal Ministro á pe-
dirle ¿u retiro ; pero Cósrroes le dixo

¿porque me quieres dexaH Yo he h^chj

<¡ le nueva sobre tí el rocío de mi bene-

ficencia , mis esclavos no distinguen tus

órdenes de las mías : desde que te tra-

jee á mi corte has permanecido en

ella.=

blitrano
( que asi era el nombre del

Ministro) respondió: ¡O mi Rey! yo te

he servido con zelo , y tu me has re-

compensado abundantemente; pero lioy la

naturaleza me impone una obligación sa-

grada y es necesario que me la dexes

cumplir. Tengo un hijo y solo su padre

putde cuiuiatie á servirte como yo te

he



las fiamas. 73
he servido.

=

Te concedo tu retiro , dixo Cosrroes;

pero es con cierta condición ; entre los

hombres de bien que tu me has hecho
conocer, no hay ninguno que sea tan dig-

no de ¡lustrar y di trinar el alma de mi
hijo como tu: concluye tu carrera por
el mr-yor servicio que un hombre puede
hacer á los demás hombres. Que te de-

ban ellos un buen Señor conozco la cor-

rupción de la Corte y quiero evitar que
el Principe respire un ayre corrompido.

Llévate contigo á mi hijo é instruyelo á

la par del tuyo , en tu retiro ; en el se-

no de la inocencia y de la virtud.:= Mi-
truno partió con sus dos discípulos y des-

pués de cinco ó seis años volvió con ellos

á la corte y los presento 2 Cosrroes quien

se alegró 11 ucho de ver á su liiju : pe-

ro desde luego nutó que 110 tenia tanto

mérito como el hijo de su amigo y maes-

tro. Cosrroes conoció esta diferencia con

un door «margo y de ella se quexó á

su Ministro : „0! mi Rey , le respondió

„ este 3 mi hijo ha hecho mejur uso que

„e| tuyo de las lecciones que he dado

„ á ambos. Mi» cuidados igualmente se

„hau
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„ han dividido entre ellos ; pero mi hijo , sabia

„que tendría necesidad de los hon bres
, y

,. yo no he podido ocu'tar al rovo que

t, los hombres lo iiece>iiari n a el.'

El def cto ordinario de los Precepto-

re* , Ayos, y demii personas q ie se ocu-

pan en la educación de 'o> Principes , es

el c*e adularles en sus c prichoe. Eíto le

manifestó m ly bien el domestico de un

Principe por una expresión senteciosa

agradable. Se le preguntaba lo que su Se-

ñorito (que babia concluido sus estudi »

y exéreletos) sai ¡a mejor , de todo lo qje

le habian e>. señado. „ A montar á Caba>
j.llo, respondió di instante, porque los

„ Caballos no le han adulad* .''

EPIGRAMA.

A UN PRETENDIDO ERUDITO.

M,-agnifica colección

D; libros tiene Mateo:

Muchos en Latin , y Hebreo,

Y en Inglés otra porción,

Y en Ftances y en Italiano;

Mai
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Mas con esta , gque pretende.

Si el infeliz auu no entiende,

Los que están en Castellano ?

srC. de Sav.

MUGER CELEBRE.

CARTA REMITIDA.

A<n migoligo Editor « no solo mió ,
pero d«

todo amante de la Patria ; llena de gus-

to al leer sus correos , vi en uno de los

«(timos nu-neros como quiere V. animar al

fceüo sex6 á la aplicación (sin la que to-

da instrucción sino es inútil , a lo menos

peco provechosa ) Presenta V. algunos

exemplos de Mugeres que han sobresalido

en ciencia , y m valer , cfieciendo dar

con mas extensión , una noticia particular

de las que se hau hecho distinguir y aun
hecho memorables por su talento , virtud,

y valor. Yo , Daxo de este supuesto , le

remito la siguiente , de Mad. Eon de

Béuumont digna del mayor aprecio , y con*

ternpoiunea
; y en ella se verá un3 prue-

ba de que : las mugeres sí tubieran bue-

na
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na Educación , podrían ser tan útiles al

estado como los hombres. C ino V. in-

sinuó en el Discurso Ron q ic principió

el II. t.mo , de su correa ; si V. U
hallase diena de é! , me encargo ayudar-

le , remitiéndole otras , q tedaodo siempre

su apaiio/iuda Subscripror u .=:IVI. A. V.

HISTORIA.

De Carlota , Genoveva , Luisa , Agus>

tina , Andrea , Timotea de Eon de /,'•.;:<•

tnont , Censor Real, Do.tor en ambos de-

rechos , Abogado del Parlamento de París,

Capitán de Dragones y de Voluntarios del exer-

cito , Ayudante del Mariscal Duque de

Broglio y del Conde de Broglio hermano

de este : Caballero de la Re^l y Militar

orden de San Luis , Secretario de Em-
baxada en las fortes de Rusia é Ingla-

terra y después Ministro Plenipotenciario

en esta ultima. Natural de Tonerre en

Borgoiia donde nació en 5 de Octubre

de 17 2S.

Aunque esta celebre Muger es acree-

dora por sus escritos a ocupar un lugar

muy distinguido eutre los mejurts Auto-

res
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res modernos; los raros acontecimientos de

iu vida la han hecho mas memorable y
conocida en ei mundo.

Por extraño capricho , y otros fines

particulares , la trataron como niño , sus Pa«

dres. A la edad de seis años la envía*

Ton á París en casa de una Tia suya

donde tubo la educaciou de hombre. A
los 14 entró en el Colegio Mazarino pa-

ra hacer sus estudios , y se distinguió en

ellos. Del de las bellas letras ,
pasó al

fie Leyes , fue graduada de Doctor en

ambos derechos y despueí recivida vino-

gado.

Tubo oportunidad de concitarse Í3

protección del Principe de Ccnti. La Rn-

sia estaba entonces en desavenencias con
la Fruncía , convenía á esta ganar la

amistad de aquella. El Principe de Con-
ti

, que sabíi quien era el Abog'do Eoii,

confió el secreto al Rey y lo propuso

como capaz de intentar esta empresa.

Partió secretamente y lufgo que llegó á
San Petersburgo se vi-tió según su propio se-

xo y tr¿xe que volvió á abandonar á su

regreso á Francia , para tomar su regular

vertido de hombre. Había logrado alia.

nar
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nar las vías de la pacificación , y se \t

envió segunda vez , yá Dubliomoíite d«

hombre , con el Caballero P-iugla?. B! ffU»

to de la negociación fuá la march » do

las tropas Rusas en favor de las Cortea

de Vienayde Versalles.

Firmado el tratado , tubo orden de

volver a Francia y se detubo en Vien*

para comunicar el plan de campiña. El

Conde de Broglio le dio el encarga de

llevar á Francia Ij noticia d: la victo»

ria de Pra^a del 6 de Miy.i de 1757
y llegó á Paris , antes que el Correo dts.

pichado por la mi-mi Corte de Viena;

un embargo de la desgracia de haberse

maltratado uua pierna.

Aunque su carrera era muy diferente

de la Militar, su afición á esta , 6 su

intrepidez y viveza de genio inclinado »
abrazar toda suerte de fuitnna , le im-
pelió á solicitar una T?n?ncia de Drago-

res, que obtnvo al instante. Restablecida

de su curación de la pierna, volvió ter«

cera vez á Rusia en calidad de Sícreta»

rio de Embaxada del Marqués de L*
Hopital.

Sucedió á este en aquella comisión et

Ba»
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Rsrnn de Bretvil , como Ministro Pleni

potencia rio. No confrontaba el genio del

B.-ron ccn aquel político , por lo q lal el

Caballero de Eon , se restituyó a Fran-

cia. Su natural activo no le permitía que»

dar en la mss leve inacción , ni su com-
binación pilitica á exponerse á que so

enfriara el fabor y la memoria de sus meJ
ritos. Pretendió y obtuvo el permiso de

pasar al Exercito , é hizo la camoaña da

1761. como Capitán de Dragones y de

Voluntarios y como Ayudante de los dj»

heñimos ya mencionados B.'.>g!ios. En
el combate de Ultrop , fué herida : en Os-

tenW'k. se seiijió en una acción glorio-

sa contra un C'i.rpo Piusiano en que ella

hizo prisionero á su Coinandmte dr Rné*s.

Son muy dignos de ilutarse el trabajo , la

vigilancia , tesón y arte de esta heroína

ara ocultar su sexfl , en medio de su»

heridas , caiJas , aventuras 3 viages , y cít-

t-a indisposiciones propias de una migr,

y aun antes en el Coie^io, y demás ocu-

paciones varoniles en que estubo em-
pleada.

Hecha la Paz, volvió á entrar en la

carrera Politica: pasó á Lcnd.es de Se-

cre-
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cretarío de Embaxada del Daqofl d»

veroois
} y vino á Francia mu la

tifícacion del tratado de Paz entre las doj

Naciones; en cuya ocasión obtuvo 13

Cruz de San Luis. Se restituyó á Lon-

dres y habiéndose retirado el Duque de

Nivcm is , quedó en aquella Corte en ca

lidad de Ministro Plenipotencia! , míen

tras llegaba el nuevo EmbiXadur Con
de G lerchi. El arribo de este , fué

época de su desgracia y de las ruidosa»

diferencias que entre los dos hubo y de

que no se ha Visto exemplar. Nu fué

extraño, pues el caso era singular
; y poe

fin el Caballero de Eon era Abogado , ivlu-

ger
, y ¡Yluger Francesa. Resultó de aque-

llas desavenencias su larga mansión allí

como refugiada , I is años ya dichos , e

cuyo tiemjo fui asistida secretamente d

su Corte ; la que en 1765 le consten*

una pensión de 10 mil Libras ( 4S mi,

reales vellón. ) Restituida finalmente á s

Patria tomó el trage correspondiente á su

sexo y se dedicó á las tareas litera ri is,

que forman la segunda parte de su his-

toria.

El gevlo brillante y despejado de Mi.
da-
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dama Eon y su universal conocimiento en

las Ciencias humanas , harán siempre ej

encanto y la admiracipn de ios sabios.

Desde su nus tierna tiñ z y aun anees

de pasar al Colegio Maz^rino
, ya daba

en diferentes agudezas y reflexiones , muy
agenas de su ednd , prü:b>s bien claras

del extr3ordinj. ¡'i talento r,-ic "oseía. Co-
locada luego eu acuella embre casa de
estudios , no tubo acto literario que no
mereciese la aprobación de sus ¿Maestros,

y el general jp auso de uu vasto y nu-
n¡;ro=o concursa.

Eu los primaros años escribió dife-

rentes O^uscu...*
, que fueron leidos con

mucho gusto de los doctos
, pero que no

vieron \d luz pública
, porque la modes-

tia de Madama Eon , ó fuesen sus ele-

vadas ideas , no los juzgó dignes de la

prensa. Sin emburgo de las serias ocupa-
ciones de Foro , del GaDinete

, j del Ejer-

cito á que después pasó sucesivument;, no
dexó jama* ia p.uma de la mano, es-

crioiendo con ¡ntitigable y var.nil cons-

tancia t á bemfkio , unas veces de todo

el mundo: otras de su nación: y otras

de su misma persona.

T.X.N." 6. F Du-
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Durante el tiempo de su adversa f

tuna , ocuparon la curiosidad pública suf

escritos polémico» , que demuestran com-

pletamente el grande ingenio y pulso de

la sabia persona que los { rtmba.

Tales s'.n , un tomo en qnarto impre-

so en Londres en 1 7 ^4 bnxo el titulo de

Memorias y negociaciones particulares del

Caballero Eon. Oír" en octavo impreso

también en Londres en el mismo año,

qi.e consiste en diferentes piezas relativas

á estas propias Memorias; y otro en 4.''

meoot , impreso en Brrii.i año 1765, ba-

xo ei tifjlu de Piezas autentices que Je.

ten servir al proce.-o criminal del Caba-
ba'len de Lon , contra el Conde de

Guercbi

Ue las demás obras suyas > las princi»

pa'es turiniii ana colección de 13 volu»

me íes en S." con el titulo de Ocios

del Caballero de Eon. Cuyo* escritos i'j-

tan p ir lo coman de materias p,>liucas

y á- lAiu niit . 1 o publica. Uió (ampien
una IU in ría mjy instructiva sjnre la vi-

da y escritos ue Mr. Lengu-t Dufres«
noy , van a tan infatigable en sus traj-t*

joo literarios
,

que habiendo muerto de

edad
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edad de 81 años y empleado en ellos

casi todo el tiempo de su vida , dexo al

mundo
,

q'iarenta cbras diierentes que for-

miu una colección de mu de 300 to»

mos; los mismos que tubo Madama Eon

3a pjciéHcia de leer con toda reflexión y
cri'ica para poder formir la expresada

Memoria.

Su exquisito gusto en la Lengua la-

tina se descubre perfectamente en el elo-

gio fúnebre d la Duque«a de Penthíe»

bre ; y en ei del Cuiue Osembray , Pre-

sidente de la Academia de las Ciencias,

Mas , de todas las obra; de su paño , nin-

guna ofrece tatito tjmpo pira hacer jui-

cio de la brillantez de su ingenio y vasta

erudición qie le acompañaban , comí sus

Consideraciones históricas y políticas , ío«

bre los impuestos de los Egipcio* , Babi-

lonios , Persas , Griegos , y Romanos, y
sobre los diferentes estados y situaciones

de la Francia desde el establecimiento de

los Francos en las Gaitas , bista estos úl-

timos tiempos: Trabajo formado con el

laudaole y ventajoso designio de que sir-

viese de conocimiento á sus com^aco-
>fas para ei mejor manejo de la admi*

nis-
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nistracÍQD de las rentas públicas.

Seroej.ntes producciones son ma» qu*

slifi. ¡entes para form.r la reputación y trans»

niicir con aplauso á la posteridad el nunv

bre de qualquier Literato ; pero esta glo-

riosa consideración no ha bastado á de-

tener en su» útiles tareas á Madama
dj Eon.

Se sabe que después de su u'timo

regreso á Francia no ha cesado de escri-

bir ,. siendo tal su aplicación á este ge-

turo de trabajo , que apenas se la ha

visto *-.-pcrar>e fie él , aquellos preci.oi

¡nstautes que se necesitaban para com:r

dorniir y dar un corto pjseo. Sus obras

inéditas tubeu á un ciccido numero de le-

gajos , cuya pubiicaci. n se desea con an-

sia por 1"< S.'i j poi considerar toda

v;j di-- mas interés este trabajo que lo»

anteriores) mediante á que sobre las mis-

m.is caliiaJes y mayor reflexi.u , lleva

ran ti sello do madures que habrán gra

bado en su espíritu., el tiempo, \¡ ior-

tu la , Ja desgracia , la experiencia , el

cstudi • y el sosiego. Entonces acabará

de convencerse el mundo , de que la

educación es capaz de formar de las ina-
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geres anos mierabrqs útiles i la Sociedad

y al Estado.

LETRITLA.

\_S onfitsa y Mozuelo,

Conoce Mocita,

Qiie quita el pecado

Qjiien la ocasión quita.

F,I rendido Adonis,

Y la Cloris linda,

Se ponen mas ciegns

Quanto mas se miran;

Sus fogosos ojos

Encienden mil chispas,

Que si se apartaran

Serian ceniza':

Que qu'ta ¿?.

A los fuertes choques

En que entrambos lidian,

Se abre mayor brecha

Con palabras finas:

El uno ts ya cera,
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Y el otro un almivar,

Y asi derretidos

No ven ni meditan.

Que quita ¿?c.

En tono jocoso

De b'.illa festiva

Se añaden mil chanzas,

Se hacen mil caricias;

Y á veces , á veces

Calla lengua mi i.

Pues harto lo saben

Sin qae di lo digas,

Que quita ¿?í.

Si es qje de poeta

El tnoz) se pica,

La hace bien la opla
Con tres seguidillas;

Y á pocos embites

Viene de seguida,

Q-ie á ella se la pega
Su locura misma:

Que quita £sV.

Por estas licencias

Que son tau nocivas,

Se
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Se minan las mrzas

Con pólvora viva;

Y quando á su tiempo

Rebienta la mina,

Entonces declam.m

Los que lo sutrian.

Que quita &í.

L's viejos caducos,

Las cradres benignas,

Por contcmplirinnes

Pierden sus Lupilas;

O ío que es mas malo.

Porque se alucinan,

Y tanto chüwtiean

Que no premeditan

Que quita ¿?c.

La que es buena madre

( Dios que la bendiga
)

Guarda vigióme
Su inocente hija;

No sufre una chanza,

Ni aun por encima,

Porque sabe y dice

Con gran valentía.

Que quita &c.

M
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Asi pues , la Cloris

No tome rjenza

Si el Adonis huye

D-r su ¿mable vista,

V'.í, será esta ausencia

PrecdUi ion nv>y digna,

Y aunque voluntaria,

Se habrá hecho piecisa;

Qjte quita ¿?c.

CUENTO CHINO.

EL BIENHECHOR T EL FILOSOFO.

. & cbing-vj.mg. Emperador de la China,

qaiso saber que cosa era un verdadero

Filosofo. Puolicose bien pronto el deseo

del Monarca
, y sobre la marcha se á.6

ór< n á todos lo; que se prcciab.ni de

Fi o.-ofos para qué concurriesen á presen-

tirse á los pies del trono imperial.

El celebre anciano Chamsu-u , dema-
siado orgulloso cceía que solo él pofia as«

pirjr al titulo de sabio. Engreído por

haber compuesto mas de cien Taos ó li-

bios sobre Confucio , se picsentó con des-

ea-

i
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caro , habló mucho de sus talrntos , y de

»iw innumerables producciones , alabó sn-

bre iodo su humanidad , su desinterés , y
su piedad ex?mplnr , y suplicó al Mo«

Inarca q'ie derr.im ise sobre él sus benefi-

cios . é rripuiiese silencio á sus críticos.

&*» es eitfl , fxclemó el Emperador , io

que y> hu'-o • quítenme de ahí ese hom-
bre. Cbamsii'U al saÜr de Palacio , mu-
ííó desesperado después de haber compoes-

Ifo
una Sotira mordaz contra Tcbir.g-ivang,

quien en vez de iritnrse lamentó Ja suer-

te del desgraciado Filosofo.

Tsé-e , enrró después. Era este un
h mi re que tí< ribia r;.n entusiasmo

, y
ob-ciirecia las nubes que cubren la verdad,

en lugar de disiparlas* Habia publicado

un gran n.mro de obras bien ir.utilcs

a la humauídad : su orgullo se manifesu-

ba aun en sus mas mínimas accionetj

y sobre todo su ¡íngbla'ridad le distinguía

ríe entre todos Jos de mas sabios. Cuida»

ba de no ve:tir como los demás conciu-
«I. canes, con;ia caliente y bebía frío

, por»
que ln, Chinos lo h.uen al revé¿ : sabía

muy bien que los le mbi es son tan par-

ticulares y demasiado facías para admi-

rar
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tar todo lo que no se lts parece: decis

que aborrecía al genero humano j y ha-

cia lo pasible p.ir i cautivir ;u henev'-kn»

cía : creíase desgraciada qjiiido 10 eia el

objeto de las conversaciones: no había en

él sistema seguido, m unión tu suí ujfd¡:

Ja' mujeres de poco fundamento de todo

Pekin , lo elevaban basta las nubes, aun-

que no lo entendi;n : lo qual contribu-

yó no poco para hacerle Autor de mo-

da» Tcbwg uiang creyó ver tn Tsé e¡

un animal bien raro y se divirtió con ¿l,

convencido de no ser aquel el hombre

que buscaba.

j
Como ! dixo Tcbing wang ¿ts poz-

ole que en toda la Chiua na ha de ha-

ber un sabio como yo me lo figuro?

aqui está, Señor , (exciamo un Manda-
rín en la floi de su edad y cuya bar-

ba anuncídbj su bue.ia saiud y robustez)

un molelo de la Filos;.fu verdulera ; yo

no cuido sino de mi existencia : este es

el único estudio á que me he Jedicado,

todas las cusas las encamino a mi mis*

mo , como á centro del universo
; pues

todo lo que me rodea ha sido crudo
para mi , y para mi propio inteiás. Yo

he
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he llegado al primero de los conocimien-

tos , al arte de hacerme insensible á to-

do lo que pudiera caosarma degusto; he
profundizado , la ciencia de los placeres:

la tranquilidad , sobre todo , me parece el

supremo bien : me complazco en mi uti-

lidad , y por e;te medio sé manejar los re-

sortes de l.i vida
,

persuadido c!e que es

consumir su existencia qualquier paso que

«e dá fuera de si mismo ¡ En una pa-

labra , yo vivo p¿ra mi solo. Sibfrig*

wang fe dio priesa á hechar de su pre-

sencia á semzjiiite egoísta.

En fin , da qoarenca mil literatos que

fi'osc.fibaí: en Fekin no hubo uno que

meieciese con prupiedad tan honroso nom-
bre- No por esto el Emperador desistió

de su empresa , y di x ndu el mando de

tu imperio á uno de ?us he'manos, se sa-

lió disfrazado , en nmpaíu¿ de dos pri-

vados suyos , resucito a buscar pc>r todas

partts el objeto que deseaba. He aquí,
!¿ nuestro hm^erador atravesando sus vas-

tos doroínius , sin haber pi/f*¡do satisfacer-

se
; ya estaban junto á la Gran Muralla,

quanúo perciben á lo lexoa una especie

de Torteen sobre la cima de una mon,
ta-
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tafia
;

pregunten
, y le? contestan q'ie era

]a mirada de in Filosi fo Tcbírg -war.g

creyó haber l.'eg id>. al rermi o ri« <u v¡¿»

ge , y trepando pi r r ui asperezas*

Jlcgar' n á la ca«a , de don a ó una es»

pecie de Salvage, rjtie corriendo hacia elloi

les dixo: ¿ H mores ;> q ie venís a qui'í

¿Me quertii aca^o disputar c¿te asilo que

Ja» bestias mis feroces m« conceden ? Es-

tos gritos descompasados excitaron ma*

la curiosidad del Emperador el qusl ha-

hiendo explicado c! motiva de su viage le

declaró que bu ;caha un Filosofo. Si es-

te nombre } replico el solitario , convierta

a. tin ente que aborrece al genero hu-

irnno , lo h.ibeis encontrado , no paséis ds

aqui ; bañéis hallado en mi lo que bus-

cabais } pues es tanto el horror que ten-

go á todos los hambres, que quisiera que

todos j ;rros formaran un solo cuerpo,

con una sola cabeza, para tener el gus-

to de arrancársela. Ya hace veinte años

que habito en esce desierto y todos los

días me quexo al Tycn (*) de que no

me

(*) Líos.
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rae dá fuerzas para aniquilar la naturale*

Ka humana. Ea pues ,
quitaos de mi pre-

sencia , ú os atravieso con una fiecha de

las que me sirvo p^ra matar los anima-

les de que me mantengo. El Emperador

quiso hacerle algunas preguntas ; pero un

acceso de dolor y de rabia enagenó tas

potencias del S^lvage. Tcbing-w.wg tuba

compasión de él , y no pudo menos que

llorar al dexarle : este hombre , dixo á

ius compañeros de víage 3 hí sufrido , des-

de luegí j mjchas desgracias por la in-

justicia de los hombres. ¡Es posible
, que

en mi Imperio haya quien cause la de-

sesperad n de sus semejantes ! ¡ Es posi-

ble que con to.la mi vigilancia no pua-

do conseguir quj d;xe de haoer de -gra-

ciados! El es un hombre dig.io de las-

tima y de respeto ; le han obligado í

«er Misántropo, ah ! si fjese el único!

j
Pero como liamarlo Filosofo! ¡quauta dis-

tancia hay de él *. un Fi.osofo!

Después de esta ¿ventura , llegaron á

una de Jas mas tamo-as Ciudades de la

China en la quJ solo se hablaba de

Ou:i-Toug hombre que únicamente se ha-

bla dedicado al estudio de la Moral y
que
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que había comaue-to muchas obra» sobrí

esta ciencia. El Rmperadoi buza q"e le

llevasen á la casa de este literato y en

efecto halló un sabio del pricuer orden;

sus opiniones estaban fuiídariis en raz<>n

sus senti alientos respiraban sabiduría, 'nuc

al órden, y respeto á las leyes. Tcbing-

vjang no dudaba yá haber toca *o el rao-

Diento de posíer el raro fen'm.io de 1

sabiduría humana. A este tiempo , I egi

un m-nsagero dd Mandarín encargad., de

la administración de justicia: pu s ; bian pre-

sentado en su trib'irul á un infeliz que

después de h.ber implorado -en vano, la

candad de los ricos , pan aliviar a iri

padre impedido, y d>r p,in á sos hijos

pue se morían de hambre, había roba*

do una medida de arroz, el Jjcz com«
pjdecidj , no se atrevida condenar ai r c ,

y qui=o consular la sabiduría de Ou:i>

Tcug para >jue le diese sa parecer. Li
opíoi >n del Filosofo fue qu<? se dex.i?e li-

bre al reo , que uo lo hubiera sido su
la extrema necesidad; pero apenas lo ha-
bía pronunciado

,
quaiido entra uno de

sus criados dicíendole que el arrie ro.

bado era suyo. inmediatamente llama al

men'
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mensageró y le manda decir al 'Manda»»

rin que á él solo le tocaba hacer jus-

ticia y que para los robos no debía de

haber piedad : que obrase según el rigor

de las leyes.
¡
Ah! exclamó el Emperador,

al ver esta escena ¡no es seguramente esto

lo que yo busco ! y se salió precipita-

damente de la casa del literato , que yi
miraba con horror.

El Monarca hizo nuevas pesquizas; pe-

ro todas á qual mas infructuosa. En vis-

ta de esto determinó volverse á su Cor-

te ; no hay remedio decía , es preciso

que vuelvj á ocupar mi trono sin ha-

ber podi.'.o encontrar uno que me ayu-

dase con ¡>U3 consejos á hacer feliz á mi
pueblo ; el S iberano no puede todo lo

que quiere ; es necesario que se confie de

alguno ; ¡y si y¿rra la elección! Sin du-

da yo bu:co un ente de razón que no

existe. Los Cortesanos apoyaron su de-

terminación fundándose en lo que habiaü

presenciado , la poca posibilidad de tal

descubrimiento y concluyeron era un ab»

suido pausar en sem:jai>ce quimera.

Hablando de esta suerte llegaron á un

Jugarejo , cerca del qual había un valle
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y en él se descubrí i ana Gasa sin rmg
nificencfa

,
pero tan aseada que inspirj

ba deseos de acercarse á elb. Nu-tn
viageros encontraron un Aldeano y 1; pre

guiñaron ¿ de quien era aquella casa í e 1

respondió , de tul anciano , que es un en

te ni'iy particular : jamas se le pu:de en

fadar por mas q ie le damos mil moti

vos y chascos, y ?e venga haciéndonos tc>'

do el bien que puede ; en lo demás n

sabemos quien es. El Emper-d >r , b.e

diferente de la mayor parte de los h< m
bres , quiso sin dilación conocer á aque

anciano , y habiendo dexidi allí á I

que le acompañaban , se ene minó á 1

casa ; todo re-piraba en ella , sencillcs, mo
destia

, y beneficencia : los ganados pasta»

ban al rededor de elia , y un gran no
mero de ai boles frondosos dispuesto como
en cenadores , proporcíon/Oan á los pa-
sageros un aaiio á los ardores del sol.

Ei Emperador halló á la puerta algunos

pobres entre los qua'es se distribuía una
porción de arroz. Entró y vio un an-
ciano como de noventa años , qoe esta»

ba de rodillas eu oración y dirigía sus

peticiones al Cielo. ,,0 Dios de los

„ Dio-
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Diosesj quantas gracias tengo que darte!

,, Tu me has quitado mi opulencia
, y

„ mi grandeza ; pero me has dexado un

„ pedazo de pan que podtr repartir en-

„tre mis hermanos necesitados. Prosigue

„ derramando tus bondades sobre este Im-

„ perio ;
' ve'a sobre el destino de su Au-

,, gusto Soberano ; haz que mis hijos sean

„ dignos de servir á su Señor y á su Pa-

„ tria y que te rindan sus ornenages ; per-

„ miteme j O suprema Tyen ! que muera

-,.--n el seno de mi amada familia; que

„ abraze á mis hijos al tiempo de esp¡-

, ; rar y que los demás homores se olviden

„de mi."

Kong sune
(
que asi se llamaba este

aucidiio ) reparando en el Emperador , se

Icbar.tó precipitadamente y se informa del

motivo qus lo ha;>ia couducido á aquel

sitio separado del camino. El deseo, res-

pondió Tcbing*wang , de saber en donde

residen la virtud y la sabiduría.
¡
Ah!

respondió el anciano , no busquéis aquí

esos dos tesoros tan preciosos : aqui so-

lo se halla la imagen de la pooseza.

Pero hablando de otra cosa j
puedo ser-

viros de algo ? .hablad
, yo satisfaré vues-

T.X.N." 7 ,
G tras
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tras necesidades en quanto me To pfrmí»

ta el Cielo. Dicho esto presentó e! Fm«
perador sus quiero hijos

,
que se ocupa-

ban en labrar la tierra , lo> quales le ofre-

cieren fl.ires y frutas. Después de una

corta oración dirigida a! Tyen , se sen-

taron á la mts. Tcbi-igmwang comió

ci .) gana y no dix-bi de admirar la dul •

zura y afabilidad de K-mg-sunf y le pre-

guntó : ¡de~.de quaud > haoitais este sitioí

Ya hice cerca de quaienta sr.os que vi-

vo descontólo , haciendo el bien que

puedo
, y tolo el no poder hacer todo el

que se necesita , me trae á la memoria mis r!es«

gracias.nrLuegu ¡habéis (¡do desgraciad.' ?=-

Asi lo he parecido á los > jos de los hombre^j

pet yo doy gracias a mi adversidad j á eila

de'.'o la compasión , y todos los verdi-

dcios placeres d;l auna : sin esta dc ;gra-

cu , no tubiera el dulce placer de llo-

rar l« s núes de los Otros=-¿Qual ha si-

do vuetu desgracia ?=Yo guze de una

ata furtui.a en la Corte; fi.-o experi-

mtnre taes persecuciuUti de par'e de mis

ci ou.arios
, que huoe de retiraeme con el

icíto miserable de mis riqucz.s. Compra
cite campo que cu.tiVü

ív y riego coa

nú
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mi sudor , en él he construido esta ca?a

ba tante capaz para exercer la hospitalidad

con los extranjeros. Ta no pien-o en vcU
ver á la Crrte ; aqni espeto morir, y
ex! orto á mis hijos á que no abandonen

jmás este retiro: que tengan su corazcn.

y su vi'f> siempre fixos en mi sepulcro,

que mezclen sus cenizas con las mias; que
se contenten con recoger el fruto de es-

t? campo y con pjdcr ser uci¡es....=^Pe-

ro ¿ como no tenéis una reputación mas
extendid.i í=rj Ai. ! ese e- otro beneficio de

que conutiui-mente doy gracias al omni-

potente. ¿No vale rpas la ob-c-iridad
, que

un nombre brillante y conocido de ti dos?

La virtud solo se paga del bien que lia»

Ce. Los h30¡tar.;es de esa aldea cercana

tienen algunas veces el gusto de estropear

mis prado; y arrancarais algunos fruta-

les ==¿ Y que venganza fm lis de ellos!

Cuido de sus enfermos , socorru á sus pobies,

y los consuelo en sirs trabajo.',=, O hom-
bre admirable !=¡ Admirable ! yu no higo

mas de lo que debo : á mi me toca

olvidar las faltas de los otros , y corre-

gir las mias. i á la verdjd ¿ q lien e3

mas feliz , el que ofende ó ei ofendido?

No
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No hay sino perdonar y asi se gcz3 el

p'arer que nn experimenta nuestro tnemi-

go. z=Tcbing'Wong no pudo contener las ía-

grimjs al ver tanta bondad. =:¡ Vos lio*

ruis ,• sensible extrangero !=El Emperador
lo abraza fuertemente y exclama : hallé

por fin lo que buscaba : quedaos con Dio»

que pronto me conocerei'.

Vo'vió á donde le aguardaban sus co

tesants , y les dixo; mu fatigas han si

do recompensadas, ya he de.cubierto

prodigio de la humanidad j prontu veré

un Filo5of> en la virtud.

Apenas llegaron á Pekín qujndo e

Emperador m.ndó que Levasen a *u pre-

se i.cia á Kong ¿une y sus quatro hijos.

E. anciano hcivió con respecto la ór»
den del Emperador : sus tuj^s lloraban

creyendo fuese algún nuevo g"!pe de in-

fortunio que le hubiesen preparólo á su
p¿dre sus anciguos enemigos ; pero Korg.
sune les dixo: ¡En! i que temen hijoi

iii" s 5 Hasta ahora habéis vivido virtuo.

s. >, ¿i,o tendréis valor pira m nr sin
OcXc-r d« serlo i >(o os da.é el tx=mp!o,
Venid , presentaos en la corte ct u vucs
tíos iusirumemoj de agricultura : c.ta> se*
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ran las señales de dignidad que op^rHr-»is

a las de vuestros perseguidores. Kong-
sune y sus hips llevados á la Capital se

presentaron al Emperador , con sus ins-

trum?ntos rurale» , y se prosternaron ante

su presencia. Tcbing-wang les hizo leban-

tar y dixo á Kong-sune : Padre mió:

¿no me conocéis? el anciano a'za les

ojos y lleno de confusión
,

quiere pros-

ternarse otra vez
;
pero el Emperador dándo-

le los brazns lo detubo, y dirigiendo la

palabra á sus cortesanos que e-taban co-

un absortos .exclamó : ¡aquí tenéis el hom-

bre que tanto tiempo he bureado, cono-

ced al Filosofo , este ha de ser de aquí

en adelante el nombre de Kong-sune .: y
vos respectable anciano ,

juntamente coi»

vues-ra familia seréis colmados de mis

b=neficin3 ; pondré mi gloria en ser vues-

tro protector y vuestro amigo. Ocupad

la plaza de mi Primer Ministro ; En lum-
bre del bien publico os mando que no

eng ñ?is mis esperanzas , rehusando acep-

tar este encargo. Kong-sune no respon-

dió sino con sus lag'imas , única en re.

sion de un excesivo agradec-mient . Cra-

zaron él y sus hijos de un fubur per-

PMte
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Qiaoeute grangeado por la honradez y i«

virtud , y tubo el cumíelo de ver en i

nanos la suerte de sj: traidores enero v
y perdonarlo» , empeñando el crédito q :e

obtenía del Emperador para llenarlo? di

honores. Los Chinos después de la muer-

te de uno y otro , les erigieron dos esta-

tuas 1j del Emperador no tenia m¿s q'ie

esti inscripción El Bien-becbor y la de

Kong ¡une , decia : El Filosofo , nombre

que ciertamente encerraba todo so elogio^

=Traducido del Francés.

A LA MUERTE.

Como principio de nuestra felicidad.

ODA.

V_-ercano yá al suspiro postrimero

El j-.Jto yace : la temida Mueite
Solire el semblante pálido se asienta,

y.ie cebado en su presa lobo fien :

Macilento pavor hórrida vierte,

(^ue en sus lánguidos miembros se aumenta
De la callada tumba , ya despojos;

Los
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Los apagados ojos

De Eterna noche en la tuneóla humbria

Cierra á la luz del día.

Sobre el cadáver vierte do orido

El mort.il , tristes flores , y de helécho,

Y Ai negro ciprás , que el tierno lianto

B ña, enrami el sepulcro; y e! g-.mido

Hmco se cxá'a del amigo pecho,

G!rne , necio mortal ; di h >-o en tanto

Dexas , celeste E-piritu , el turpe suelo

Y sobre el alto ciclo

Vir la;, la odiosa corcel ya rompida

Ai rey no de la vi ia,

Ai r«.yno , do velado en alma lunib's

De giuria y rrngestaJ , sobre estrellado

Solio , Jébová domina. D.-l seminante

Que enamora la al .ida muchedumbre,
Miras nacer , espirita úfi.rtonadn,

Sonrisa divinal , y úl gremio amante,

G.'tmio dulce qu? espira im.r eterno^

Qjul Padre al H;¡> tierno.

Ledo te estrecha. ¿ ^e tu brazo fuerte,

Q'ial es ei triunfo, 6 ¡Vlucue i

De la D*id d , im gen refulgente,

A ma ilustre oscíste ,
quai ri-i.'rña

En el pnmer alb r virgni Aurora:

Ma ¡Oh I cjual ya , si d ábrego luden en*«

La»
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Las tempestades hórrido despeña

De la cumbre polar, tímida llora,

Y á iu nacer ocu'ta en niebla negra

La luz que al orbe alegra,

Asi del Indi la prisión impura

Ec.ipsó tu hermosura.

De no s-abidos monstruos rodeada,

Infelice , gemiste : al odio impío

Viste de crudo acero la homicida

Diestra armar: la ambición ensangrentada

En pos correr del torpe poderío,

Scbre yertos cadáveres , y erguida

El vil placer la muellecida frentr,

En copa refu'gente,

Que en guirnalda falaz de bellas flores,

B indar crimen y horrores.

Qial en sangre bañado el pecho abierto,

De d^rdo volador , la cierva herida

Busca anhelante la abundosa fuente;

O qual cautivo en ai ido desierto

La dulce libertad Jta ra perdida,

í de la amada patria gime ausente;

Asi tu de la cárcel tenebrosa

Anhelaste llorosa

Al Dio-, de tu sa'ud , y en pena triste

Larga edad consumiste.

Segó la Parca con benigna auno
El



las Damas. 1 05
El torpe nudo: ya tu dicha vela

La eternal puerta del Olimpo al hombre,

¡
Provida Parca ? ¿ Y el inmortal insano

Que tras falaz placer frivolo anhela

Pronuncia con horrar tu augusto nombre?
Dexa, necio mortel , la turba impla,

Y á la región umbría

De muerte y luto , y de pavor descienda

Y á ser feliz aprende.

¡
Sacra Región ! por ti las celestiales

A'mas miradas del Empireo asiento

Penetra el hombre. De la humana suerte

Muere el fiero destino á sus umbrale?.

Ángel de los sepulcros , cuyo acento

El brazo rige á la severa iruerte,

Salve: á tu mando alegre el virtuoso

R¿xa al dulce reposo;

Y joh! de la eterna trompa al son sar

grado.

Solo tiemble el malvado. L. Y. A.

TEA-
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TFATKO.

Observaciones sobre la ilusión teatral.

uno de lis {freír** i^e la verosimilitud

s l< Ilusión. En les artes de imitación

].i verdad es p<ca casa ; todo lo h .ce la

Verosimilitud v no solo se exíje de ellas

la verd-d , sino que ni aun s- q üere q'ie

la fi-cion «e le parezca t>¿ t mente.

Ct n rüZtn -e ha observado, que en la

tr.-gedia j la Ilusión ni p ic 'e ser cern-

pleta , ni dio; serlo. N> puede serio

porq.ie es imposible hacer, plenamnte abs-

tracción d;l lugar real de la representa-

ción teatral y de sus irregularidades. P<>r

mas preocupada que esté la imaginacii n,

lo- ojos advierten que se está , s.ipi-ngo ,en

Cádiz , aunque Ij escena se ¡.latente en Ro»
rna ; y la piucba de que nu olvidamos la

persona drl Ai tor en ti p .pe 1 quí re pre-

senta e> que quanJo e>r mes mas c< m~..o-

viius, excl manos :
(
Que bien lo b.icel

lo que ni. n.r';e»ia que .-a^-mos que aque-

llo es íin¿idj , y no aplaudíalo» á Au-

JJ'JS»
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gu :to , sí no al Cómico que !o repre<

senn.

Pero aun qtiandn por una semejanza

perfecta fuese posible causar una plena

I'usion , el arte debería evitarla , como
lo evita la escultun no colorando e! m ir-

Biol para que no atemorice.

Hay étpeetacul >s en que la Ilusión

templada es agradable, y la perfecta se-

ría al contrario y aun penosa. ¿Quan-
•as personas pueden m'rar la muerte de Ca.

mi 'a 6 de Z yra y no las ccnvulsiones

de Inés , emponzoñada , que no podrí n ver

un: riña sangrienta , ó una simple ago-

r,¡. ? lis ,
pues , una cosa fuera át duda

q.je el pl«cer que causa el espectáculo trá-

gico , depende de una reflexZ n tacita y
ennfusa , que nos ad mee que aquello es

fi.;gido y modera de c-te m,do la im-

presi n del terror y de la piedad.

Sé muy bien , que ti Cadalso es ]a

tragedia del populó' ho y q-.e ha habi-

do iií.cii nes enterad aue se h-n divertido

Cün los tini'iiü de jes Gladiatoresj pe.

ej i.'.e exeicicio dt la sii.aibiliciüd

seria gemfóiadc íiolei to para alm.s cria-

das con dplicaátza que piden p'aceres

tan
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tan delicados como sus órganos. Solo qtian

do e! habito haya embotado el g)'tn,i

los anim >s s* hayan estragado , será ne

cesario emplear medios violeii'os que de!

pierten la sensibilidad casi extinguida ; ;

tal vez asi sucede ,
que por la continua»

cion de los placeres y de la sociedad , q:ie

se les signe , se deprava un Pu;blo y vuel«

ve á caer en la barbarie.

M s sea de esto lo que fiere , debe

mos distinguir dos cosas ea la imitacon

trágica ; la verdad abso'uta del exemplo,

y la sem-jinza imperfecta de la imitación

Orosmín, mata á Zayra en el furo

de sai zelos , y un instante después , se

mata asi mismo de desesperación : he aq ¡i

la Ilusión que no debe ser completa

Un amar zeloso y farioso puede hace

bárbaro y fercz a nn hombre mtural

milite bueno , sensible y g n.-roso : h

aq-ii la verdad
, q ie por nada es des

mentida y cuya impresión dará aun d;s

pues que cesa la Ilusión.

En la escena cómica nada repugna á

una plena Ilusión potq .e la impresión de

lo ridiculo , no tiene necesidad de ser

moderada , comj la de lo patético. Bien

que,
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que, si la Ilusión es comp'eta , el espec-

tador crejerulo ver la naturaleza, olvi-

dará el arte y se verá privado por la

fuerza de la Ilusión , de uno de los pla-

ceres del espectáculo ; cuya observa-

ción es ccmun á todos los géneros de

poesía»

El vemos ocupados de tercer y de

piedad al mirar las desgracias de nues-

tros semejantes
, y el plccer de reir k

expensas de las flaqaezas y ridiculeces de

los demás , no son los únicos efectos que

causa la escena ; el gusto de observar

hasta que grado de fuerza y de verdad

pueden elevarse el ingenio y el arte , y el

de admirar en el q .adro la superioridad

de la pintura sobre el modelo , serian pe-

didos si la Ilusión fuese completa 3 y poc

esto en la imitación en narrativa , los ac-

cesorios que alteran la verdad , como la

medida de los verses y los sucesos ma-
ravil osos que se sielen mezclar, hacen

mas suave la Ilusión; de modo que ten-

dríamos mucho menos gusto en tener á

un poema por una verdadera historia , que

en acordarnos confusamente que aquella es

una ficciun ingeniosa»

Pa-
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Para qne mejor se me entienda , ima-

ginemos una perspectiva en perfectutn nte

pintaba , que de Ie3Ms parezca reato) nte ün
trozo de arquitectura 6 un paissge lexáí

no: en este caso todas las gracias del ar-

te serán perd'djs para nosotros, y no go-

sarenios de ellas hasta q.:e acercándonos
1

con<>zc<tmos que el pincel n»s engaña. Lo
misnio sucede en toda ai te dí imita»

Clon: q'ieremos gr.zat" al mismo tiem o

de la naturaleza y del arte
, y perci )ir

qi-e eere eitá mezclado con aquella. En
el genero cómico mismo , no se debe creer

que en la verdad de la imitación con»

sute :u mentó exclusivo y que el mejor

pinter de la naturaleza es el mas fi*l ca-

pista ; pues si la imitación fuera una p¿r»

fecCa semejanza', íería preciso a¡ter¿r!a ex»

pies, mente en a !go, á fia de dex»r al

alma el sentirme, tj confasó de su error,

y el placer secreto de ver con que des-

treza se la engaña. Sin errbargo
, por es-

to no d' xa de ser cierto que es mas
expuesto el apartarse de la naturaleza

, que
el seguirla de may cerca

; pero ente 14

seiviclumbre y la licencia hay la pruden-

te libciud , la qua.1 consiste en e>coge?

y.



Ins Damat. iti'

y hermosear el argummn al fmVjrl-,

que es lo que han necio Moiere y Ra-
cime. Ni el Misántropo , ni el Aoarot

ni el Tartufle , sfcO copias «eiviiis, sinj

composiciones acabadas , de las que ni

resp-.cto del todo , ni de las partes , ni

de los caracteres , ni del enred» , se

hallan nurielos en la naturaleza ; su per-

fecc :on descubre el arte y se perdería en

no verle , pues para gozar de él es nece-

sario percibirle.

i
Pero hasta que punto puede ser ador-

nada la imitación sin que los alonns da-

ñen á la veroíiro'i'itod y destruyan la

Iíuston? Esto depende en gran pirta d:

la opinión, dsl habito , de la idea qu:

se tiene de lo posible
; y la regla de*

be variar según los tiempos y lugare?.

L3 verdad mi.-rai , como qaedi dicho, na

es siempre verosímil , y á menos que nr»

sea muy conocida , no se la debe admi-

tir sino tiene de su parte á la veroi ; njüi-

tud. En las cosas comunes es m iy t'jcil

con ;ervar la verosimilitud; pero en las

extraordinarias y maravillosas e3 uní di

las mayores dificu tades del ar.e.

Pero ¿qus viene á ser, se medirá , esa
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Semi-Ilushn , ese error continuo y sin

cesar , mezclado de una reflexión que le

desmiente '4
¿ este modo de ser engañado

y de no serlo ? A la verdad esta es una

cosa al parecer tan extraña , y en efecto

tan sutil
, que d¿n tentaciones de tener-

la por un ente de razón ; pero no obs»

tanta no hay cosa mas real. Qualesquie»

ra se podrá acordar de que le na suce-

dido mas de una vez , el decir , al mis-

ma tiempo que l'oraba 6 que se estre-

mecía
j
Que hermoso es esto] y segura-

mente Do era la verded la beila , por-

que no tiene nada de bello el que una mu-
gec vaya á matar á un joven , ni el que

una madre reconr.z:a á su hijo en el mo-
mento que le dá de puñaladas ; era

, pues,

de la imitación de quien -e hablaba
, y

para e'lo era preciso decirse asi mismOj!

esto es un engaño; pero al mismo tiem-

po lloramos , y nos estremecemos.

Para explicar este fenómeno se ha di-

cho q <e la Ilusión
, y la reflexión no

son simultaneas , sino alternativas en ei

alma; hipótesis inútil, porque sin estas

oscilacionts continuas y rápidas del error

a la verdad se puede explicar su mezcla

con.



¡as Damas. i 1

3

contemporánea , la qual es muy natural,

como vamos á hacerlo ver.

El alma es subsceptible á un mismo
tiempo de diversas impresiones , como
quando oyendo una buena música , mi-

ramos á una muger hermosa y bebemos de

un vino delicioso. Estos tres placeres Fon

gustados distinta y simultáneamente. Sin

embargo, es cierto que se perjudican unos

á otros ; y que quinto menos análogas

sean las impresiones simultaneas } con

menos viveza se sienten ; tanto que

si son contrarias se divide entre ellas tan

desigualmente la sensibilidad , que qjan-lo

la una apenas desñora al ami, la otra

se apodera de ella y la penetra profun-

damente.

Quando nos paseamos por el campo,

un objeto solo nos suele llamar tanto la

atención , que él es el que únicamente

contemplamos y todos los demás q;ie per-

cibimos pasan sucesivamente por nuestros

ojos sin distraernos. Sin embargo lo he-

mos visto y cada uno de ellos ha de-

xado su impresión en nuestra mera ria.

¿ Y como habrá esto sucedido ? Habien-

do tenido el alma á eada instante dui

"S.X.ASS H pt.ru
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pensamientos el uno fixo y profundo y
ej otro ligero y fugitivo. Si por el con-

trario , el objeto que nos ocupa es solo

ligeramente , su idea nos sigue continua-

mente y está siempre presente; pero la

impresión accidental de los nuevos obje-

tos que se presentan es t_r.ro mas viva

por su parte , quanto la primera es me»

nos protunda.

Del mismo modo , en el teatro rie-

re el alma dos pensamientos. El uno es

que hemos ido a ver representar una fá-

bula ; que el lugar real del espectáculo es

un teatro ; que todos los q ,e nos rodean

han ido á divertirse como nosotros
; que

los personages que vemos son unos Co-
mediantes j que las columnas que represen-

tan un palacio , son unos bastidores pin-

tados ; y que las escenas tiernas ó terri-

bles que aplaudimos , son un poema he-

cho á proposito ; fido esto es la verdad.

Ll otro pensamiento es la Ilusión : á sa-

ber que aqiel palacio es de iVlerope mis-

ma ; y que las palabras que oímos son
ldS expresiones de su dolor. De estos

ptns=miento> es preciso que el ultimo sea

el dominante y por lo mismo ti cuida-

do
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do común del Poeta , del Actor y del De-
corador j debe ser fortificar la impresión

de las verosimilitudes y enflaquecer la de

las realidades. Para esto el medio mas
seguro y m>s fácil, seria el copiar fiel y
servilmente a la naturaleza

, que es lo que
únicamente se sabía hacer, quaudo el gus«

to no estaba aun formido ; pero yá lo

he dicho muchas veces
, y vuelvo á re-

petirlo ; en la naturaliza hay mil menu4
dencias que aunque verdaderas y capaces

de hacer la imitación m.is verosímil , sin

embargo se deben omitir 3 porque carecen

de interés , de gracia ó de decencia
, y

nosotros buscamos en el Teatro y en la

imitación poética en general , una natura-

leza exquisita , curiosa , é interesante. El

gran secreto del talento
3

consiste } no en

esclavizar la imitación , sino en hacerla

mas animada, porque quanto mas viva y
fuerte es la Ilusión , hiere mejor al slrtu;

y por lo miimo dexa menos libertad á

la reflexión y menos entrad.» á la verdad.

¿Que impresión pueden hacer algunas li-

geras inverosimilitudes quando el alma está"

conmovida y cmtundida de pasmo y «la

terror i ¿ No henos visto en nuestro* diag
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é Fedra espirar en medio de una multitud

de petimetres, yá Nerope con el puíidl

en la mano abrirse paso por entre nues-

tros Señoritos , para atravesar el corazoa

de su hijo ? sin em'nrgo , Merope nos

hacía estremecer y Fedra nos arrancaba

lagrima?. En estos exemplos se fundan los

que Sv¡ burlan de los miramientos y ve»

rosimiíitudes teatrales ; pero aunque eo
los momentos de turbación y de terror,

el alma demasiado ocupada con los gran-

des intereses de la escena , no la llamen

la atención sus irregularidades , hay mo-
mentos mas tranquilos en que chocan al

juicio. Entonces la reHexijn reasume su
imperio , la verdad destruye la Ilusión y
Ja Ilusión una vez destruida , no se repro-
duce al instante con igual fuerza

, y no
hay cemparacion entre un espectáculo en
qu? es bien sestenida y otro en que á
cada instante nace y se desvanece^

l'eto no por esto debe ser la ilusión

completa, ctmo ya lo he dicho. Asi no
h.y q:.e inquietarse por algunas invero-
simiíjtudes forzosas , y bien puede el poe-
ta peíniitirse las que contribuyan á dar
al tspetuculo mas interés y gra.ia. Bien

qua
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que por trias que se haga por engañar,

rara vez será la Ilusión rmy fuarte y
por Jo mismo es muy acertado e! ser se-

vero en todo lo que contribuye á la ve-

rosimilitud y no conceder al arte sino

las licencias de que resuelle alguna be-

lleza.

Es necesario figurarse que en la ¡mi.

tacion teatral hay un combate continuo

entre la verdad y la ficción
; y asi en

debilitar la que debe ceder y fortificar la

que se quiere qje domine , es el punto

donde vienen á carar todas las reglas del

arte 5 tocante á la Verosimilitud de que es

efecto la Ilusión.

En quanto á los medios que se deben

excluir , hay unos que hacen la imitación

terrible y horriblemente verdadera ; como
quando baxo el vertido de Actor que tu

de aparentar matarse , se oculta una ve-

xiga llena de sangre de la que se inun-

da el teatro ; otros presentan con grose-

ría y baxeza una naturaleza desagrada ble^

como quando se sacan á la escena la

borrachera
, y la glotonería ; otros son

tomados de un natural insípido y trivial

cuyo único mérito ei una verdad

eo?
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común , como ' quando se representa

que pasa comunmente entre el Pueblo. To-
rio esto debe estarle prohibido á la imi-

tación poética , cuyo fin es agradar no

solo á la multitud , sino á espiritas mas

cultivados y a'tms mas sensibles ; lo qus

no podra conseguir no siendo decente , in-

geniosa , y en una palabra , digna de que

su Ilusión agrade á quien tenga el gus-

to exquisito y el corazón delicado.

=

Trad. de Marmontel , por B. B.

POESÍA.

No vale la reflexión al verdadero ena

morado.

¿1 or que tras tantos días

En q.ie descansa el corazón cuitado
Del grave afán pasado,

Tornas, Amor, á las entrañas mías;
En su interior te cebas
Estrago respirando

, y Hagas nuevas ?

Perdona , ó Dios , perdona:
¿A que tanto furor y tanto fuego?
Apañale, te ruego,

:
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Y esta morada misrra abandona,

Que afligida y cansada,

Ya no se maestra á resistirse osada.

¡
Quau difícil carrera !

¡Qaan hondos precipicios aparecen!

Mis miembros se estremecen

Contemplando su horror : por donde quiera

Que se vuelvan los ojos,

Solo amargura vén
, y soló abrojos.

2Y por San triste senda

Quieres Iievarme , Amor , quieres perderme?

¡ Yo infelics he de verme

Perecer en la barbara contienda

De inútiles porfías i

¿Y tu , Dios del placer , lo sufrirías?

¡
r\h ! no: ¿mas de dó ahora

Se lebanta este lúgubre lamento,

Que en mi pecho yo siento i

j Por que mi vista enternecida llora?

¿Y el corazón palpita

Súbitamente y con dolor se agita?

Perdido soy : no hay modo

De volver ya el pie atrás , Precipitado

Con paso arebatado

Si y del ardor que me d-.-bora todo,

A mi funesto daño,

,Y de dulce beldad , al dalce engaño.

¡Ohí
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¡ Oh ! Incitadora nieve:

Del seno hermoso , y alabastro cuello

!

j O gracioso cabello,

Juego del viento que lo tiende y mueve!

¡
Palabras placenteras,

Miradas penetrantes lisongeras!

¡Oh y crmo en vuestro halago

Mi desdichado espíritu embebido,

lüngaiiado
, perdido,

Labrando él mismo su ruinoso estrago

Ni vive , ni sosiega

Y el blando sufño á sus fatigas niega!

Y si osado á lo menos
Fuera h decir mi mal ¡ mas temo y dudo
Y en el silencio mudo
Solo mis ojos de ternura llenos

Dicen
¡ ay ! mas en vano,

El ansioso delirio en que me afano.

¡Oh tu de mis sentidos

Encamo celestial ! mira piadosa
Mi lengua temerosa

Como vacila
, atiende á los gemidos

Que involuntariamente,

Liaza á tu visca el corazón doliente.=

B. B.

FA..
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FÁBULA INDIANA.

Las Palmas, y el tronco de la Pal'

mera.

«I— a Palmera , el árbol mas alto de to»

dos los frutales , en otro tiempo aecha-

ba sus frutos en sus ramas , como les de-

mas arboles. Un día las Palmas or-

gnllosas y confiadas en su elevación

y riquezas , dixeron a su tronco.

„ Nnestros frufs alegran el desierto, y
nuestros enramados siempre verdes , son ala-

bados por todas partes. Nosotras servi-

rnos de guia á las Carabauas qee andan

por las llanuras , y á los navios que cos-

tean las orillas del es:e mar. Estamos tan

elevadas que el sol nos alumbra antes ds

su Aurora , y desp:¡es de su caída : so-

mos hijas del Cielo; de día , bebemos su

luz y de nocle, ;U roció. Pero tú hijo

despreciable de Ja tierra , tu no bebes

nus que íguas subterráneas y solo res-

piras baxo nuestra sembra: tu r&iz está

siempre oculta en la arena» tu tallo, es*

ta
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ta cubierto de una basta corteza , y sí

tu cabeza puede aspirar á algún honor,

es solamente al tenernos encima." El tron-

co hs respoidié : „ ¡ Hay ingratas! yo soy

quien os riló la existencia : de' c?ntro de

la arena taco el jugo que os nutre
,

que

hecha vuestras frutas para reproducirme y
os eleva hasta los Ciclos ,

para conser"

varias; mi fuerza preserva del furor d*

los vientos vuestra debilidad en esta al"

tura." AI instante qje acabó de hablar

salió del msr de las Indias un Uracáa

que desolaba la comarca. Lis Palmas se

doblan y se abaten , se vuelven á ende-

rezar , chocan las unas contra las otrai

y bramando son despojadas de sus frutos.

Entre tanto el tronco se mantiene firme

cediendo algunas veces con prudencia
, y

todas sus raices producen y soititnen des-

de el seno de la tierra las Puimas agi-

tadas en el alto de los aires. Vuelta la

caima , las Painus que no tenían yí mas
que hojas , prometieron al tronco de co-
locar sus frutos de allí en adelante sobre

tu cabeza , y de preservarlos con el ma-
yor cuidado en quaiito dependiese de ella»

cuonendoios con sus ramas. La Palmera

con-
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convino en ello ; y desde entonces este

árbol produce sobre su tronco les gran-

des racimos
, y abundantes hileras de su

preciosa fruta , que llega á la región de l&s

vientos sin temor de las tempestades : su

tronco llegó á ser el símbolo de la fuer-

za y sus Palmas el de la virtud y da

la g\cna.=Trad. por B. B.

CANTINELA.

M. - . ,J-V-SUs anos juveniles

Pasáronse qual nave, 6 qual saeta,

Y en mil cuidados viles

Tube el alma turbada, envuelta f inquieta;

Mas yá llegó la h-.ra

De saber cierto , el hombre, lo que ignora.

Placer artificioso;

Copa del mundo , fruta m :y preciada

Enemigo orgulloso,

Tu hermosura pato
,

qual ÜjC pisada,

Tu vino era veneno

Tu fruto de pouzt ña y muerte lleno.

De leytes ofrecía,

Y deleytes dispuestos de tal arte,

Que en ellos detenías

Al
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A! mas sangrienta , duro , fiero Marte,

Y á los hombres mas sabios

Suspensos los tenías de tos labios.

¿Que otra cosa lloraron

David, Sa'omon, varones justos,

Sino lo que emplearon

En seguir y abrazar tus falsos gustos ?

Infinitos varones

Lloran y llorarán tus traiciones.

¿Quantas doncellas pura?,

Mozos incautos , jóvenes sin guia,

Probaron desventuras

Pensando hallar en tí su gran valiaí

Apenas habrá alguno

Que tus males no sienta uno á uno.

Y yo que desde niño.

Sin recelar ningún quebranto 6 mengua.
Te serví ccn carino,

Con todo el corazón , el alma
, y leiifua;

$ Será jisto que sienta

Eng ño tan cruel , tamaña afrenta ?

No , no , hajta aquí perdido

Seguí tus devaneos y tu bando;

Mas ya reconocido

Vuelvo á mi Dios
, que sé me está esperando;

Que si por tí he pecado,

Por Dios recobraré el primer estado.=
D. de C. L.
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INDUSTRIA.

Nota curiosa , sobre la pesca de los

Arenques.

NoI o hay pescado , quizá mas conocido

que el Arenque , de cuya especie sale todos

los años , de lo3 mares del Norte , uua can-

tidad tan considerable, que sin disputa, pulie-

ran mantenerse con ellos solos , todos loi

habitantes de la Europa.

Tenemos memsrias q>¡e prueban qie su

pesca se hacía desde el año 1 158 en,

el estrecho del Sund 3 entre las Islas de

Scbónen y de Séelann. Felipe de Mízís-

res, Gobernador de Carlos VI. refiere eu

el Sueño del anúano Pelerin , que en

Í389 por los meses de Septiembre y Oc-
tubre , había una cantidad prodigiosa de

Arenques en este estrecho y tal , ,,que

en el espacio de muchas leguas se po-

día j según afirma él mismo , cortarlos

con una espada , y es fama común ,
que

quarenta mil lanchas ,
por tiempo de dos

meses , no hacen otra ' cosa que pescar

Aren-
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'Arenques llevando cada una seis perso*

ñas por lo menos, y las mas á diez; á

esto añádase quinientos bdXcles entre gran»

des y chicos, que no se ocupan mas que

en recoger y salar los Arenques , eu tone-

les. " Ks necesario que a:cendiera el nu-

mero de pescadores a 30O ni i I PrusLius

y Alemanes. En íólO los Holandeses que

tenían sus pesquerías del Arenque a'go mas

a! Norte , donde era mas lucrosa , i.cupabau

3S b.ix?les y 508 pescadores , sin cuntac

otros c® buques q;ie los salaban y con-

decían á Holanda y 1509 hemb-es sea

en tierra , sea en L m¡r , ocupados en trans-

portarlos , prepararlos
, y venderlos. En«

tocces sacaban ellos de utilidad 2 millo-

nes , 655,8 libras esterlhiss. Todo el mun-
do supo 'a grande alegría qae causó en

Amster.lc'm el arribo de e>te comboy en

17Ó2; por lo que se pu ¡eron banderolas

y gallardetes en las tiendas donde se víu«

día este pescado que era en casi todas

las cales , y se decía que la co.npañia

for&ada para la pesquería de los Arenques

era mas rica y mantenía mas geuce qas

la compañía de la India. Los Daneses,

Noruegos, Sutcos, fcUmaufgueses , lng^e»

sea
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jes é Irlandeses y quaiquiera negociante

de nuestros puertos como los de Dieppe,

enviaban algunos baxeles á esta pesca; pe-

ro en muy pequeño numero respecto á Ioí

muchos que habia que recoger y la fa-

cilidad dt hacerlo.

En 1782 á la embocadura de la Go-
tela pequeña ribera que baña los muros

de Gotemburgo , se salpresaron 13^9 bar-

riles , se curaron al humi , 33700 y se

extrageron 2,845 P¡P3S de aceyte , de aque-

llos que no pudieron conservarse La Ga-
z-'ta de Francia de 1 1 de Octubre de 17^2
que refiere esta pesca noca , que : h.ista

1752 estos pececillos habían estado 7 a

años sin parecer por aquellas costas
,
pu-

diendo atribuirse la ausencia á algún com-
bate nava! , que los habia alexado con

el ruido de la artillería , como sucede

con las tortugas en la Isla de la Ascen-

sión ,
que abandonan la rada durante mu-

chas semanas , quando los navios que pa-

san hacen salvar. Pudo ser Cambien que

algún incendio de los bosques inmediatos

hubiera hecho perecer el vtgetal qu*

lo» atrahla á aquella reaion; el buen Oois-

po de Bgrgben }
PomoypLian ( el Fenelon

da
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rte la Norruega , q->e rellenaba sus sermo*

lies populares ,. de tr<z>s enteros de hiitn*

ria natural , al lado de excelentes retazo»

de teología : refiere , que quando lr,s Aren-

ques costean las riberas de la Niruega;

„ Las Ba'denas que los persiguen en gran

«omero , arrojando ai ajre torrentes de

agua hacen al irur parecer desdi lexos

una población con infinidad de Chimene
humeando. Los Arenques perseguidos se ar

rcji-n p3ra salvarse en las hordonadas

senos de la ribera , cuyas aguas antes tran

quilas se alborotan con olas considerables.

Su numero es tan crecido que pueden co

ger.;e ct>n una canasta , y aun con 1,

mano. " Sin embargo , lo que todos es

tos pescadores reunidos cogen , es una par

te muy pequeña de las columna; que eos

tean la Alemania, Francia, y Espaá
hasta el estrecho de Gioraltar. En est,

larga travesía son devorados por multitud

de otros pescados y aves marinas que lo:

siguen noche y díi hasta que se pierdei

en la costas de África , ó retroceden , se

gun otros , á los climas del Noite.

Sin embargo, no es muy creíble que
los Arengues vuelvan á los mares de

Ñor,
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Norte de d<>nde salieren , como que tam»
poco los frutos de un árbol vuelvan á él

de=pues que cay: ron. La naturaleza es

tan magnifica en los convites que prepa-

ra á Ls hombres que jamas les presen-

ta dos veces la misma cosa. Puede pre»

sumirse por una observación del F. Lam-
benini , Misionero en la Mingrelía, qns

e;tos p Cecilios acaban de cireuiar la Euro-

pa , entrando en el Mediterráneo y que

fl termino de su emigración es la extre-

midad del Mar- Negro , con tanto m yor

fuularruiito , quanto que las Sardinas » que

parten de los mismos lugares" siguen el

propio CjHIÍiio , como lo prueban ias pes«

cas abundantes que hacen los P:ov. nza-

le3 en sus costas y en las de Itjlia.

„ be ven , dice el P. L.iinbertirii ( 1 ) al-

gunas veces en el Mar -Negro muchos Aren*

ques y en estos a:.o¡ los habitantes nan

presagiado que la pesca del Esturión deba

ser muy abundante , y piensan al " con-

trario q liando aquellos no parecen. En 164Z

( 1 ) Relación de la Mingrelia , en la co-

lección de Tbevenot.
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se vio tan gran cantidad } que habiendo*

los el mar arrojado á la playa que está

entre Trebisonda y el país de Aboaces,

se vid toda cubierta y murada 3 con ua

dique de Arenques de tres palmos de al

to. Los del país llegaron á temer que si

apestase el ayre con la corrupción de es.

te pescado 5 pero al mismo tiempo se vi

la cojta llena de Cornejas y Cuervos qu

Jos libertaron de este miedo , comiendo

se'oF. Los del pais dicen que lo mismo sucedú

otras veces pero no en tan grande cantidad.

Este m.mero pror.igioso de Arenque.

puede ciertamente admirar ; pero la aomi

ración será d< b!e si se considera que es.

ta coloaina , ni es la mitad de aqueli

que todos los años sale del Norte. Eli

se divide á la a'tura de la Irlanda y mien-

tras que una pane viene á traer la aburo

banda á las costas de Europa , la otra

«¡archa á llevaila á las de z'.mtricü. An
dctsoii , dice , que los Arenques son tan

abundantes en la.* costes de Insuda que
apenas una chalupa puede atravesarlas Ci 11

remos. Allí están acompañado» de una pro
tíigiosa niultitiud á¿ Sardinas y de Mar-
lusas , lo que hace tau uumun en esta

Lid
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1

Isla el pescado , que los habitante' lo de-

secan y red :cen en arir.a para alimentar cea

elia sus bueyes y cabal Ws. Ei i
J

. R,i-

lés Jesuíta , Misionero en America } ha-

blando de los Salvajes que habiten entre

la Arcadia y la Nuca Ingl .terra dice (b)
que :

'' t£n determinados tiempos van ellos

á una ribera donde por e?p>c¡o de un

mes acude ttn grande porcii n de pesca»

do ,
q'_e pudieran Henaoe ¿o mil barrí"

cas en un día , si fuese capaz de tra-

bajarse tanto. EiCe pescado es una espe-

cie de Arenque grueso
(_ Aren.on') muy

gustoso quando fresco. Anúdn tan reuni-

dos con irus de una tercia de espesor que
Se les puede coger cenio si fuera agua.

Los saiv :ges los ponen á sec^r por ocho
ó diez días y comen ce ellos tu todo

el tiempo que gastan en cultivar sus tier-

ra»." Éste testimonio es confirmado poc

otrus muchos y en particular por un

Inglés nacido en America que ha escri-

to la historia de la Virginia. ,, Eu la

pri-

(b) Cartas edificantes tomo 23.
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primavera dice ( i ) sube tan gran caiw

tidad de Arenques por los rios y sali-

dos de las riberas , que es ca.i imposible

el pasarlas á Caotllo sin hollarlos De
rnui viene que en esta estación del año

los lugares de las riberas de agua dulce

se coinmpen por el mucho concurso d

el les. Ademas de Ls Arenques se ven

una infinidad de Sábalos , Salmonetes , So

líos, y algunas Lampreas que pasan de

mar a las riberas.''

Parece que otra columna de estos pes

cadi.s sale del polo del Norte al Leban»

te de nuestro continente , y pasa por el

canal que sepaia la America del Asia;

porque un Misionero dice : que los habi-

tantes de la tierra de Yeso van á veu*

der al Japón , entre otros pescados seco*,

los Arengues Los Españoles que han em-
prendido dcicubrioiieagos al Norte de las

Ca itoruios , han cu< untr.ido que to<!os los

pueblos eran Icb.hyjpbagas 6 cernedores

de pescado , sin apearse a nirgnu ramo
de agricultura. Aunque ellos Legaron al

me-

( I ) Hiíl. de la Virginia fot. 102.
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medio del verano , tiempo en que no se

hacia aun todavía la pesca , hallaron una

abundancia admirable de sardinas , cuya
patria y emigraciones sen las mismas , pues

se cogen en Arcaugelo gran cantidad de
ellas aun bien peqiieñítas , á las que en
Rusia llaman Anchoas del N.irte. Empero
Como los mares septentrionales qie separan la

America del Asia , nos son desconocidos,

no se pueda «firmar si estos pescadilíos

aun van mas lexos. Siempre se puede ob-

servar que mas de la mitad de estos

Arenques tienen grandes huevas , asi es que

si por tres ó quatro generaciones se vi-

vificaran j el Occeano entero no bastaría

i contenerlos
,

pues por Jo que la sim-

ple vista puede juzgar , tienen tantos hue-

vecillos com > las Carpís , M. Fetit ce-

lebre anatomiíta y famoso Medico , ha-

llo que los dos paquetes de huevos de

una Carpa de 18 pulgadas, pesaban ocho

onzas y do? adarmes , ~ue hacen ^75 2 gra-

nos y que era necesario el peso de 7Z
de estes huevos para hacer el de un gra-

no , de lo que resultan 3128144 hue-

vos, contenidos en las ocho onzas y dos

adarmes. No se puede meaos que admi-

rac
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rar al ver muchos pueblos reducidos J no

comer mas que un m'l pan y á veces

sola yervas y raizes, quando la Provi-

dencia con mano t.°.n lioeral dá á la Eu-

ropa un pescado ,
quiza el mas regalado

del mar. De aquí pudiera sacarse una

consequeucia , qu* aunque manifiesta , po-

co; la h ni conocido, á saber que: en

todo pais y en todo genero , las cosas

mas comunes son las mejores; efectivamen-

te
,
qiiñlqiiiera que baya probado los Aren'

cotíes qae se pescan en las costas del Nor-
te , conocidos en Holanda con el nom-
bre de Harengs-pecs convendrá en ser

estos unos de los pescados mas sabroso»

dei mar.

Se creería en los tiempos fabulosos,

á la vista de lo dicho
,
que algunas Ne-

reidas estaban enea-gjdas de conducir to-
dos los años del Polo septentrional á las

Zonas templadas s esta flota innumerable,

de pececillos para proveer de alimento á
sus habitantes y que quando han cum-
plido con e.'.ta comisión, y Legado al

termino de su curso sirvan de alimento
a otres peces mayores que los consumen.

=-C. de S.

ODA
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ODA.
EL SUEÑO.

L t/os Sueños siempre han sido

Recuerdos de inflamada fantasia,

Y yo como he tenido

En el banco de amor mi compañía,

¿ Q.ie 03 parece mi sueño q ¡e sería ?

Soñé me remontaba

Mino desconocida á las esferas,

Y allí me señalaba

Duras constelaciones y severas

En pos de las que influyen placenteras.

Cancro allí: luego Leo
Junto á la Virgen, robusto se aposenta,

Algo después yo veií

A Escorpión que el Octubre representa:

Sigúeme los d=mas por turno y cuenta.

L&s fue.'zas se destruyen,

L"> unos con los otros mutuamente;

Si estos la lluvia ii.fliyen

Aquellos sequedad : si una es ardienta

El opuesto dá frió permanente.

Yo vía las estrellas
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One en su centro mantiene cada una

Las ¡magines bellas

I); I mortal , que lo e!eva la fortuna

S ' e el orb? mudable ríe la Luna.

Allí P6l:x prende

En f, tilica estrella al Occidente:

Ca.'tr ara reside

En su g'obo cercano del Oriente,

Con resplandor febeo y transparente.

Cali'to castigada

A Cinosura sigue en giro eterno

En Osa transformada,

Al labrador sirviendo de gobierno

En las ob curas noches del Invierno.

Aüí vi la corona

De Arüdna en noble compañía:

¿Mas que humina persona

Os p3rrce qie yo procuraría?

Que ¿ no acertáis mi sueño qual sería?

Soñé que sin reposo

Visitaba yá el signo , ya el planeta

Por ver si al Dueño hermoso
Por quien smor sus bienes me decreta
Algún ¿stro luciente la sujeta.

Mis ya desesperado

De encontrarla habitando el alto Cielo,
Con el mismo cuidado

Aman»
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Amante la buscaba en nuestro suelo

Por si quisa la ccuita humano velo.

Pero yá que a la tierra

Hube b. x.-jdo , sale e! Sol luciente,

Y descubro se encierra

Mi bella Ninfa en su reflexo ardiente

Aquí fué mi d ilor mas vehemente.

Pues yá por apartada

A mi dulce Dorila la perdia:

Nunca fué mas llorada

Que en aquel miserable y triste dia,

i Que os parece mi sueño qual seria ?

Con penas tan estrañas

Daba continuos vuelcos en mi lecho,

Y opresas las entrañas

Y el corazón saltándome en ei pecho

Del sueño disperté mal satisfecho.

Quando veo que asema

A mi rustico alvergue mi Dorila,

Y al punto mi pi¡irna

A sus hou bros saWó y allí tranquila

Gozó del ámbar que au voz c.eitua.

J.im 's en la alborada

La lulipa en el prado es mas hermosa,

Q'ie mi Pacora amada

Se ha mostrado a mi vista : ya la rosa,

Ni el jazmín ¿ ni el clá/el acrecen cosa.

El
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El sueúo de tú suerte

Ha fixado mi amante fantasía,

Que sino puedo verte,

Por que el Sol es tu imagen , busco e! día:

Ved si mi sueúo dulce me seiin.=

ftl. i". G

ANÉCDOTA.

T,res diputados de los Estados de Bre-

taña fueron enviados á cumplimentar

Lais XI : El Obispo qj» debia de hablar

el primero , se le olvidó enteramente la

arenga qiie había estudiado ; el que le

seguía , no pudo proferir una palabra ; en-

tonces el tercero se vio obligado á to-

mar su vez }' empezó diciendo : Señor

mi abuelo , mi padre
, y yo ; To , tnt

Padre , y mi Abuelo , todcs hemos muer-
to en el servicio de V. M. El Rey
volviéndole la espalda le dixo : To no

quiero oir arengas de muertos.

LE-
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LETRILLA.

•t hermosa Ciudad es Cádiz,

Pero en sus casas y eslíes

Hay cierto gato encerrado

Que es preciso que me arañe;

Zape
Aquí se ven muchas feas,

Y muy cortitas de talle,

Tentaciones por derrás,

Y contrición por delaate:

Zape

Hay mil mozas relamidas

Con una cara de un Ángel

El color como una leche,

Y dehaxo un azabache:

Zape
Hay cierta casta de viejas

Que zurcen las vaiuotades

Rim:ndonas de tropiezos,

Y pe.adoras de Janee:

Zape

Otras hay entreveradas

Que teñir y pintar Suben,

En la casa basiliscos^

139

Pe.
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Pero en la calle deidades:

Zape »

Hay otras amojamadas

Muy plegarlas rlc semblante,

Q.je tienen el pflo bfanco,

Y die^n que Sun lunares:

Zape
Hay otra especie de niúas,

Con dos mil habilidades,

Que saben cantar á dúo,

Y tocar las teclas saben:

Zape
Hay otras que muy temprano

A Misa á la Iglesia parten,

Pero se suelen pasar,

Y parar en otra cjlle:

Zape
Hay otras que van los jueves

A las tiendas con sus madres
Y casi siempre se pierden

Y encuentran quien se las halle.

Zape
Eitas y otras muchas mas

Que me dexo , porque es tarde
Del séptimo sacrcmtnto
Son devotas, y cofrades:

ZW =D. M.
DIS-
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DISCURSO.

SOBRE LA NOBLEZA.

1— a Noblez3 fué Inventada por los an-
tiguos ,

para alimentar á poca costa la am-
bición de los particulare?. Los Rcmauos
la tmplearon en recompensar la virtud y
los Principes modernos hacen en muchas
ocasiones comercio de ell¿. Esta es la

gracL mas barata que hoy se consigue

en las Cortes : no hay Soberano que no

a aceda mas gustoso un titulo de Exce-

lencia que veinte mil ducados de renta;

y con tal que nos contentemos con al-

gunas gotas de tinta derramadas sobre un

pedazo de pergamino , fácilmente podre-

mes conseguir las pretensiones. Es un gran-

de ahorro del Principe el Blazon
, y el

Rey de Armas m; parece una especie de

tesoro real. Carlos V. para lisongear el

orgullo natural de los Españoles y ahor-

rar las rentas real;3 hizo Rtcns-bomes

que asi se llamab3U eu otro tiempo los

Grandes de España. La cantidad de Prin-

ci-
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cines de Italia, Condes, y M¡rqueses en

Francia, Btoiics in Alemania
5

Müore

en Inglaterra, hace presumir que con e

tiempo no habrá plebeyos. He conocido

un jjran Principe en Italia , decia el Con-

de de Oxcmtim , r¡'ie creaba la noo..zi

con eata-i palabras : Te fó Conté ó Mar
quese

,
quclque tu vuai , becco f. ; Esta

ceremonia es cierto que era corta, pero

proporcionada á los m_ ritos, de les agra-

ci idos. En fin dentro de poco tiempo so-

lo los Plebeyos d-jsearan los títulos , por-

que romo dice An !res Gayl : Cl.irus ho-

nor vilescit in turba , et inter ti-guus in

úigna est dignitas
, qttam multi tndigni

fossident; Miciitids la nobleza tus id re»

Compensa de la virtud, la tube por una
van dad r.iZundDle ; p>.ro d^sda que la ven*

dtn como el abadejo en la PLzj , pier-

de iuu.1 su lu=tre ti hl more que la ad-

quiere por un verJadero meneo, viéndo-

se confundido con los otros. Asi corro

sutes descaecía ¿e la virtud de sus

antepasados el que no la ex recitaba , habien*

d'-li heredado; pues: tnelius e¿t clarun

fieri, quan naset. Virtútem , ¿« vis no»
bi.es effit , Cote; y por tiu de cuento,

ved
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Ved lo que dice cierto filosofo Francés;

D' Adam nrus sommes tous enfans

La preuve en est connue,,

Et que tous nos premiers parens,

On mené la chamé;

Muís las de travailler en fin

La tcrre labourée,

U un á détele , le matin,

L' autre l' apres dinée.

TRADUCCIÓN EN SEGUIDILLAS.

t M a nobles, y soberbios,.

Poquita á poco,

Que de un Adán sólita

Venimos todos.

Con este Padre
Razón es que se humillen

Tantos Adanes.

Tras el arado andaban
Nuestros abuelos,

Por i¡ue para el arado

hió Adán el yerro.

Térro tan grande
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Ojte ba siglos que se gasta

Sin que se gaste.

En suma somos tierra}

Cou que cabando

A dos azido-iadas

Nos encontramos*

Cabemos poco.

Por que no nos veremos

Quizá de polvo.

T en todo caso,

Tengan vanidad solo

De no str vaaosjssTrad, Filos. Suec,

JURAMENTO CABALLERtZCO

M. de Sr. P-laye publicó en 174

una Memoria mi.y curiosa sobre la anti

gua Caballería , de la que se hace hon

rosa memoria d¿ los antiguos Romances
historias , ó novelas , con iderada , como un

establecimiento politico. Lo que hay mas
divertido en e : ta Disertación es , quanda

se aparta un pjco del único punto que pa-

recía debía ocuparlo, leyéndose con pía

cei
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cer un numero ele usos , mas locos que

peliticos. Aqui es donde se halla , que

la carne de! Pebo Real , tan estimada

entre os antiguos y la de Feísan que

se aprecia aun en nuestros dias , eran mi-
radas como el alimento propio de los De-
votos , ó Beatos , y de los enamorados.

La formula de sus votos en propios tér-

minos era asi : To ofrssco á Dios mi
Criador , en primer lugar : A la glorie-

sisstma Virgen su Madre ; á las Damas
y al Faisán &c Per todas partís veía

una mcz:la de fanatismo } de guapeza , y
de g.ilaiitería

,
que nos pinta «1 natural

el genio y las costumbres de aquellos tiem-

pos. L03 Ingleses no eran ni mas sabios

ui m^nos devotos ¡ ni menos enamorados,

que los Franceses. En lo mas crudo de

un combate entre las dos Naciones ¿110

admirara ver suspenderse la carnicería re-

pentinamente para dar lugar á un Caba.
llero de ir á retar al mas enamorado de

los enemigos y sostener el duelo en pre-

sencia de los dos exercit03 hasta morí;?

¡Que triunfo para el vencedor y que con-

suelo para el moribundo de haberlo sida

en tan buena ocasión por la protección

T.X.N. b io K y
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y defensa de la fermosura , Señora

sus pensamientos .'

ROMANCE.

Jsmís recelé algún díño

Que el recelo m¿: encañase,

Ni esperé bien que vienese.

Ni vino sin esperarle.

Si algun contenta imagino

Como de mi propio n <e,

De entre las manos se fuga,

Y desvanece en el ayrc.

Quíindo leaos considero

Mis penas
, y mis pesares,

Al punto se hacen presentes

Tun solo para matarme.

Los gustos que hacen la vida.

Mas du'ce
, y mas agradable

Mezclados con los disgustos,

Vienen para atormentarme.

Ni aun de la qaxa el aliyio,

Quiere mi fortuna darme,

hiendo mi afligido pecho

El archivo de mis ayes.

En un animo tranquilo,
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N.iestra felicidad yace:

¡O quien pudiera vivir,

L'ciio de tranquilidades i

¡
Mas ay ! qie ea vez de bonanza

Logro que siempre se halle

Agitado el pensamiento,

Y la memoria ambulante.

¡Que grandes son mi» ma'eí

!

Pero no fueran míos sin ger graneles»

MORAL.

Ju sese tentat descenderé. Persio.

Soliloquio de Marco Aurelio.

M.(-editaba yo una noche
, y en ella

pensaba é indagaba en que consiste el bien,

y sobre qi¡e se funda lo justo. Marco
Aurelio (me decía) tu has sido virtuoso

hasta ahora , ó has procurado á lo me-
nos serlo ; ¿ mas quien te asegura que

has de queier serlo siempre? ¿O quien

te ha dicho , que la que llamjs virtud

la es en efecto i Eií esta duda quedé sus-

penso, y resolví apurar , si era posible,

has-
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hast.i los primeros principios , para asegu-

rarme de m¡ mismo
, y conocer la senda que

debe el hombre seguir. El tiempo y

lugar ayudaban á mis reflexiones ; la no

ene era profunda » quieta y pacifica; tr>

do respiraba tranquilidad y solo desde el

Palacio se percibían las aguas del cau-

daloso Tiber , q> c agitadas formaban un sor

do, aunque grato ruido, que favorecí

mas y mas á mis ideas , conque me en

tiegue á las meditaciones siguientes.

Para saber que sea la virtud, es ne

cesario saber que tea el hombre. ¿Quie

soi yo? me pregunté. Yo en mí, reco

r.ozco sentidos , una inteligencia y una vo

Juntad , roe he visto arrojado sobre 1

haz de la tierra como por casualidad 6

á la ventura por una mano desconocida!

¿Pero de donde provengo? ¿Qu 'cn me
ha destinado al mundo ? Para haberme

de responder, me vi precisado á salir de

mi propio y preguntar á la naturaleza.

Dirigí á todos Udus mí vLta , contem-

plé el Universo , y ¿I ver la iununsa

reunión de seres que ie componen , estol

mundos añadidos á otros mundos y yo co«

mo ptrdido , tan pequcüo y débil 3 des-

ter-
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terrado a un miserable rincón de su in«

merisidad , descaecí por un rato , y me pre-

guntaba ; i que soy yo en la naturaleza?

Pero la sola contemplación de mi inteli-

gencia , fué bastante á animarme de prorc-

te. Marco Aurelio, dixe
, quien piensa,

quien es capaz de raciocinio , no puede

decirse perdido en la multitud : continué

mis reflexiones, y con la observación exa-

miné la constitución , el giro del Uní-

verso , y quedé como atónito de la ar-

monía que por todas partes st me pre-

sentaba : vi , que en los Cielos y en la

Tierra todos los seres se prestaban mutuos

auxilios. El Universo, dixe , es un to-

rio imenso cuyas partes se corresponden.

Lo grande y lo simple de esta idea ele-

vó mí espíritu , y esta misma armonía

poduxo en mi la necesaria idea de una

causa. Para convinar tanrns medios , y de

tantos seres separadcs , digámoslo asi , no
formar sino un ser único , es preciso una

alma inteligente : á esta la llamé alma

universal, la llamé Dios: á este nombre
sentí una comodón religiosa , y ya el

Universo me pareció tener algo de sagra-

do. Ya hallé punco de apoyo sobre que

me
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me fixé : á esta causa atribuí todos lo»

efectos, conocí ser ella laque dio un ca-

rácter de unidad á quanto existe , la que

dio á esta m Ititud de Seres, ya inani-

mados, ya sensibles , las leyes que los

Une para hacerlos contribuir uno al bien

del otro , y á la armenia que los une;

pero donde con mas fuerza me pareció

obrar esta primitiva ley , fué en los se-

res inteligentes : los hombres por un se-

creto instinto , se buscan y aman ; en va-

i) .1
,

pues , el interés de las papiones lo

divi-ie , quando una superior fuerza los in-

clina á su reunión; de aquí es , que e

ente racional abandonado y solo , en me-
dio del Universo físico , necesita del co

mercio de su semejante : una segunda con-

fusión se me presentó á la visia, que fué

]j de e:la necesidad de mutuos auxilios

y vi entonces á los hombres reunidos con

lazo mas fuerte y estrecho , siendo una

misma la razón para todas las almas, col

rao es una misma la luz é intelig r;cia

para todos los seres, una miso a ikberá

ser la ley : los hombres de dütintos paí-

ses, y diferentes siglos , siempre estén -o-

m l.;!os á la misma legislación , son cio's

di-
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ándanos de una misma Ciudad y esta Ciu-

dad es todo el Universo , á coya conside-

ración creí ver caer á mi rededor los

muros que separan, y las trincheras qu«

dividen las Naciones
, quedando una sola

f¿m¡üa , y un mismo Mueblo.

De aqui descendí á la contemplación

de que por el orden mismo de la natu-

naturaleza hay sociedad entre todos los

hombres; ya me consideré con diversas

correlaciones; ya como una débil pnrte

del Universo , á cuya consideración creí

estar ligado por ot-o particular respectoj

con los hombre?. Cerno parte del todo

debes recibir , Marco Aureiio
, quinto es

una conseqümcia del orden genera', como
es la constancia en los miles, y el va-

lor en sutrirlo; , que esta es la verda-

dera comisión de una almi fuerce : co-

mo parte déla saciedad , deoes hucer quan-

tc> sea útil al homare , como son lo» de-

beres di aniigo 3 buen expuso , buen pa-

dre de familias , y buen ciudadano ; su-

frir lo que ia situación de e=te Uui ver-

so te impone .. hacer lo que tu natura-

leza de hombre e.xi^e , he aqui tU3 dog

reglas: ya. tr.i;:iCc» &-4C¿bÍ tu que con-

sii-
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sistia la virtud , y perdí el termr al ex»

travio.

Dirigí luego mis ideas á mi mismo,

apliqué esto? principios á mi conducta , ad-

vertí qual era mi constitución en el Uni-

verso
, y qual el puesto que ocupaba en

la sociedad , quando vi con sobresalto ser

el de un Principe. Marco Aurelio , dixe,

si tu estubieses confundido en la multitud,

no tendrías que responder á la natura»

lezi sino de tí solo ; pero millones de

hombres te obedecerán mañana. El gra-

do de felicidad de que puede cada uno

disfrutar está designado , y todo lo que

pueda faltarle á ella por tu culpa , será

im crimen tuyo ; si en la tierra corre

una sola lagrima que tu hayas podido

evitar , tu eres el culpable. Indignada la

naturaleza , te dirá : yo te confia mis hi-

jos para hacerlos felices. ¿Que has he»

cho de ellos? ¿Porque han llegado á mis

oidos llantos en la tierra? ¿ Porque los

hombres han levantado sus ram-.i , para

rogaiuj; á mi, abrevie sus dia* i ¿Porque
ha lloiado la madre sobre el recién na-

cido infante * ¿ Porque la miez que des*

tiué al sustento del pobre ha sido arran-

ca-
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cada de su choza ?

j
Que responderos ?

Las miserias , los males de los infelices,

depondrán contra tí, y la justicia qr.e te

observa , gr..vará tu nombre entre los de

Jos ma'os Principes.

Para evitar que tu nombre sea dis-

famado , conoce tus deberes ; estos se

ex'ienden á todas las Naciones de tu Do-
minio , que renacen á c~da boia

, é instante:

la sola muerte de un ciudadano , conclu-

ye tus obligaciones hacia él; pero el na-

cimiento de oda uno te impone obliga-

ciones nuevas ; debes trabajar todo el día,

pues el (lia fué destinado al hombre para

e! trabajo , y debes también velar muchos
ratos de la noche , pues vela el crimen,

mientras duerme el Principe ; debes pro-

ttxer al desvalido , reprimir al poderoso;

pero en fin , Marco Aurelio , ningún ra-

to debe ocupar la ociosidad , m entras sos-

tiene la tierra el peso de criminosos é in.

felices.

Atónito, y asombrado de mis deberes,

quise buscar los medios que tendría para

deseinpe fiarlos
, y mai se aumentó mi te-

m.ir : vi que mis obligaciones eran su-

periores á La fuerzas ae un hembre , y
que
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que mis facultades eran las de un hom-

bre «olo : que era predio qie la vi^ta

de¡ Principe se extendiese á inmensas dis-

tantes , reuniendo todo; I03 Pueblos de

su Imperio á un solo punto qn« su vis-

ta r;g'.strase : que pudiesen herir su? oidos

leí llantos , las quexas' é imprecaciones de

sus Vasallos
; que fuese tan eficaz su fuer-

za , como su voluntad , para destruir y
combatir sin cesar -el p-der que Itirha

contra el bien genera', j Pero ha ! que

tiene e' Principe orgmos tan de"i es co-

mo el bltimo de su» Vasallo;. Marco Au-
relio , entre tí, y la verdad habrá con-

tinuamente espaciosos rios , vastas monta»
fia> 1 y anchurosas mares: otri vez, te

Ja Separaran solamente los muros de tu Pa-

lacio , sin que pueda lleg r á 1 1 Regio

Solio; prop )rcionir ás prontos socorros , pe-

ro estos no serán sino un remedio im-

perfecto de tu debilidad; la acción que

se confia á brazos extraños , ó se sus-

pende , 6 precipita , 6 muda de objeto;

luda se ex;cuta según la intención del

Principe ; nada se le dice como el qui-

siera oír , el bien se le exá^ara ,el mal

se ie disminuye; se le justifica el cri

nien
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nvn , y el Principe , siempre rJtóil 6 en»

gaña.Io, impuesto por la infi lí iidad 6 error

de aque>los á quien.s encargó el sabrr y
examinar , s; halla continuam*nte situa-

do entre la imposibilidad de conocer , y
la necesidad de obrar.

Del examen de mij sentidos pa?é al

de mis deberes , comparados á la razón; vi

que para gobernar era necesaria una inte-

ligencia casi divina , que á un golpe de

vista percibe todos los principios y su

aplicación
, y á quien ni donvran su

pais , su sig'o , ni su rango
; q je juzga

en todo según verdad , no según la par-

cialidad , ó convenciones. ¿ Es esta la ra-

zón de un hombre ? ¿ Es esta la mia?

Me pregunté en fin , si estaba segu-

ro de mi voluntad , y dixe ; ¿ Tendrá

acaso quanto te rodea precio sobre tu al-

ma , para corromperla ó extraviaría ? Mar-

co Aurelio , tiembla
, y tiembla sobre to-

do, quando estés sobre el trono : orillares

de hombres procurarán apoderar-e de tu

voluntad para entregarte la suya , colocan-

do en lugar de tus generosas pasiones , las

suyas viles y dete-L.b!es. ¿Que serás en-

tonces ? El juguete de cüúo» , oledecerás ere-

ye»-
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yendo mandar , tendrás el fausto de un

Emperador
, y el alma de un esclavo.

Si , tu pr Joia alma , no será tuya , se-

rá la de un hombre atrevido y despreciable

que te la cautivó.

Estas reflexiones me entregaron á la

desesperación.
¡
O Dios ! exclamé enton-

ces . pues que la raza de los hombres que

colocaste sobre la tierra , necesitaba ser go-

bernada ; j
por qué , pues , no les diste

hombres capaces de gobernarlos ? ¡
O Ser

Supremo y bien ht-choT , aquí es dcnde im»

ploro vuestra piedad para los Principes!

Ellos , acaso , tienen mas que llorar que

sus Pueblos , porque sin duda es mas sen-

sible y horroroso hacer el mal , que su«

frirlo. D^sde este momento empecé á du-

dar si renunciaría un poder tan terrible

como peligroso : resolví prontamente , si»

resolví abdicar de mi el Imperio.

No me detube mucho tiempo en el

proyecto de renunciarlo, mas vi, que el

orden de los Dioses me ll-imaba á ser-

vir á la Patria , y que debia obede-

cer. Y bien , dixe , ¿ No se castiga al

Soldado que abandona el puesto i, ¿Y tu

abandonarás el tuyo ? ¿ La necesidad de

ser
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ser virtuoso sobre el Trono te acobarda?

Creí entonces o¡r una secreta voz que

me decia : como quiera que sea , siempre

serás un hombre; pero contempla bien

el grado de perfección á que puede un

hombre elevarse. Mide bien la distancia

q-ie hubo de un Nerón a un Antoninr.

Volví á tomar valor y no pudiendo en«

grandecer mis sentidos , resolví buscar los

medios de engrandecer mi espíritu 3 esto

es
,

perfeccionar mi razón , y asegurar

mi voluntad
; y estos los bailé en la

idra de mis deberes. Marco Aurelio^

qjdiido Di- 5 ts pone á la cab.za del ge-

nero humaiiJ , te agrega una parte de la

dominación del m indo : para gobernarla

bien , debes tomar el espíritu del misinj

Dios, elévate á él, medita aquel gran

Ser , busca en su seuo el amor al orden

y bien general ; la harmonia del Univer-

so te enseña qual debe ser la de tu Im-
perio. La preocupación y pasiones que
dominan á tantos hombres y Fiincipes,

te anonadaran para ti. No mirarás si-

no á tus deberes , á Dios
, y á aquella

razón suprema , que dtbe ser tu ley y
modelo.

Pe-
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i'ffo ao ba't-»

la en todo, se necesita que el ern-r n

te extravie, Er.t mees volví á hacer un

revista de todas mis opiniones , cump.

raudo cada una de mis ideas on la eter-

na, lo verdadero de lo falso , lo justo y de ¡o

qií no es ; vi , que no Había otro b.eii sino lo

que es útil á la sociedad , y lo que es cuiiCir

me al t.rden , ni otro mal qu- el qu

le era Contrario. Examiné los males fi

sicos , y solo hallé el inevitable efecto

que resulta de las leyes del Universa

Quise meditar s bre el dolor, DM3 ya la

1. lúii' ibi .ibinzida, la taita del sueño

fatigaba mis parpados, y apes^r de mí
resistencia me vi precisada a ceder y ren-

dirme
;

pdo en este intervalo me asaltó

un ¡desperad) sueño: repre^er-tó-eme un

vasto pórtico
, y en é! una mi titud de

hombres, en quienes advert) nano seque
de augu-to y grande ; y aunque jarnos ,ia-

b:i vivido con ellos, no me can mi* sem-

blantes desconocidos , y m= paremia ha-

ber cuutcmp'ado en Komi sus Estatuas;

mirábalas mi confusión
,

q.iando una fuer-

te y tenibie voz resonó debaxo del pór-

tico: Mórcales , aprended á suftir. Al
mis-
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n.ismo instante se encendía delante de

ellos una espantosa hoguera en oiya vo»

raz llama puso su mano. Presentosele á

otro ona cop3 de ponzoña , bebió , 6 hi-

zo una libación é los Dioses. Otro de

pie derecho , inmediato á una Estatua,

de la libertad , destrozada y dividida ea

pedazos , tenia en su siniestra uu libro , y
en la diestra una espada , cuya puntd mi-

raba atentamente. Mas de lexos observé

un hombre teñido con su misma sangre,

con mayor serenidad, y aun mis tran-

quilo, que los crueles veidügos que le

atormentaban ; mi acerqué á el ¡ y le re-

conocí : ¡O Regulo, exclamé , eres tu!

No pude sufrir el funesto espectáculo de

sus males , y aparte mi vista. Vi en-

tonces á Fabricio en su miseria ; á Sci-

pion muriendo en el destierro ; á Epic-

teto escribiendo en sus prisiones ; á Sé-

neca y Thraseas roías las venas , y mi-
rando con serenos ojos correr su sangrer

rodeado , pues , de aquellos grandes hom"
bres , vtrtía mis lagrimas

, y e.los ie ad-

miraron j acercoseme el gran Carón
, y

me dixo : No nos compadescas j im¡[jnos,

y aprende á veuctr tu dolor ; entonces

me
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me pareció ir á voiver contra su pech<

el acero que tenia en su mano , me pre»

cipite á el para detenerle ; me estrnu*

CÍ , y despena ; reflexiona sobre é¡ , y
concebí que aquellos aparentes males no

tenian deiecho alguno á sojuzgar mi va>

lor , ni aci bardarle. Resolrí ser hombre
sufrir y hacer el bien pnsib'e.

El origen de tus acciones debe de es-

tar en tu alma , no en la de los otros.

Te ofenden ¿Que importa? D.os e< tu

Legislador y J.jez. j tliy hombres malos!

Y bien , sin ellos ¿q le necesitabas de I.

viitud? ¿ Te quexas délos ingratos? ¡mi

ta á la naturaleza , ella le dispensa to-

do al hombre
, y ¿ que recompensa aguar-

da ? Mas ¡Y el ultraje i El ultraje em«
biltee á quien le hizo, no á quien le

recibe. ¿ Y la calumnia i Agra.i.ce alo
Dioses , dale gracias de que tas enemi

gos para agraviarte necesitan recurir a la

impostura y engaño.
¡
Pero y la ver

guetiza ! ; la hay acaso para el humor
justo ?

¿ Que es la reputación ? Un grito,

una vuz que nace y muere en un rin-

cón de la tierra. ¿ Y la alabanzas de

las
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las Cortes? Un tributo del interés al (0-

der j 6 de la bsxeza al orgullo. ¿ Y la

autoridad? El rmyor de los miles, para

quien no es el mas virtuoso de los hom-
bres. ¿Y la vidí ?:;::: A este tiempo re-

paré sobre un bufete del recinto en que

me hallaba, uno de aquellos instrumen-

tos de arena que miden el tiempo : fixá

en él mi vista , y ob;ervi que cayendo

aquellos pequeños granos de polvo , seña-

laban las porciones de la duración. Mar-
co Aurelio , dixe , el tiempo se te ha
dado para ser ú:il á los hombres. ¿Que
has hecho ya por ellos? La vida pasa,

se precipitan unos años sobre otros , ai

modo que estos átomos de arena ; date

prisa , contémplate situado entre los abis-

mos, que sata el de el tiempo que te pre-

cede , y el que debe seguirse , entre los

quales es tu vida un punco que debe dis-

tinguirse por tus virtudes : sé } pues ¡ be-

néfico ¿ ten libre tu alma , y desprecia i?,

muerte.

Que
¡
la muerte te acobarda ! ¿ Pues

no es una indispensable acción de la vi-

da
, y acaso la mas grata ? ¿ No es ella

el fin de todos los combates , y el m >-

T.X.N. V 1I L men-
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mentó en que podrís decir , mi virtud ei

el galardón que me pertenece? ¿La que

le separa del mayor de lus peligros, es*

to es , el de no ser malo ? Marco Au-

relio , tu has entrado en I.i nave en que

has de embarcaite , sigue so rumbo , y
quand-» veas acercarse el termino de tu

desembarque , salta en tierra , y rinde so-

bre la libera gracias á los Dioses.

Di.inaie mis pasiones, si , y la mas
vehemente de todas psr mas suave , la

del amor á los placeres» La vida es un

Combate que es preciso luchar sin inter-

misión. Huiíé el luxo ,
que enerva el

alma por medio de los sentidos; le evi-

tare , pues en el Palacio de un Principe

tiisipa ti luxo los tesoros mas fuertes ¡ pa-

ra satisfacer los caprichos; viviré parca'

mente tomo pobre , porque ai/iique Pnn
cipe , uo son mis necesidades otras que

Jas ue un h more solo : daré al sueña

el precisa tiempo. Diré al dexar el le-

cho tod.s las mañanas, he aquí la hora
en que el adormecido crimen se lebauta

con el día ; en que loa vicios y pasio»

lies se apodcun del Universo, el de.-g;-a-

ciadu renace a fctu desdichas, el opn.ii-

d*
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do al moverse en su prisión vue'v; á ha*

ll.r «I pesr de su? caáenás: á fita no»

r . á esta hora mima , la virtjd, la be-

neficencia
, y la ¿agrada autoridad de lat

leyes dthen levantarse. El trabajo sea des-

raiiso único á mis trab,.j»« : «i el estj-

dró y afanes llenan tudo el hueco de mi»
horas , el vano deleite no hallará vacio

•Je que apoderarse.

Mas no por eso, M*rco Aurelio , creas

•ítar primado de los phceresj los Dio^ei

te re-ervan , sin duda , los mas interesan-

te-, y puros: tus p aceres serán e¡ de con»

suiír ti dolor j y subvenir á los infortu-

nios dJ ini^craoie , a'iviar con sola uní

palabra á toda una Provincia , hacer fe-

lices en un día do.cítricas Daciones. Prs»

ftrirás , dime , la languidez de los de*ey«

tes, los espectáculos d- los Gladiatores

6 el barbero entretiroiento de ver cem-
batir en él circo á los houibres contra

las fieras , por el culce y suave p acen

de una benéfica obra ? Cada momento es«<

ti destinado á un deoer , y cada debea

será para ti el origen de un placer eu-

cantador. &c.

j O Du» 1 Tu no hiciste Ls Reyes pa«

i*



i(?4 Correo de

ra ser opresores , ni los Pueblos para ser

oprimidos. ¿No tengo yo acaso una vo.

luntad activa para perfeccionarme , com«

batirme y vencerme? Lo que si te pi-

do es lo que yo no puedo darme á mí

mismo , que es entender y conecer la

verdad , Y lo que sobre todo te pido

es } el bien mas necesario á los Reyes,

el de los amigos. Haz , Señor , que Mar-
co Aurelio muera antes que sea injusto.

=B.B.

POESÍA.

LA MAÑANA EN EL CAMPO.

Venando nace en las puertas del Oriente,

La precursora de la luz febea,

Y sacudan las aves placenteras

Al luminoso dia , ¡ó que embeleso!
Cobran los campes su explendor hermoio,

Y las marchitas ilutes su belleza.

Los amorosos Zefirus vagando
Por las praderas de frescor y vida

Binan los senos del florido bosque»

El tierno cordaillo trisca alegre
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A par gozoso de la dulce madre,

Mientra; que el Sol por !a fragosa sierra

Sus luminosos rayos resvalando

Cubre los campos de brillantes luces.

De los erguidos alamos las hojas

Por las ligeras auroras conmovidas

Formm los sones del ame La fuente

De verdor cor nada se desliza

Por entre limpias guixis murmurando.

Vaxa la vista entre las claras ondas

Que hacen heridas de! brillante astro

Reflexos mil con variedad graciosa.

Los bulliciosos zefiros su; alas

Bañan en ellas y con raudo vuelo

Llenos de su frescor van á esparcirlo

A la amena floresta. El torpe sueño

Desecha el labrador , y alegre aplaude

Al claro dia que á nacer empieza,

Unce al arado los tardios bueyes,

Y da principio á su afanar gozoso,

Mientras que sus ganados por el bosque

El rustico Pastor á pacer lleva.

Grandiosa se presenta la natura

Amable empero y placentera rie¿

Aquí se oyen las parleras aves,

Allí el balar de la sencilla oveja,

Mas allá del Pastor el dulce canto.
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A otro lado se escucha el sordo ruid»

De la cascado que baílente baxa

Por entre el peñascal , et; donde ufan»

Sus riod.-le- desata el arroyuelo.

Ora la vi, a vag irosa vuele

Por el oculto bosque , ora á los prados

A'egre se diriji, encantadores

Ooj-jtos mil el campo representa:

Ya pu's mondo las lozínas vides,

Entretexidjs á los verdes olmos

S ií bellos ramos obstentar pomposa?,

Y ent re 9U5 hojas el gracioso fruto.

Ya contemplando Jas diversas flores

Coa que natura ornó los frescos pr-d-<?,

En un d ilce placer se baña el pecho,

Todo es belleza. Al despertar el día

Re.'uenan en mi oído los sonoros

Acentos del placer. Arboles , prados,

Selvas y bosques , á mi vista ríen,

Y \6 inundado de un inmenso goa»
Saludo transportado al bello dia

S-bre la fresca y abundante yerba

Qua en ver.le alfombra ¡ne pres?nra il prado.

Abandonad Pastores el rebaño,

Venid conmigo y ante el S.-r S >.remo
A\ son de nuestras rusticas zamponas.
Himno» mil entonad, dai.dole gracias

Por
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Por sus favores , y aplaudir! contentos

T.'i astro qi.ie dá vida á vuestros campoi
Bendiciendo la mano soberana

Que de fecundas luces lo ha ceñidi.

AKECDOTA INDIA.

Ingratitud castigada,

Sin palo ni pedrada

TTJa Rey de IVhndoa , en el Listan, ha-

biendo caído en un rio muy profundo
, fié

dk'hrwtnínte socorrido por un Esclavo qae

se hecho" á nado y lo agarró por los ca«

bellos. Su prinrr cuidado, asi que re«

Cob>'ó sus sentidos, fus preguntar por el

nombre del que 1» había salvado se le dix.i,

juntamente con la ohiigacior» que tenía

de premiar el amor y el z?!o de e:te in«

frliz , con alguna recompen a propicio»

nada a lo grande de la .acción v á ser-

virio tan importante. Pero el Rey muy
erfadado iep ico , que como h ibía teni-

do nxstiimier.iv de ponef sus minos so-

bre h cabcsd de su Principe , y al púa.
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lo mandó que le cortasen la cabeza. Con

razón nota Tacho que los Tiranos miran

siempre mal á los qi.e les han hecho algún

servicio con>¡c¡erable
;

quisieran no deber

nada á nsJ _- , ni cargarse de obligación

alguna.

Algún tiempo después , el mismo Prin-

cipe estando á la orilla de un estanque,

algo tomado de vino , en compañía de

algunas Concubinas y Eunucos , cayó al

pgua ; pero aunque pudieron muy bien

Sdlvjrío nadie se atrevió á tocar su sa«

grada persona , teniendo presente la his

ría del desdichado Esclavo ; y así pereció

ahogado.

FÁBULA.

La Sencillez y la Prudencia.

A,felia , niña hermosa,
Alegre presentaba

La mas fragante rosa

Que su pecho adornaba,

A una Abeja que en torno revolaba.

Pero aquella avecilla

AI
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Al don muy poco atenta,

Fuese á libar contenta

En otra florecilla,

Mas abundosa en miel y mas sencilla.

La niña desairada

Exclama con viveza,

¡O abejilla menguada!

¡
Desairas mi fineza,

Y á la flor amas de menor belleza!

Su madre Sofronisa,

Que vis el sentimiento,

Bañada en dulce risa,

Aprovechó el momento,

Y diola e»te apreciable documentOi

Entiende , Afelia mía,

Que la Abeja oficiosa

Con gran sabiduría,

Antepone á la rosa

La flor mas saludable y provechosa.

Y el sabio mejor ama
La virtud y cordura,

Y aunque á su afecto llama

Con fuerza la hetmosura,

Es á sus ojos la virtud mas pura.—

M. M. M.

HIS-
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HISTORIA.

Ttcsjuexo de la vida de Pyrrbon el

losofo.

M irtbon , fué natural de E'íJj» en

Peioponesir, su primera profesión fué la Pin

tura; qw abandonó p-r dedicarse entera*

mente al estudio de la Filosofía ,
>' ~

tubo por Dirertor al famoso An xárcti

Pirrbon fluctuaba en dod..s eternas sobr|

todos los objetos de sus averiguad»

en todas las micerias hallaba mo;
tivos de afirmar

di t! pro y el

Asi fatigaba su

la verdad sin con

venir jamás en que la habia hii'ado,

eso se llama. Pirronismo ó Scepticbmc

ti Arte de disputar sobre las cosas, sii

¿ sentir ni dissectir á ellas. No era es-

ta la opinión roas dañosa de las que tn-

ceííaba , pu;s sostenía que el honor y la

infamia de las acciones , su justicia , ó in-

justicia , pendiai únicamente de las leye

¿ ne^ar y contrapesar

c! pro y el contra quedaba siempr

en su genial indecisión,

vida buscando sirm-re



los 'Bornes. ijt

y co't'imTps humanas. Su indiferencia

era tan excesiva cuj cayendo á su vista

en un f<.-o su Maestro Armaren , si-

guió
1

adelante sin alargarte la m *no , ni

aun volver e! rostr . Como PyrrBon sos-

t viese un dia , qne vivir ó morir eran

cosas iguale*, le replico uno de sus dis-

cípulo que ¿ porque no se mará'- ^ < pero

el Filosofo le resp^-n lió" y satisfizo con

agul.z". Ningún cuerdo se dd im mal
rato , para no adquirir ventaja alguna.

La indolencia y terq:e'ad de este h '••ro-

bre en sus m2x:m.3 <"ra tal ,
que ni !a

terrible idei de la m lerr..* mas desgracia-

da le podía scresa'tir. Próxima ízízo-

fcrar una nave q'j.» lo conducía á ¡mpi •

»o" He una tormenta vn leí tisím.i , ccn~

tervü su inalterable tíanquilidad , y re-

prehendía el sobresalto y cmsternaciun

de los demás navegantes; rtña lando con

el dedo un cerdo q » íevsbau a tordo

y comía en bastante apetito rn ?q'e¡la

ocasión: Vei l.s díxo ;
qual dele ce ser

la indiferencia del Siibio. (^ sni'o b¡
; a-

b-j le internaba p tr que 'e eyes n ó*

no le oyesen. Asi atnque fu auditorio en.

fúdado de oiilo ic. dsJwM ¿cío, Coi.nr.ua»

bu
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ba su discurso hasta acabarlo. En fin se

cu-nta A* su extravagancia . que nunca

se desviaba del camino que traja aunque

hu'iese los mayores peligros en él. Sus

amigos le libraron de la muerte muchist-

mis veces, tirando de e'! , qu3ndj encon-

traba con algún carro que le venia de

frente. A pesar de todo esto se albo-

rotó con su hermana cierto dia , y co-

mo le arguyesen de incoiiseqiiente en sus

máximas respondió con p-onticu'l. Para

sufrir á una muger no basta toda la Fi*

losofia del mundo.

Murió de 90 años , y fué contempo-
ráneo de Epicuro =

Exiract. y Trad. por B. B.

APÓLOGO.

El Padre y sus dos Hijos.

con sus dos hijos , cierto Padre estaba

Y mientra? el menor se entretenía

De naypes fabricando un edificio,

De su e.lad infantil grato exercició:

El mayor se ocupaba^

Pues
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Pues ya rms juicio y reflexión tenia,

En recorrer y dar á la memoria

De antiguos Reyes una vieja historia,

Y juicioso nctcndo

Que unos eran llamados Fundadores

Y otros Conquistadores,

Al padre preguntó la diferencia*

En e?to estaban , quando

Con feliz inocencia

Su travieso hermanito

Acabando gozoso

De formar su palacio suntuoso,

Saltaba de placer y daba un grito,

Colérico el mayor se alza violento

Al verse int rrumpido,

Y el palacio querido,

De un ligero revés arroja al viento;

Dexáiido al {.obre niño el desconsuelo

De ver su amada fabrica por el suelo.

El padre entonces con snur le dixo:

Yá la respuesta tienes en la mano,

E¡ Fundador de Imperios es tu he-mano

Y tu el Conquistador ¿ Lo entiendes Hijj?

=.Casinio.

PO.
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POLICÍA.

D."exar «,1 mundo que vaya coran vi,'

cumplir ríe q.ialquisx mudo con su < b ¡.

gacion y h&bUr siempre bien del l'adre

Prior, es una rbaxima perniciosa aur

q'.ie antigua
,

que se oye de l.i boca de

los aragaues: y de ella se ='g =" j

atrasos de la Comunidad , »u rtlaxjcio

y abatimiento.

Quaado la emuLcira.i no ex.ita a loi

homb'es } hacen i ¡j¿, > c uj mi carni.

no como los Jume.u...- ; se embarazan,

á qualcjuier obstacu o
, y se par.¡n á co-

mer tagarninas á vista de la subi.la

Kíol CúT.inn
, que han de vencer j pr.-c

a los gatos de la v z que los aliena,

6 de las punzad is del ag.ijó.i que ic

de, pieria , se convierten en (Jaban. .5 1¡-

g rus que vuelan , y los h.ccii sa.rac

p ic ci.ua de la vajlj. bin los úi>curios

de Ustariz , el Com^rciu sufriría la roij-

mi languidez que á pr.n:ipios dei pi-a-

do Sig.u : las ictras dormirían, si Fed ó,

MbyanSj Luzau y ocios bajíos las liu-

bies
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biesen dexads en su jetargo* Hay hom-
bres que sin habérseles concedido el de-

recho de mejorar y juigar á sos seme-

jantes j procuran el bien publico, quando

otros que por obligación deban hacerla^

hacen infelices á los hombres j disfrutan-

do y sacan.lo , al mido que un colono,

todo el provecho que puede de una he-

redad arrti.d.da.

En les primeros tieinpcs de la Repú-

blica Roniir.d cierto día un Ciudadano,

cuya pasan domnantc era proyectar me-

dios para que floreciese su Pitría , soli-

citó entrada para hablar al Cónsul pri-

mero. Líixeruiiie , que e 5tabj comiendo coa

el Pittor , el Edil , un Augur , algum s

Senadores , sus cortejo y bufones. El

buen homore dexó en im-ios de los en 1-

dos que servían á la mesa el papel que

sigue:

„ Pues que los malos Magi^rad--» qua

os han precedido han ¿rígido ai pueblj

con todos los males que rían ponido , v. -

íotros que os preciáis de ser buenos

¿porque no le consoláis con los bienes

que podéis ? De que nace que los men.

üi¿os bloqueen iu» puetteS de los lera-

plof,
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píos, y cortan e 1 transito ríe las calle»

haciendo alarde de una necesidid ínutf

á la República, y vergonsoza á Vonfi

tros, quindo podíais ccurar sus m.ino

en los trabajos públicos. En la paz j qu

hacen ociosas tantas legiones , que puedsp

reparar los c minos y lebanun fvta-

lezas? Si se desecan las lagunas , no se-

rán tan frequences las epidemias , y su

sjelo con el cultivo , sería el seno de

la fecundidad. Esas callejuelas estrecha?,

desiguales
, y torcidas , dignas solo de un

Pais de Barbaros, pueden trocarse en Pla-

zas espaciosas : tantas vetas de marmol

amontonadas sobre lis margenes del Ti-

ber , las puede convertir el cincel cii ele-

gantes estatuas , qu; eternicen la memo-
ría de vuestros Héroes y Bieuhecnores,

y den lecciones p^ra la ví-tud. Vuestras

mercados que debían tea r ;. . ojia

y cemodidjd , sen m-zquitfos , desapaci-

bles y sin orden : Círeceis de fuentes pu-

blicas , los lugares de Concurrencia re-

presentan un aspecto grosero. Vuestro Tem-
plo Mayor es de una arquitectura apoca-

da , vuestro teatro es la afrenta dei buen

g ¡sto. Las Salas donde el puiblo se
J
jun-

ta
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ta pira oír Jos discursos que dan la ley

al Universo , no tienen proporción } gran*

rieza , hermosura } ni comodidad. Ya oi-

go vuestra respuesta : no hay dinero para

tinto. Decidme en cortesía : ¿ se han de

llevar este dinero lis Senones y Cimbros?

¿No lo han de ganar los Romanos.! ¿no-

será para vuestros Arquitectos , E-culto*

res 3 Fintores y para todos vuestros Ar-
tistas? Estos Ofi ¡ales volverán á las

arc3s de la Repub ica con el mayor con-

sumo de comida y vestido , lo qua por

su trabajo han sacado de ellas: las bel. as

artes ¡ las honestas y útiles , serán honra-

das , y eoliaarán de gloria , provecho
, y

riqueza, á su misma Patiia. El pueblo

que haila eo su trabajo, g.sto, y co-

modidad , e.Tiplea afanado sus manos ; to-

do le es indiferente al que Carece de tal

estimulo ; y prefiere la mendiguez. Dad
oídos á la emulación para que la Grecia

que os admira Cumo valerosos , y de bue-

nas costumbres , no tacae vuestra gro-

sería."

Leyóse el escrito iobre mesa : el Cón-

sul no dixo palabra , y soio abrió la be-

ca para beber quasi medio confio : el

.T.X.N.°i2 M Edil,
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Edil , díxo ; que había tal qual coji

bien pensada; el Augur replicó , que to.

da novedad era peligrosa. Los demás ca-

llaron y solo hablaron del vino de Fa-

lerno , del Cecubo de Fandi ; que pusie»

ren en las iiubes: hubu quien encareció

sobremanera una salsa , que nuevamente

habia inventado un Cocinero de Sibaris,

pira cocer el asturión ; repitiéronse los

brindis á la salud de las Damas, hasca

que Bjco derramó el sueño , que les cer-

ró la boca. El Senador Apio , que co-

mo mas joven , habia callado , aduii»

rado interiormente de los útiles pensa-

miemos del Ciudadano proyectista; de allí

a algOD tiempo construyó ia via Apta , á

su exemplu , Fia ninio, costeó la Flami»
nía ; un patricio decoró el Capitolio , oiro

IcD-nitó el Anfiteatro, y otto comenzó á

hermosear la PLzj publica. Asi el es.

crito de un Ciudadano obscuro , fu* ¡¡

semilla que produxo todo este bien , u

engendra lus eminente» hombres di R_raa.

AL
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AL INTERÉS DE LAS MUGERES.

EPIGRAMA.

I títeres y amor jugaron

El afecto de Dorisa,

Y ella mirando con risa

El juego en que se empeñaron;

Pero aunque los dos mostraron

Su habilidad y destreza

El caudal de la fineza

Perdió amor, conque jugó,

Y desde entonces qued&

Del interés la Belleza.

Por lo tanta no blazones

Delio , de tu gentileza

Que en la muger la firmeza

Se muda en las ocasiones;

Son raras sus aprehensiones,

Y aunque su pecho amoroso

Te muestren , na des reposo

A tu vanidad , pues veo

Que el Interés hace feo

Ai lindo , y al feo hermoso.=rl.

D1S.
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DISCURSO.

Sobre la elección de la Lectura.

M,Luchas personas hay que pasan leyan

do todo aquel tiempo que les dcxa va

cante sus ocupaciones , que en el Bello

sexo es bastante , reg jlatmente , teniendo me
dianas conveniencias ; pero es la lastima

que su elección no suele ser la mas acer-

tada , un piélago de libros hay que lo

menos malo que tienen es el ser inúti-

les . siendo los que mjs accrmdan , los di

vertidos por sus enredos amorosos , que

encierran mucho perjuicio por la sensa-

ción que causan á la gente joven , tan

pronta á infkmarse como la yesca , he-

rido el pedernal. Los pasos amorosos q'jan

do no lascivos , hacen mas estraga del que
porece ; estos sen semejantes al mar cu-

ya agua para nada es ouena y es símbo-
lo de lascivia

, y asi los antiguos fingie-

ren que de sus espumas se había formado
Venus. También puso Hercules en la cri-

lía del ni^r Occeaoo dos columnas en se-

ñal
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fial de qne allí se terminaba el mundo;

y en su inscripción decia : El Occeano

está después de todo , y después del Oc-
ceano nada. La razón y el juicio han

puesto á la orilla de los libros mutile

y poco honestos , estas otras dos colum-
nas, con la imaginaria inscripción que
dice : Hasta aquí llega lo bueno y pro-
vechoso de los libros , de aqui adelante

no bjy nada.

Lebantase de dormir la siesta una Se-

ñorita de las pocas que quieren instruir*

Sí ? y 9ue por su clase ó comudidacies

no tienen necesidad de aplicarse á tra-

bajo alguno ; Sabe que aquella tarde no
ha de salir de casa , y que no puede

estar en el balcón 6 porque la e:ticion

no lo permite ,,ó porque sus padres 6 su-

periores con quien está no gustan de

ello y tomó un libro para entretener el

tiempo.
¡ El pensamiento no puede ser

mejor! pero no sé si será tan buena la

elección del libro. Ya veo que será 6

uno de N ivelas , 6 alguno de Co-
medias. Sea uno de estos últimos. Con«
forme vá leyendo se vá encendiendo y
revistiéndose de los afectos,- de tal suerte

que
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que suele representar el papel con tan-

to primor como la mejor cínica. Pare*

cele bien una relaciou en que hay doi

m>l boverias de sonido agradable , y ena,

mirada de sus finas expresiones , det<r.

mina tomarla de memoria , para lucirlo

si lle^a la ocasiun , en una tertulia. Lle-

ga á un paso tierno en que la D-ma

se despide de su Galán , porque su padre

la casa violentamente con otro, y le di-

ce que é él lo lleva en el alma , y que

nadie lo podrá hechar de ella. La j<5-

vei'-cita lo lee con el mismo desa>¡ni'ento

que pudiera si le estubiera pasando , y es-

tá tan embevida en ello que le parece que

si le aconteciera e.-te lance 3 era razón

hacer lo mi-mo. Encuentra con un paso

de chanza, que es pujrt.n para llegar á

uno de Zelos , y se enfria como en un

puerto. En los zelos , tema palabras y ex-

presiones para reñirlos , quando los tenga,

y desea tener oca^on de tenerlos y usar

de ellas. Vé luego una fineza que ha-

ce la doma á su galán, aventurando tal

vez su reputación y parécete cosa de gran-

de alabanza hacer semejantes fineza?. Al

cubo de todos estos errores se ajusta ua

ca*
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casamiento con que se concluye la Co-
media , quando todo sale" fabr.rable ; La
Señorita queda doctrinada de agíante , de

zelosa , y de fina. Es muy contingente

que me con aquellos que las galanteen

de las doctrinos que ha aprendido , y co-

mo en esta ocasión no hay PaetJS que los

case , se puede miy bien quedar con su

amor , sus zelos , y sus finezas y sin

marido.

Los libros de diversión nos han de

servir como los espejos : de los que usamos

para ver en ellos los descuidas y lo> de-

fectos de nuestras personas y corregirlos;

pero no para reprehender los ágenos er-

rores. No quiero decir, que todas las No.
velas, ni todas la3 Comedias sean nulos

modelos , para conservar las buenas cos-

tumbres '; pero suelen llevar un i previa

disposición para ello ; es verdad que tiay

algunas de muy buen exemp'o y de su-

cesos desgraciados que pueden servir de

escarmiento 3 siu lastimar , y que son le-

tra que entra con sangre agena. Las co-

medias que llaman de Capa y Espada son

las que desde el principio tu ta el fin

están hirvicudo en atéceos amoros , y no

oel
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del mis arerrado tx mplo, y de estas sr>n

de las que debe cautelarse la juven-

tud lozana y altanera. Las de aeaso y
que legularm nte son de buena composi-

cion no las i zgó dañosas, pero «iermre

deseara se mirasen con mucha reflexión,

antes de ponerlas en las manos de la ino-

cente juventud
, para que á lo menos si»

no les sirviese mas que de entretenimien-

to ( aunque sin provecho
) que no les C3U«

sa=e daño
;

pues quí'ii no sabe entresa-

car lo bueno de entre lo malo , confun-

de lo uno con lo otro y resulta mayor

ruina. U.i exerap'o lo manifestará: Hay
un arroyo cristalino en un Campo

;
pre«

cisamente ha de correr sobre la tierra y
ablandarla : este arroyo es crmun para los

hombres
, y brutos ; es muy raro el hom-

bre qne en el bebe y el que bebe e»

con limpieza tomando solamente lo puro.

Los brutos que beben son muchos y es-

tos sin asco ni reparo , primero meten los

pies que la boca , con aquellos enturbian el

agua y beben aguí y tierra mezclada. Rara
per~ona de buen juicio gasta el tiempo en
leer C medias y NoveLs ; esta es solo la

Iccciüii de juventud muy verde. £1 pruden-

te
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te bien sabe apartar, lo bueno de lo ma-

lo y sabe aprovecharse del aviso claro,

dexando ti torpe en el fondo. Las per-

sonas jóvenes y de buen discurso que lle-

gan á beber de esta lección , son innu-

merables, y con su poca reflexión j mez-
clan ccn lo honesto lo amoroso

, y en-

turbian el agua
, y beben en aquellos

renglones tierra , mundo , y vicin.=

C. de Val.

SONETO PASTORIL.

A DORIS.

•V
£ V istes la yerba del rocío empapada

Al fenscer la noche silenciosa í

^ Y oistes el ave que entonó gozosa

Su canción , á la Aurora racarada ?

¿Vistes correr la cabra, y af-iuda

Dar á sus hijos leche , mas sabrosa

Que ¡a miel , que la Aneja cuidadosa

Hizo del jugo de la fi r libada?

Y al ver todo esto : ¡O tu dulce ho-

micida !

¿No sentiste un gozo una ternura

Que
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Que en si tenía cuaima embebecida?

Pues mira , aun es mas grande la dulzura

Que siente mi alma , del amjr rendida,

Quando admira tus gracias y iieim>-ura.=

L. S.

ANÉCDOTA HISTÓRICA.

¡O hermoso Amor á la Patrial.

H.Labiendo perdido Tar^uino el Soberoio,

la batalla en que murió sj hijo Año
peleando contra Bruto , se retiró á la

Ciudad de Ciuso (hoy Chiusi) en Erru-

ria que era la Corte del Rey Lars Por-

sena 3 el mas poderoso que había enton-

ces en toda Italia , y consiguió á fuerzi

de ruegos é infancias que tomase pare

en su causa ; lo que ccusigjió
, porqu

verdaderamente e>te Rey estaba algo ze-

loso del poder que iban adquiriendo lo»

Romanos de dia en dia ; resuelto pues,

vengar la afrenta de Tarjuino
, juntó un

puderoso exercito , marchó á la frente

de él , forzó el Janicuio , de=vastó quan-

to se le presentí por delante , y abanzó
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filialmente hasta Ruma , creyendo entrar

en ella con la misma facilidad que lo ha-

bíj hecho en su territorio ; pero encon-

tro delante del Tiber un exercito Remano;

lo atac?'' , se defendió este vigorosísima-

mente
, y la victoria estufao largo tiempo

indecisa , hasta q'ie los Romanos viendo

heridos sus dos Cónsules , desmayaron,

principiaron á desordenarse
, y acabó en

una declarada fuga
,

que se verificó por

el puente que conducía á la Ciudad. Por*
sena qus los seguía , intentó entrar por el

mismo puente con su exercito
j
pero quien

cieeríi que un solo hombre llamado Ho-
racio Cocles lo estorbase ! En ttecto vien-

do este que no podía reunir sus tropas

!

determinó él solo def.nder la entrada de

dicho puente mientras que los Romanos
que habían p-.-5-do lo rompían. Pouese á

la c.bcza de él , insulta al exercito con-

trario , lo entretiene , desafia á todos sus

individuos uno á uno y qujndj disponían

para arrojarse sibre él, y despedazarlo,

viendo que ya est..b¿ roto el puente, se

arrpji al rio y n_djndo se junta con sus

compañeros.

Viendo Purseua burladas sus esperan-

zas,
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Zas , sitió formalmente á Roma
, y des

pues convirtió el sitio en bloqueo. Pron

to se comenzó á sentir en la Ciudad

escasez de víveres , la que auirentido¡

diariamente la puso en el u'timo apuro.

Ya no se encuotraban granos , ni cirnei

con que aumentarse : los hombres langui

dos
, y tristes parecían unos horribles

queletos , los padres de familia miraban co

la mayor amargura morir á sus hijos v¡(

timas de la cruel hambre , toda esperar

zi de salud estaba perdida , lodo anuí

ciaba una inevitable ruina : pero lo; hi

roes Romanos no se habían acabado aú

En medio de este conñ:ctJ habia quie

meditaba con serenidad el medio de sa

var la Patria cou honor , y libertarla d

las crueles condiciones del vencedor. Un
joven llamado Claudio Mudo concibe el

mas arriegado y aventurado designio ; pre-

tende ponerlo en excucion sccretam.-nte;

p;ro reflexionando } que si no pide lícen-

cia al Senado, la acción mas heroica se-

ria un crimen , determina presentarse a

é'. Los Senadores estaban juntos confe-

renciando inútilmente sobre los medios que

ckbian adoptarse en tan miserables caf-

eona-
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constancias ; el dolor estaba grabado en •

sus venerables rostros; pero sin abatímíen-

ta ; la necesidad general los agoviaba y
oprimía , pero no podía obligarlos á tomar

partidos indecorosos : quando se presenta

Mucio lleno de intrepidez y les dice:

Padres yo deseo atravesar el Tiber , é

introduciéndome en el exercito contrario,

no como un ladrón , ni como un im.

fótente vengador de los agravios que su~

ftimos , sino , á executar , si los Dioses

me favorecen , una memorable acción que

tengo meditada. Obtenida la licencia se

proveyó de un vestido á la toscana
, y

de un agudo puñal , voló al exsrcito cun-

traiio , y penetró sin ser conocido has»

ta la tienda del Rey.

Estaba este en compañía de su secre-

tario distribuyendo el prest á la tropa,

é iban vestidos con corta diferencia del

mismo modo , lo que hizo vacilar algún

tanto á Mucio dudando qual de los dos

seria el Monarca
, y no atreviéndose á

preguntarle á ninguno por no dar Eos-

pecha de sí , dio una puñalada al Se-

crstario y lo dexó caer muerto á sus

pies , creyendo equivocadamente que era

ei
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el Soberano
,

por ver que acudían i él

mas que al Rey. Huye después con el en-

sangrentado puñal en la nuno ,
lo pren-

den á pesar de uaa horrib'e resitencia,

que costó muy cara á algunos , lo con-

ducen á la presencia del Rey , y redn.

b'ando entonces su intrepidtz dice , sin

esperar á ser preguntado : „Soy un ciu-

?pdano Romano , limado Claudio Mudo;
3«he intentado matar al enemigo de mi Pa-

j (tria j y no es m oor el valor que me

5
,acompafia para sutrir la muirte , que el

„que he tenido para intentar dártela; por»

3,fi.i es igualmente digno de un R >ma-

j ?no el obrar con vaior ? que sufrir con

„constancia No creas q le soy el uuico

9>que ha formado este designio , otros ina-

menos aspiran á la misma gloria : di.pou-

,,te pues á continuos susto» , á Verte á
„cada instante en pe"i^ro de per .ler U
„vida y á tener siempre al rededor de

„ti un enemigo acompañado del hierro y
„de la muerte , espiando el m tinento de

„atravesarte el corazón. Tal es a guer-

„ra que te hemos j arado lo? Jóvenes Ra-
„raanos: no esperes batalla general , ó par-

ticular ; tu muerte sola es la que desea»

„mo»
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„mo* y no tieues que defenderte de un

„solo enemigo."

Ciegí d- colera el Rey , y sobresal-

tado al mi<mo tiempo del peligro con que

le amezaba Mucio mindó que lo cercaran

de fuego psra forzarlo á que se explica-

ra mas claramente
,

pero el Romano ha-

ciendo deprecio del tormento: 9,Mira (le

jjdixo) como castigo el error que ha co-

,}metido mi
¡
diestra por haber dado á otro

„el golpe que mi animo había destinado

„para ií.'' Y metiendo la mano en un
brasero que tenia delante , dexó que el

fuego la penetrara hasta los huesos, sin

dar señal de dolor ni abandon.-r su he-

roica serenidad. Absorto Poterna de ver

tal prodigio y entereza , mandó que lo

separasen del fuego , y volviendo su hor-

rorizado rostro á un lado : Retírate , le

dice
,
joven , aun mas enemigo tuy ¡ que

mío, To te animaría á que no degene-

rases de tu valor , si lo emphases en
servicio de mi Patria. Vete pues , libre

y sin temor de los riegos , que según el

derecho de la guerra podia hacerte pade-

cer. Entonces fingiena>> Mucio correspon-

derá agradecido 3 le declaró que eran 300
jó-
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jóvenes los que conspiraban confra su ví«

da, que la suerte le h.ibia tood> ser e

primero , y que los demás irían viniendo

sucesivamente hastj que aigmo consiguiese

su fin.

Atemorizsdo Vorsena del peligro que

había corrido y del que le amenazaba con-

tinuamente ; prepuso la Paz á los Ruma-

nos con condición. s honrosas y aun ven

tajos. is al estado en que se hallaban , la

que se verificó proutamente.

Noticiosos los Rom.nos del heroísmo

de Mucio , salen á recibirlo , corren dulcí

lágrimas por las míxnbs de todos; lo lle-

nan de bendiciones ; lo acompañan por to

da la Ciudad cantándole bymnos en su

alabanza; lo conducen finalmente al Sana-

do , 'pidiendo se pr.-mie al Libert dor de l

Patria , y los Padres le dieran unj gran

porción de terrenos ai ctro lado de! Toer,

Jas que se denominaron en adelante Lo,

"Prados de Mucio Sccvola , que quiere de

cir dil Manco , cuyo nomore conservó des

pues de muchos siglos unido á la fama di

su generosa y valiente accion.= M. M.

FA.
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FÁBULA.

El Mono y la Palma.

u,N Mono hambriento y cansado

se llego á una Palma un día,

b'.scando en su pompa pia

sombra y fruto deseado

:

al mirarse desfraudado

de aquello que mas desea,

exclamó : Ojie baya quien crea

que es grande ; aunque asi se nombra
quien niega al pobre la sombra

y sus bienes regatea

FUNERAL.

Anécdota , ó aventura ocurrida en el en i

tierra del célebre Poeta Inglés

Dryden.

RLAbiendo muerto Dryden el míerco»

les 1 de Mayo de 170 1 , en aquella mis-

ma mañana el Doctor Spratt , entonces

Obispo de Rochester y Uean de West.

T.X.¡M,°i3 N mins.
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miuster se señiló por su generosidad po»

co común , ofreciendo gratuitamente á La-

dy Isabel su espisa , el terreno de su Igle-

sia para el entierro de su marido , que

era asunto de 40 libras esterlinns , 6 co-

sa de 200 duros de nuestra moneda ,
dis-

pensándole adcmls los derechos de la Aba-

día. Es digno de notar ver un Obispo

Ang'icano , de gran talento 5 sabio , ilus-

traos , gran teólogo , y exemplar , ofre-

cer de muy buena voluntad la mas hon-

rosa sepultura á un Poeta dramático 9 fre«

quínteme! te licencioso , y lo mas parti-

cular y mas opuesto á este Prelado era

el haber muerto Católico Romano ; pero

esta acción que parecía debía ser cen*

surada por los deims Oahpos de su ri-

to, mereció la general aprcbjcion. ¿Po-
drá dexarse de admirar el espíritu de

toa nación dmide el amor á las Artes,

el de la pjtríj ¡ y el .Je la humanidad»
acerca y reúne los mas opuestos talent s,

los estados m s contrarios 3 y las sectas

IIIjS separadas?

El Espíritu de partido puede ser que
allí sea ñas poderoso en las mjtcri.is de

talado que en las de Religión ; y h¿

aquí
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aquí otro exampió: Mibrd Halifax, im-
pugnador acérrimo de Dryden , á quieo

nada habia disimulado j y con quien ha-

bía tenido disputas muy empeñada» , envió

aquel mismo dia á suplicar á la viuda

y á su hijo , que le permitieran hacerse

cargo de los funerales ; participándoles

igualmente que tínia destinada; 500 libras

esterlinas para erigirle un monumento en

la Ig'esia de Westminster. Ambos bien-

hechores exigieron de la familia de Dry
din un inviolable secreto acerca de su

generosidad.

E-tas ofertas fueron aceptadas , y cas

da uno procuró cumplirlas en la parte que

le tocaba. El Sábado inmediato á su muer--

te fue destinado al funeral , y escando to+

do preparado , los convidados presentes, eí

cadáver en el féretro , cubierto de tercio-

pelo negro
, y diez y ocho carrozas da

duelo ,
puestas en orden para acompañar"»

Je ; ivan yá á marchar , qjando un acon-

tecimiento inesperado inutilizó toao este

aparato fúnsore.

Fué el caso que el Lord Jefferies ,
hijo del Canciller de este nombre pagaba

de vuelta de sus bromas con algunos ca-

ma»
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maradas , que habían pasado tocia la no*

che en la taberna
, y salian muy bien

acondicionados , se hallaron con el en*

tierro , y preguntando quién era el muer»

to , supo ai instante ser del Poeta Dry-

den. Al punto exclama : „ ¡ Y qué sufri -

,
,remos que el ornamento y el honor de

,,U Njcion se encierre como un simple

..particular ! No, S. ñores , venid conmi-

»g° > y Sl habéis amado á este gran Poe*

„ta , y si al n ¡sido tiempo honráis su

,.memoria , acompañadme para obtener de

,,*u muger , que me permita el que me
„tuca!gue de la pumpa fúnebre : yo quie-

ro que sea nus decente
, y no pienso

„ga=tar me nos de mil libras esterlinas en

„el Mausoleo."

A estas palabras la tropa Bíquica gri«

tó en aplauso de su héroe , a quien si-

guió hasta la habitación de Mylady. El

Lord hizo su suplica
; pero eila I3 reu-

só , toda sorpreiulula
, y aun asustada al

verse eumc-ciio de uiid comparsa tan ale-

gre , y fiera de .-;. ti tome? el orador
se fostró de hinojos ol pié de su lecho,

y á ¿uisa de Ccbaikro andante jura de
t.o kvuv.tarse de allí basta que le otorgar-

se
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se el don que demandada babia : los de-

más lo imitaron dando alaridos , y esta

extravagante escena aumentó de tal ma-
nera la sorpresa de la pobre viuda que se

desmayó ateTiorizada. El Lord , interpre-

tó este accidente como una tácita con-

cesión de la suplica , se levanta , y ere»

yéndose yá autorizado para hacer suspen-

der la ceremonia , marcha con los suy s,

detiene el acompañamiento , manda tomar

el cadáver y transportarlo a C3sa de uno

de aquellos que tratan y entienden de estas

cesas de funerales , para que permaneciera

allí hasta nueva orden ; porque su desig-

nio era , según él decía , el hacerlo em-
balsamar á la manera de los Reyes. El

acompañamiento se dispersó , y la triste

Mylady quando salió de su abatimiento,

supo con dolor todo lo que habia pasa-

do , con el pretexto , y baxo la autori-

dad de que ella lo habia mandado asi.

Entretanto la Ig'esia de la Abadía es-

taba iluminada , la música pronta para el

oficio fúuebre , y el Obi-po á la cabeza de

su Clero esperando. Se puede j'-zgar qual

sería su indignación quando después de ha-

ber pasado a. guias horas esperando , supo

el
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el r3pto del cadáver y la dispersión del

acompañamiento. Tampoco fué menor el

chasco para el Milord HaüfoX , pues am-

bos se creyeron burlados , y se satisficie-

ron muy poco con las eicu>as que .'es d:á

Lady Isabel ; y desdcfuudose ( aun de oír»

la ) respondieron á lo que hjbia dicho

para su justificación
,

que no gustaban de

que se hablase yá jamás de semejante ne-

gocie.

Yi á este tiempo, el depositario del

cadjver habia esperado tres dias la reso-

lución del Lord Jcff.-ries , á quien (u¿ á

bu-car para saber su determinación. Pero

el IVIilurd i.o le dio otra respuesta que

decirle con un aspecto circunspecto .- que

otra vez no se cuidase con tanto esmero

de obedecer las ordenes de gentes embria-
gadas : que no se acordaba ni de tan so-

lo una palabra de las que él decía le ha-
bía diebo en el asunto 3 en el que no
quería mezclarse

, y asi que podía bacer
del muerto lo qu; quisiera. El Deposita-

rio entonces recucuó á la familia del

muerto , amenazándola que si no iban por
ti cadáver , lo puidria á la puerta de la

calle. En este aprieto se le pidió un día

de
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de termino , y Carlos Dryden , hijo del

célebre Poeta , escribió al Lord J fF=rie»

sofcre el particular ; pero recibió la mis-

ma respuesta que el depositario. De míe»

vo se airigió al Prelado y á Miíord Ha-
lifax , pero tampoco obtuvo nada favora-

ble. En fia la facultad vino en socorro

del muerto , lo que no se esperaba , p íes

110 es de costumbre encargarse de los en-

tierros.

El Doctor G¡rth embió por el cada-

ver , y lo hizo transportar al Colegio

de Médicos , abriendo una subscripción en

la que los dem's siguieron el generoso

exemplo que él les dio primero , asignan-

do una gruesa cantidad. En fin fué se-

ñalado el dia para la ceremonia , cerca

de tres semanas después de la muerte de

Dryden , que interesándose tantus en sus

exequias , por poco tiene donde enterrarse.

Un acompañamiento numeroso y escogido

se juntó en dicho Colegio : el Doctor

pronunció á vista del féretro un elegante

discurso latino , después del qual se em-
pezó la marcha acompañando al duelo

multitud He carrozas , y se hizo su en-

tierro en la Abadía con toda la pompa
acos-i
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acostumbrada en semejantes ocasiones. In«

mediatamente Carlos Dryden envió un car-

tel de desafio al Lord Jefferies , el que

como tuvo tiempo suficiente para refres*

carse DO re?p lidió k él. El ofendido fué

en su busca , mas en valde
,
pues jamás lo

pudo encontrar. Irritado aun mas con e3-

te procedimiento , decía publicamente que

en donde quiera qie lo hallase acomete-

tería á su ofensor ; lo que sabido por éste,

desamparó la Ciudad , y de tal modo tomó
sus medidas que iu adversario murió sin

haber («.grado la ocasión de cumplir su

promesa.

No obstante los honores hechos al

Poeta , no quedó ningún monum;nto que
pudiese instruir á la posteridad de sus

méritos.

Sin nombre y sin ornato ved su tumba.

Con este verso la. señaló Pope , y él

solo fué bastante para" excitar con él el

zelo de un gran Señor por la gloria de
las letras , que igualmente cultivaba El
Duque de Buckingham mandó erigir un
magnifico sepulcro á Dryden , scbre el

quai
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qual se vé su estatua. Se habla propues-

to poner por epitafio estos verses que ha-

bía compuesto el mismo para este intento:

Scbeffield ha erigido este sepulcro

Al polvo que otro tiempo Dryden era i

j Lo demás quien ignora donde espera ?

El ¡lustre autor mudó de parecer , y
aindó esta inscripción en otra mas sencilla.

J. DRYDEN
NATUS AÜG. 9. 1631.
MORTUU3 MAIl 1. 1701.

J.
SCHEFFIELD DUX BUCKÍNGHA-

MIENSIS
POS ÜIT.

„Persuadido ( dice un Poeta Iog'és ) que

„el nombre de Dryden era muy suficiente

„para llenar el epit-fiu"
; pero debemos

añadir que el del Duque se ha peipetua-

do igualmente en el mismo monumento,

fruto que ciertamente se saca de elogiar

á los buenos.

ODA



aot Correo de

ODA.
El premio del Amor.

¿ ¿5Ueño , b amor ansioso

De ver la muerte mía

Burla mi fantasia

Con un placer falaz ?

j Ama Mtrtffá ? ¡Cielos!

Verdad, verdad ha sido!

No del gozo mentido

Vi la sombra fugaz.

Que sus hermo :os labios,

Dd amor triunfante mora,

Con risa encantadora

Prometieron su fe.

Hirió su roz divina

Mi enamorado pecho:

¡Mas av ! que ámbito estrecho

A tanta glotia fué.

Qual yace mustia rosa.

Perdida su hermosura

Mientras la noche obsctra

Cubre el mundo de horror :

Mas
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Mas quando el alva esparce

Su luz apetecida,

Vuelve coa nueva vida

A ser del prado honor.

Asi yo , que abatido

De amur en las cadenas

Contaba por mis penas

Los dias que gemí

:

Al hablar amoroso

Que anunció mi ventura,

Del gozo la luz pura,

Por vez primera vi.

Yo vi
, yo vi tus ojos

Encendidos mirarme

;

No entonces vino á helarme

Tu olvidado desden :

j
Quién sino amor , Mirtüa,

Te enseño asi á animarlos?

¿Ni quien
,
para ñecharlos,

Buscar los de su bien ?

¿Quién coloró los lirios-

Con que inocente brillas?

¿Quién sembró en tus mexii.'ai

Las tosas del pudor ?

La 1
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Las cansadas prisiones

Ví quitar de mis brezos;

Y con mas tiernos Lzos

Alagarme el amor.

Lazos que tú bien mío,

También gozosa llevas,

Y la dulzura pruebas

Del amante gemir:

Cogí el tierno suspiro

Que enardecida exhala--,

Por mas que al viento alas

Le pidió para huir.

¡Ay¡ ¿por qué tanta gloria,

Mirtila retardaste?

¿Por qué dt , te agradaste

En mi largo dolor \

Que yá el pecho cansado

De gemir noche y día,

A mi razón pedia

Venganza contra amor.

Mas ¡ ay ! si tu hermosura

Es premio á mi tormento,

Yo bendigo contento

Las penas que sufrí.

Qut
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Que aunque ni el amor mismo

Pudiera numerarlas,

Soora para pagarlas

El du ce sí que oí.

Tú , en cuyos bellos ojo»

Miro mi muerte y vida,

Pues yá compadecida

IVli llanto te ablandó;

¡
Ah ! muestra , dueño mío.

Tu imperio soberano;

Y sana con tu mino
La herida que amor dio. =sr

El. C. de A.

DISCURSO
Sobre si el marido tiene mas amor á la

muger , ó esta á su marido.

u,No de nuestros Poetas decía , que pa-

ra no amar tanto á su Dcima
, quería ca-

sarse con ella. E re es un secreto infali-

ble ; se amj menos lo que se posee; pero

esto no aclara la qüenion sobre quien se

cansa mas breve de amar , ó quien ama
roas ¿el hombre 9 6 la muger? Convie-

ne
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ne hacer distinción entre el nmor , y la

amistad.

El amor es una pasión del apetito

concupiscible , que se inclina al bien sen-

sible , concebido tal por la im ilinación

y la amistad una virtud , que inclina unes,

tra voluntad al bien honesto , concebido

tal por el entendimiento.

La primera pasión es comuv.mente con»

traria á la otra , porque las pasiones vio-

lentas turban la razón , y el exceso de

amor degenera en zelos j en lug?r que

la amistad nunca pújela tener exceso
, y

que tanto mas merece el Domóte c'e arai»

tad j quanto es mas extrema.

De ser la imaginación de la muga
superior á su entendimiento resulta , que

ella tenga mas amor , y menos amistad

Por una razón opuesta el marido tiene

en cambio mas amistud que amor. Etr»

se denota aun con respecto á los hij ;,

á quienes las madres aman con mas pa-

sión y ternura
; pero los padres los aman

mas sólidamente. Esta diversidad de afi-

cion puede servir de prueba para la que

establecemos entre marido y muger.

Se trata al presante de saber quien

ama
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ara3 con mas constancia. Parees que e»

el hcm'ire , pues que tiene mejor espí-

ritu , y e;ta perfección lleva consigo la

constancia que no conviene á las cosas

imperfectas. Las mugere» son inconstan-

tes por su naturaleza , y la inconstan-

cia no procede sino del deseo de cam-
biar de ubgeto , 6 de querer que el que

poséfo aventaje á los demás.

Se dice comunmente
, que es preci-

to conocer antes de amar. Según esta

reg'a los que tienen mas conocimiento tie-

nen rtios amor. En este concepto , los

hombres , atendidos sus conocimientos , lle-

van la ventaja , no solamente porque su

capacidad es mayor , sino tamoien porqus

están mejor info;m:dos de la buena con-

ducta de suí rnugeres , á quienes de con-

tinuo tratan en sus casas ; mjs las muge»
res no pueden estarlo tanto de las de suí

maridos , pues estus exsrcen en la cails

las funciones de ¡a vida civil en los ne-

gocios , en la guerra, en la navegación,

y en las drmis profesiones.

Yo no hablo sino de las mugeres de

bien
, que manirás mas se conocen , mas se

am^n , y escogiéndolas los homares , sería

mas
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mas vituperable en ellos que en ellas la

falta de afición , porque supondría mayo-

res defectos ; á saber : además de la in-

constancia , una falta de buen juicio que les

hizo engañarse en la elección.

Las mugeres como no tienen otra ac-

ción que la de aceitar los maridos que

Jas solicitan , pueden m*°jor disculparse.

Hay grande diferencia entre la libertad

que tiene nuestra voluntad en dex.i'se llevar

indiferentemente hacia el obgcto que la agrá

de , ó la sola alternativa de admitir 6

reusar al que á ella se le presenta. Quari'

do la muger no ame á su marido , pue 1

de decir que eila no se ha engañado ma
que en haber admitido lo que no amaba;

pero el marido se ha engañado en otro

tantos puntos
,

quantos obgetos dignos de

su amor y amiítad h.ibia en el otro sexo.

Además , como es el gefe y la cab-za d

la casa , le sería m iy vergonzoso ser in-

ferior á su muger en e?te ramo capital,

que hace los matrimonios dichosos , ó in-

felices.

La historia esta llena de exemp'^s en

pro y en contra. Ella cuenta que Gracctr

escogió la muerte por salvar la vida de
su
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su mugér Cornelia

;
qie Semiramh hizo

dar muerte á su marido Niño que le ha-

bía coucedido por un din el soberano go-
bierno

, y que con tantas caricias la ha-

bía tratado toda su vida : que de las cin-

qüenta hijas de Danao las quarenta y nue-

ve asesinaron sus maridos en una misma
noche.

Dexando á pjrte su obligación , es-

tas buenas doncellas fueron demasiadamente

obedientes á su padre , y no entendie-

ron bien su negocio. La tnuger es mas
flaca , y por eso tiene mis necesidad del

socorro y protección del hombre
, y por

esto se halla obligada á amarlo mas

,

pues saca mayor provecho que él de su

compañía.

La naturaleza ha repartido equitativa-

mente los bienes
,

proveyendo á todos los

individuos de los medios de conseguir su

fin ; ni se ha olvidado , ni ha sido me-
nos buena madre con el otro sexo , en
quanto á este punto

,
pues le ha dotado

de mayor ternera , é inclinación á amar,

por solo el principio que su felicidad , ó
su desgracia depende del buen ó mal tra*

tamiento del marido , el que se porta co¡i

T.X.N." 14 O su
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su muger segun el grado de amor que

ella manifi sta.

Las mogeres deben á la natura'eza ha-

berle formado el cuerpo delicado, y fi.io,

y asi mas dispuesto á dar y recibir el

amor q ie el de ios h' mores , cuyos txer-

cicios piden mas calor y sequedad para

resistir el trabajo : si fueran necesarios exem-

plos nos los ofrecerían á cada instante la

hirtoria de naciones enteras y grandes en

sus hechos.

•¿ La» mogeres de la India , no se dis-

pi t.ui ¡i) á porfía
,

qual de entre ellas se

arrojaría primero en la hoguera de su co»

m ¡n marido muerto , con quanto tenía de

mas precioso
, para una prueba de que lo

amaba con la mayor ternura? j Dónde se

lee que los hombres hayan hecho ni da-

do prurbis como ésta de amistad hacia

sus mogeres ? Pero
¿
qué digo í En lo an-

tiguo ¡libia rrnchjs irrigares q;«e no te»

man ti.d..s sino un mariJo , cuyo ¿mor
consiguientemente se enflaquecía Culi la par-

tición ó diviaiun ; en lugar q ie el amor
de e.las solo tctña á él p"r obgeto , y
conservaba asi toda su futtZJ.= iJ. B.
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A Filis , interesada.

Ilis
,
por nadie muere,

A todos quiere , y á ninguno quiere:

E-to es con llanos modos,

Porque de todos quiere , quiere á todos j

Y quiere solo á uno

Porque quiere de tocios , y á ninguno.

Y é»ta del interés tema , ó perfidia,

De las otras será también euvidia,

Pues quiere Filis bella,

Que á ninguna regalen sino á ella,

Porque ios que yá suyos se h.ibilitin,

Lo qus á otras les dan , á ella le quitsnj

Que ella quiere-, si propio lo acormdas

Tudo lo que es de todos , y de todas.

Trad. de Oven por F. d. 1. 2*.

HISTORIA.
LA MUGER DE DOS MARIDOS,

ó memorias de M. *** por ella

misma.

}) JL O perdí á mi padre en mi tierna edad,

y todas las noticias que me han queda*

„do
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do de él , se reducen á que era un Ca*

ballero lleno de honor , y de pro v ¡dad;

pero bien poco favorecido de la furtuna.

Un tio mió se encargó de mi educación,

la qie fué semejante á la que daba á sus

hijos. „Yo pretendo, decia un dia á su

„cposa , que por la mañana se la edu«

„qi.e como si fuera varón , y a la tarde

„como á una doncella." N ) gustaba esto

mucho á la buena Señora
, y si fuera por

ella hubiera ignorado las lenguas , y otras

mil cosas que nú digno tio me hizo apren-

der. Cierto que estaba bien lexos de pen-

sar que la sabiduría fu.se perjudicial , 5

ridicula para mi sexo. ,¡No temáis , d¿-

j,cia a su muger ,
que esta niña sepa ja-

,,más demasiado. Yo quiero formarle el

^entendimiento y el juicio , sin pretender

„por esto hacer de ella un Sabi •• Co-

.,ujú ella carece de bienes de fortuna, no

„puede pretenderla por muger , sino un

„hombre de mérito que estiras sus cono-

„cim¡entcf. Si tiene la suerte de encon-

trar un marido semejante , toda su cien»

„cia , buenas costumbies, y habilidades se-

„rán pocas. Las dulzuras que se hallan

„en el trato de una muger bien eJj:a-

„da,
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„^a , s n la única dote que una pobre

„puede presentar a un marido juicios©.*'

.jConfesaré , si me es permitido decir-

lo
,

que sus esperanzas no quedaron bur-

lada". Sus lecciones me acostumbraron á

no dexarme scrprehender de los obgetos

Que solo interesan á los sentidos , y a re-

servar mí aprecio , mi gusto , y mi afición

para las cosas de un mérito real , c >n el

que habia de quedar convencida» Como
tw tio jama; pretendió que le creyese

bsxo su sola palabra , dexandrme en li-

bertad de examinar sus consejos y adver-

tencias , mi confur.za fué igual á la que

se h>cía de mi , de modo que quandn me
hablaba, parece que mi corazón se abría,

y penetraban sus instrucciones ha=ta el fon»

do de mi alma. La insinuación, este me-

dio tan poderoso , fué la que adoptó pa-

ra hacerme amar la virtud , y acostum-

brarme á que la mirara , no C( m > ¡i una

pesada carga , sino como la compañía mas

agradable que podemos tener. Ruego que

se me perdone esta especie de elogio, el

que quizá sea mas un efecto de mi amor

propio
, que de mí reconocimiento & un tío

á quien he debido todo guaneo soy."
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„A los diez y seis años de mi ed^d

me casaron con el Conde de G. Un ana

antes de mi matrimonio , mi marido que

tenia alguna; posesiones cerca de las da

mi tio , vino á visitarlas en compañía,

.de su padre. Con este motivo nos vi-

mos algunas veces , y su mérito no dexó

de hacerme alguna impresión ; pero quan«

do reflexionaba ¡a distancia que la fortu-

na habia puesto entre los dos , yo mis-

ma me disuadía de qualquiera esperanza

que pudiera concebir de poseerlo , y ni

aun me resolvía á agradarlo. A esta le-

solocinn . que me costó mas que se pue-

de imaginar
, y que al fin la llevé ade»

Jante , fué á quien debí mi felicidad ,
pues

por ella conservé cierto aire franco y ur-

bano , que no habría podido mantener,

si huvíera meditado ganar su corazón. La
afectación y emb¡razj , que no pudiera

evitar, si mi ¡nfento fuera el de parecer-

le bien
, quizá habrian alexado al Con-

de; pero mi sencillez lo atraxo , y des-

de lutgo se desidió á amarme."
„Sin embargo se pase- un año sin qus

yo volviese á saber de él , y ni aun ca-

ví roe acordaba
, guando recibí una car-

ta
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ta en q'ie me preguntaba si quería resol-

verme h darle mi mano , y á irme á

vivir con él á Suecia , su patria. Al
mismo tiempo escribía su padre á mi tío,

q 'lien estjnrio seguro que mi corazón es-

taba en sus manos
, pn nto concluyó á

gusto de todos los tratados , y nos pu-

simos en camino para verificarlos."

„Mi esposo me recibió con I03 trans-

portes mas vivos
, y tan tiernamerte ma

pondeió la impaciencia con que esperaba

nuestra unión , que no me pareció pru-

der.te diferirla un instante. Nuestras nup-

cias se celebraron sin pompa , y luego

me v¿ unida al hombre á quien yo mas

amiba , y que ciertamente merecia ser

amad,>."

„A poco tiempo de nuestro enlace se

vio obiigado mi marido á marchar á su

Regimhnto , y su padre , para hacerme

la d usencia mas llevadera , me acompañó*

á que visitase sus haciendas y Rudos,

que quería mirase yá cutno mió-. Q.ian-

do nos restituímos á nuestra ca^a
,
ya en-

contré en ella á mi marido , cuyos cui-

dados y atenciones por mí »e aumentaron
5

faieu que de mi parte deseaba siempre

que
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que su felicidad la puliese descubrir en

«ni ternura. A.demís del Francés, enten-

día yo lo bastonee del Latlu , y del Ita-

liano ,
por lo que en su compañía leía,

meditaba , y después consumábamos. De

este modo formaba él mi juicio , y aun-

que no siempre podía decir yo , por que

una cosa era bella , 6 no lo era , la

stntía sin embargo , y rara vez este sen-

simierto me engañó. Nuestro matrimonio

no respiraba otra cosa que amor , y nues-

tra vida era la misma felicidad. Mutua-

mente nos ocupábamos uno del ttro , y
e:i nuestro contento tomaba gran parte

IVlr. R.*** Este era un joven de singu-

lar mérito } cuyo aire , aunque parecia

sombrío y taciturno , escondía un fondo

de dulce alegiia que la manifestaba á su?

emigoSi El Padre del Conde aun toda-

vía vivificaba nuestra compañía con cier-

tas gracias ligeras , que no le habia po-

dida hacer olvidar su edad. Nada pudie-

ron quitarle de su buen humor setenta

años que toncaba , y sus entretenimien-

tos eran tan vivos
, y tan animados co-

mo sus acciones. En esta dichosa agili»

dad aun se sostuvo tres años después de

núes-
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nuestra unión ; pero al fin vimos su ul-

tima hora. Las circunstancias de su muer-

te honran demasiado á la humanidad pa-

ra que yo me dispense de referir algu-

nas. Qujndo conocí'') que yá le queda-

ba poco tiempo que vivir , mandó llamar

a todos sus domésticos: „Yo he sido vues-

tro amo , ( les dixo ) pero la muerte vá

,,á destruir la desigualdad que la suerte

„puso entre nosotros. Me dispongo á par-

tir á una morada donde todos seremos

„iguales
, y donde el cumplimiento de vues-

tras obligaciones será recompensado con

„igu3l medida de felicidad , que la qie

„yo debo esperar
, por haber desempeña-

do fielmente las mias. Vivid dichosos,

?)hijos mios , y aquellos de entre voso-

tros que roe amen , y quieran dsrme

„una verdadera satisfacción antes de mi

, ,muerte , que nu den la mano
, y me

„prometau ser fieles á mis últimos en-

cargos." Después hizo venir á los Sol-

dados de la compañía de mi esposo: „Quie«

„ro verlos también ( decia ) estas son gen-

„tes de que yo he gustado mucho
, y el.os

, m.a que otros tienen necesidad de ver

„corno se muere
, pues estín mas expues-

tos
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„tos á ser sobrecogidos de la muerte."

El Conde les hablí» con ni entereza , y

modo afectuoso
, que ellos , a pesar de su

crianza, poco menos que barbara, se en»

ternecieron , y lloraron como much ichos.

Mandó repartir algún dinero entre ellos
, y

Jo mismo hizo con sus domésticos , bien

que á estos les dexó asegurada su sub-

sistencia. Al fin, vitnuo que c^mmaba

apresuradamente al ulrirto instante , nos to.

mó á su hijo y á mi entre 3 ¡s brizriSj

y con las lagrimas en los ojos n s .¡,x :

„Há cerc3 de cinqüent i añ <s que no las

„he derramado
, y ¿un ahora na son etec»

„tos del color , ó temor , sino de a amis*

„tad y amor para con mi» hijos. Voso»

„tro¡. me habéis hecho dulce la vida , pe-

,,ro la felicidad que espero de«puc-s de la

,,muerte , es lo único que puede conso-

„ljrme en nuestra >epwacion. Amaos fiel.

„mente , sin oividar que si Dios nos con»

„cede la vidi , no es sino para hacer-

los dichosos por la practica de las vir-

tudes.'' También rr,e uió algunos con-

sej' s para la educación de mis hijos
, en

caso que los llegase á tener , y espi-

ró , ocupado aun todavía en dictar los

ine»
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medio» de transmúir su felicidad á unos

sucesoies que no podia conocer."

¡,Pasamos algunos años en una per-

fecta tranquilidad; pero mi esposo hallán-

dose en la preci'ion de ir á la Corte

,

dispuso que lo siguiese. Allí tuvo orden

de marchar con su Regimiento , y fuá

necesario que me quedase sola durante

tres meses , expuesta á la3 importunida»

des de algunos apasionados , é indiscretos

amantes, tíl Principe de S.*** fué uno

de este numero , á quien su nacimiento,

y mucho crédito , le hicieron concebir al-

gunas esperanzas. Confiado demasiado en

su mérito vino después de mtdio día á
visitarme , sin haber permitido que me
dieran antes aviso de su llegada. La in-

diferencia con que recibí sus tiernas ex-

presiones , no le reprimieron á pasar ade«

lante , y yá iba á usar de algunas liberta»

des , lo que me obligó á contenerlo en sus

justos limites , dicieudole : „Permitidmc
,

„Senor , que embie á decir á mi Seño-

,,ra la Princesa que estáis aquí para que

a,veuga á honrarme con su presencia. =
i.Ella está bien presente en mi memoria,
„me respondió, y no es nece¿aiio...= Mi

»es-
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„esposo , le repliqué con viveza , también

„está muy presente en mi corazón á pe*

„sar de su ausencia." ^= Nada m: respon»

dio á esto el Principe
, y solo , tomando

su sombrero se despidió de mi , con una

afectada urbanidad. '»

„Volvió mi marido
, y poco después

de su llegada , se le m. mió salir de la

Corte. Al imtante me hice cargo de don-

de procedía
, y creí no se lo debia ocul-

tar. „E ley muy sati.-f;cno de mi desgra»

,,cia , me dixo mi mandu , continua pro*

,,porc¡i'tiandcmí otras semejantes por me»
„dio de tu virtud , y ts daré continuas

,,gracias toda mi vida -" Con este moti-

vo nos restituímos á nuestra antigua casa

de campo , y recobramos el tono de vi»

da que nos habla hecho felices ; aun lo

eramos, quando la guerra entre la Suecia

y la Rusia me arrebató segunda vez á mi
esposo de entre los brazos."

, He aquí d.inde comenzaron mis ¡n»

foreunios. Encargado de proteger una des-

filada , tuvo la desgracia de ser batido por

los enemigo?. El Principe de S.*** que

le habia proporcionado este tan peligroso

honor , coa Ja intención , sin duda , de

que
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que pereciera en é , le mindó" formar un

procesi , acusándole de ha)er filiado á las

ordenes que teníe , y á su obligación , y
lo dispuso de man:ra que se concluya

con la sentencia de muerte. jQual dolor

es igual al que yo experimenté qjando

recibí una cirtí del Conde en que mi
decía : „A Dios , mi an a Ja esposa , á Dios

„para siempre. Li providencia ha que.i-

„do destinarme á sufrir un 3 muerte vio-

lenta y afrentosa. Cinco heridas que he

„re:ibido defendiendo el puesto que se mi
,,habia confiado, mmifiestan que ni he si-

,,'I.J cobarde , ni traidor : no obstante , se

„Tie ha crrndo'nado , quasi sin oirme , co«

„mo á la!. El Principe dz S.*** á qutetl

,,tanto ha desagradado tu virtud , ha ín«

„fluído en mi condenación. Perdónale qus

„te prive de un esposo
, que mas quiere

, .perder la vida
, que verte privada de tu

„honor. Mis heridas son peligrosas. ¡ Plu»

,,giese al Cielo fueran mortales ! Asi me
, ,ahorrarían de la afrenta de mcrir co»

„mo un pérfido , á la faz del u liverso.

„Dentro de cinco dias debe executarsi

„¡ni sentencia. Despídete por mi de ouei

»

,.tro apreciable amigo R.***
,

quien es.

»»pe-
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„Dero que no te abandonara en tu des-

gracia. He suplicado al Rey ,
por me.

„dio de un memorial , te dexe mis bie.

j,nes ; pero jizgo no se me concederá.

y A Dios mi fiel ÜBBipañera , á Diü3 , y
,,y éste te dé f.ierzas , y me concedí amar.

„te en una eternidad bienaventurad,]." Yo
no sabré pintar lo que pa;<5 por mí mien-

tras que leía é'-te papel ; las mas fuertes

expresiones serian bien débiles para expli-

car los movimientos á que la violencia

del dolor
, y el exceso del amor me con-

duxeron. Por mas de media hora perma-
necí fatua , sin saber si existia , 6 no j y
al fin de ocho días un criado de mi ma-
rido vino con la noticia de que su Se»

ñor hahia muerto de su) heridas , tres días

antes de la execucion de la sentencia. A.

pesar de lo sensible que me fuá esta nutva,

no dexó de causarme una satúfaccíon in-

finita. „Ha muerto como un héroe , de-

„cía yo , y de sus heridas. Ai fin no ha

„visto aqiel espjntoso abarato del supli-

„cio , aun mas cruel que el suplicio mis-

,,mo.'' Pregunté si lo habían sepu'.tado

ignominiosamente ; pero el domestico ma
infurmo que no habid pudido pensarse ea

811
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su entierro ,

porque los en°migos en aque-

lla misma noche habían entrada , y ata-

cado el pueblo iii que el Con ríe estaba

preso , v que habiciu'.o forzado la trr.pi

á huir desordenadamente
, y permanecien-

do los enemigos dueños del lugar , no

podía saberse otra cosa. El limosnero de

mi esprso me a:on-ejaba en una carta

que me diiigía con el mismo criado, que

huyese prontamente de Siiacia , anres qus

cayese en manos ¿el Principe S.***
,
que

asi 10 deseaba su esposo antes de morir,

p>;es la venganza la seguiríi hasta lo ú-
tímo. Por otra parte , la senrencia que

confiscaba tudos les bienes del Conde, se

h; bi 1 puesto en execuciotí aun antes de

su muerte. Todas estds razones me hicie-

ron resolver al fin á huir , y supliqué á

Mr. R.*** j que me acompañase , á lo que

Si convino desde luego , llevando solamen-

te con nosotros el criado que traxo la

f.ital noticia
, y otro suyo de toda con-

fianza. Nos dimos priesa para ganar las

fronteras 3 y nos salió bien esta diligen-

cia j porque supimos , que se habían da-

do ordenes para perseguirnos. Con esta

novedad no me creí segura en Livonia,

de



224 Correo de

de drnde el Principe podía ficümente si-

carme. Mi ció babia yí muerto , y no

sabia que lug.r escoger , q le pu.'ieri ser»

me un seguro asilo. Mr. R.*** me pro-

puso entonces pasar á Holanda , donde te-

nia un pariente rico , á quien arnaoa , y
era amado con igual correspondencia , pro-

posición que luego acepta."

,,Sin embargo fué forzoso que nos de-

tuviéramos , por la eiurmedad que sobre-

vino al criado de mi amigo , de la que

murió ; y á la verdad q ie no solo no nos

fué indiferente e.te acontecimiento , sino

qne nos fué sumamente sensible , por su

afecto y honradez. Lste buen d.mstico

depositó en man >s de su amo, á la ho-

ra de la muerte ,
quatrocientos ducados»

diciendole : ,,Yo he ganado esta cartidad

„en vuestro servicio
;

pero no la debo so»

„lo a mis ahorros , sino a vuestra bon-

„dad , y liberalidad , y asi me alegro pa-

nderos.a djxir , pues estando destinada pa-

,,ra quando mis añoa me imposioiutaieu de

„poder ser de alg ona utilidad ; ya no ms
„son necesarios. Todo mi bien e-tar , la

„felicidaJ de mi vida , y la tranquilidad

wCOll que muero , sou efectos de vuestros

„con-
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,,ccnsejos , de vut*»tro eXemplo

, y ds yoes-

„tra bondad. El solo deseo que en este

„¡n5tante me a ; i>tc ts el de que halléis

„otro cripdo en quien podáis depositar vues-

J(tra cnfúnza."
„Un procedimiento tan noble prueba

que lo; hombres , aun colocados en las cla-

ses mis abatidas, no son incapices di cier-

ta grandeza de alma , tanto mas aprecia-

ble , que les ha faltado la educación , ha-

llándose algunos criado? dignos de ser ama-
dos como verdaderos amigos ; pero para

esto es necesario no tratarlos con despre-

cio , ni como á escl.ivos , ante* bien mi«
rarlos como criaturas q le se nos hin con-

fiado , y que como nosotros , concurren

á licuar ¡os fines que ha decretado la pro-

Videncia.

"

,,Llegamos por u'timo á Amuerdam ,

y hallamos que el pariente de J>I r . R.***

había muerto; pero vivía su hij 1

, quien

nos recibió muy bien , é igua mente que--

damos s^ti ?fechos del recibimiento que nos

hizo su marido. Yo xas descubrí á e loj

suplicándoles , no soio que mantuviesen

oculta mi condición , sino de que co s

mismos la olvidaran , tratando ni; soiuiiim.

T.X.N. 15 P Le,
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te como mu muger que deseaba grangear*

se su amistad , y demostrar su agradecí»

rriei.t'. La; Gazítas . y papeles Liiblicos

les habi..:i yá iottraído de la desdichada

suerte de mi espos:-. (guando yo carecie

ra de las qualidade* propias para hacerrní

aoi ir de mis benéfici,» huespedes , mi ia

fortunio , y mi sexfl me huoieran servi-

do de recomendación. Las granies des-

gracias , asi como las colroajas prosperi-

dades , disponen d tavor nL¡e>tro á los que

nos tratan de cerca. Se h :cen cargo que

hetnos » fri.io , 6 perdido mucho
, y esto

ii. >s su ve de particular mérito, del m >-

mo modo que la bu. na fortuna á los que
la disfrutan.''

„Sea qujl se quiera la causa , mi; hues-

puede- me manifestaron m.¡..hi mas alecto

que yo bttbiera podido esperar de gente

á quieO de minera alguna estaba unida

IMe prepararon un.i conu da habitación
,

tomaron a su cargo render mis alhajas

p,.ra que su producto girándolo cu su co

mercio ) me pr p rcionase un futido, y uno

réditos decente?."

„Entonc - ,. , >J á disfruta! uní vid

dulcísima , y quieta , cu quenco po.ua t«i

ber
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bar según la situación en que me hilla-

bi. El estudio ocupaba la raejcr parte

de mi tiempo , y ¡o denis la empleaba

con una hijita de mis huespedes de cer-

ca de ocho años , enseñándola el Francés,

á dibujir , bordar, cantar , &c."
„Qjitro años se habi-n pasado descues

de mi llegada á Am-terdam , y siemjre

ha'.jia gozado de una tranquilidad apeteci-

ble , y embidiable , con todo de experi-

mentar en algunos momentos una especie

de vacío en mi alma , que me era muy
di^cil de explicar. Muchos rico? luían*

deses deseaban y pretendían mi mano ; ps-

ro una moger que habia tenido la furtuna

de poseer un esporo , tal como el mío,
era difícil que se resolviera ¿ conocer otro.

Nd cbit.nte el poco fruto que sacaban

todos aquellos que d^seabúu ganarme el co-

razón , no dex iban di acalorar alguna es-

peranza , y mas llovieran concebido , sí

penetraran que sus pretensiones solían ex-

citar en mi imaginación tal qual memo»
ría de las pasadas dulzuras del amor. Te-

merosa de que esta pasión puniera en el

instante menos esperado infl ¡marse hasta el

punto que me hiciese preterir lo que no

• . me
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rre conviniera , crtí que sería mis acer-

tado determinarme á hacer una elección

juiciosa , la que tn mi situación seria mas

fácil
, pues (.odia esagtr sin ninguna pre-

vención que me hiciese equivocar. La ra-

zon de pasar á unas segundas rufcias era

jo lo confeso , sacodd de principios bier

remotos : sin embargo estos fueron el pre-

texto especioso de que mi corazón se va-

lió
, y yo seg. í sus in-piracioues creyen-

do prevenirlas."

„un dia después de comer Mr. R.***

entró en mi aposento
, y amo en algu

r - conversaciones antecedeutes habi.rcos

yá tratado de la m^te.ia , me prtguntó

si yo tuínarij pronto una resolución qu

me furr.i ventajosa, j Es de vuestro pa-

recer ( le pregunté en(on<-es ) que picii-e e:i

un segundo limcneo? =— „Yu no os lo acon-
„scj iré i-unoa , me replico , Ínterin qu
„vi e*-tro piopio corLZon no oí ]oac<.iu C-

, je antes ,.. = Parece que la tni-ma sa-

biduiía hablaba p r su boca , tn qu.nto
ine dixo Sobre el asunto. Yo le pregun-
té ¿que por qué él no se casaba? \ se.

iial.mdi.me nic ic.>puadtÓ : .,Sitinore que su-

pura pojiuvuaicine hallar una rjiie cifr4
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„ra tofla s'i fe'icid.id en poseerme, al ins>

„tante le ofrecería mi mino con la ma-
„yor satisf 'ccion." Yo conozco una , le re-

pliqué . que os ama , y aun pienso que no

os e* indiferente
;
pro ignoro si os agra-

da'?l de modo que querrán cont'a-r con

ella una tan estrecha unión» Mr. R.***
pareció quedar algo turbado , y me pre-

guntó repetidas reces quien era la tal per-

sona ; pero por entonces no quise satis-

facer su curiosidad , contentindrme con pro-

meterle que antes de la noche lo s.ibría.

Al punto que se de-pidió le en.'ié mi re-

trato con «na esquela que decía : -— ,.Tal

,,era en su juventud la persona que os orna,

,,y no obstinte que hesta ahora no ha

,,sentido por vos sino la amí'tad
, y el

„reconocimiento , el tiempo . y vuestro me-
dico han wudjd-i e-tas disposiciones un

„amor. Ei mejor amigo de mi difunto

,,esposo debe g'z r el primer derecho en

„m¡ cnrazcn , pues vuestra conducta para

f ,conmigo , tan h .nra.la , y generosa , me
„ha obligado á que os ame. Responder-

le por escrito." sa Luego que recibió esta

esquela vino R.*** i mi habitación , y és-

te mismo hoiubre , que vivitndo mi ma-
ri-
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rido, ni dfspu.s ile su mué» te jarais ha-

bia dicho , ni hecho cosa que pudiese Jar

sospecha de que fuese capaz de alimentar

tina pasión , supo acreditar una ternura un
viva

, y d*r señales tan evidentes de su

cariño
,

que yo no huviera podido reu-

s^rle mi corazón en caso que de antema-

no no lo poseyera."

„L.i noticia Je nuestro matrimonio , que

se verificó al instante , llenó 4 nuestros

b ie pedes de alegría. Mr. R.*** era y&
mi esposo > y bien pronto lo amé t3n

tieriumente como habia amado al difun-

to Cmirie , á q.iien se asemeuba p r laí

qi.ialidddes de su alm3 , aunqie le exce-

día en otras , y cada día descubría en él

nuevas razones para amarlo. A proporción

que nuestra felicidad era menos conocida

de otros , mas tiempo nos dexaban libre

para disfrutarla pac. ricamente. G rao no

incomodábanlos á nadie , nadie nos inco-

modaba
, y de nuestras acciones solo te-

níamos que dar cuenta á nosotros mis-

mos. En una pal..bra, en nuestro matri-

monio no había nías que un comercio per-

petuo de comodidades
, y complacencias , las

que se aumentaron con la dulzura de ser nu->

dre
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dre de una hija , con tuya existencia se

estrecharon aun mis los tiernos lazos que

me unían á mi esposo."

,,Esta tranquilidad que disfrutamos al-

guno' nfns continuados nos hacia pensar

en algunas expedí -iones , y entre otr-aí se

prep rd un viage pnrj la rLy.-. .'il ca-

bo de algunos me-es que estuvimos allí,

nuestro huésped recibid aviso de la llega-

da da un navio ruso, cargado de merca-

derías para é'. Con esre motiva nos o lí-

vido pira qu; lo acompañáramos a¡ p.icr-

to , y d.irnos el plact-r de ver su rico car-

gamento. Aceptamos el ofrecimiento , y
tom mos un coche para ir hasta donde

el navio debia llegar á tomar tierra. Lo
virms abordar, y salir de él diez, ó do-

ce pasag'ros alemán s , y algunos rusos,

que felicitaron á nuestro huésped de la

buena llegada de sus genero.-. El buen

hombre se divirtió tanto con los mari-

neros, que se olvidó de nosotros, y sien-

do é ti conversación poco interesante pjra

mi , y por consiguiente , oareciendí m: lar-

ga y pesada , llamé á mi mnido á parte,

y le supliqué que nos volviésemos , pues

ya era alga tarde.''

ti ¡ Odn,
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„¡Dónde biliaria colores pira pintar

mi sorpresa ! Mientras que y.> le habla-

ba , uno de I 5 pasaderos se abanza á mi,

y llamándome por ni' nombre me d^ce:

„S¡'.... ', Eres tú i ¿ iVdo creer á m 1 ojjs ?

,,Sí.... tú crrs la que .h.r.i »ec... c.ta es

„mi amada esposa." A ginns minutos me
tuvo entre sus brazos, y t3ii e.-ertch ímeu»

te que me imp dia coo< cer a quien me
hacia tan expresivas caricias. Por el pron-

t ci í que tria algún loco que (lesea»

I
... . p.ro que

j
Cielos! Yo coulci lúe»

go á quien me apretaba entre su« bra-

zos. Mi amado Conde , á q lien habla di.z

años qoe tenia por muerto."

¿Y cómo po-liía explicar ti estido de

mi corazón? Lo que á !n menos sé d J-

cir es , que ni pude articular tan - a

una palabra. El Conde me miraba lio»

ro-o : repara en su antiguo amiga . y al

pu.:to corno á abrazarlo casi fuera de si.

Y» no oí lo que uablaron : sea que en

electo n.ida se díxeroo, , sea qoe mi tur-

baeion me impidió atender a otra cosa

lo que £¿ es , ,-,uc estando nuestro coi ^e

inmediato entié en él sin hablar á sin

gtiuo de mis dos maridos. Amaos entra-

ron
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retí cnnmi;»o , y s«.io me acuerdo que

abraza al Conde una porrion de veces
; pe-

ro qué sé yo si le haba algo."

„Quar:do l'egamr»* á casa etnpeze a sa-

J¡r de mi enagenamiento. El Conde ma«
infestaba uní grande satisfacción de hi-

brrm- encoivrado , aumentándose su alegría

jj r creer que yo era rruerta, pt-es á pe*

sar de haberme dirigido muchas cartas,

jamás habia tenido respuesta , y tampoco

de su amigo. Pensaba sin embargo que

yo sabia que él vivía. En una palabra,

tstaba tan ageno d^ lo que pasaba , co-

mo yo de qie él estuvñse en el mundo."

,,1'Ir. R.*** nos había dexaio sin que

lo huvíeram^s echado de ver : nos senta-

mos mano á mano , y el Cunde me ins-

truya dt lo que había pasado desde nues-

tra separación , y manifestó grandes de-

seos de saber mis aventuras. A esto guar-

dé un profundo silencio , y solo pude sa-

tisfacerle con mis lagrimas , y estrechos

abrazo-. El amor , y la vergüenza me
impedían la palabra , viendo que había en-

contrado á un marido que anabá como
á mi corazón ;

pero me veía obligada á

abandonar á otro que lo amaba casi en el

mis-
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mümo gruir, E> preciso hanerie hilla»

do en semejante Unce , para saber lo q-ie

sufre un corazón con dos p í¡'>nes »io«

Jemas que lo combaten , y atormeutao á

tin misino tiemoo."

„Mi dolor hizo al fin temrr al Con-

de qie me huviera sucedido alguna cosa

contra él. „Qi.á ¿ uo s.jis yi mi esposa?

„m? decia .'

¡
Uios quiíra salgan falsas mis

„sospech.is] No podría tolerar semejante

„p;olpe." A eíte tiemí o mi bija yá d,

cinco años entra en mi habitación
, y ..ca

ba de revela- el secreto que me ,, icí

temblar ; viendo que lloraba me dixo :

„Mamá mia , \
qué tenei<í

\
por q;)é lio

,,rais ? También mi papá esta llorando allá

,.dentro , y no quiere hablarme. Yo no

,,os he hecho nada , yo soy butBJ."

„ j Ay Dio» ! grito" el Cuide gestáis

„casada ? ¡
D. -ver.t ¡rado de mi! ¡Ni o

.,he hallado sino para que probase mi co-

razón este nievo martirio! ¿Quién es

„vue^tro espo'.o'¿ Uecidindu solamente
, y

„no os seguiíé atoím.-ntandj con m¡ pre-
,,senc¡j. De nada os acuso , i i podría ha-

„cerlo
,

pues no tu , sino mi destino ms
,.originan tantas desdichas. Esforzaos , con-
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J
.tinuó' , y habla i , solo de vuestra boca

„puedo yo saber quien es vuestro ma-

nido."
„Dexando entonces m! silla me arroja

á sus brazos , pero siempre guardando si-

ler.cio. ,.No , replica el Conde , no me
„h.g.-is semejantes caricias. Es cierto que

„mi amor no es indigno de eilas , pero

,
, vuestro actual marido tiene solo el dere-

cho de exigir roda vuestra ternura
, y

,,'a mia debe ceder á la suerte , y á la

«virtud»

„Este discurso aumentó mi agitación,

Al fin el Cunde preguntó á mi hija don-

de estaba su padre , y por qué no en-

traba. „S¡ vino con vosotros en ti co-

„che , respondió la niña ; aht-ra está ea

„su quarto llorando.'' „Yá lo he sabido,

, replicó el Conde: con mi amado amigo
„os habéis casado , y tsto hace mi dcs-

„dichi mas tolerable." Entonces encargó

á mi hija de que fuera á llamar á su

padre ; ella echj á correr
;

pero en lu-

gar de venir Mr. R.*** nos envió c^n

la misma ina esquela , dirigida al C n-

de , eoijcebida en e=tos términos : „La
eerhza de que vos babiah j'allecido , me

be-
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bubia permitido poseer legítimamente vutS'

tra esposa ; pero boy vuestra presencia

condena esta virtuosa unión : vos sois

muy justo , y nositrcs muy inocentes, pi-

ra que podáis odiarnos : p.'ro .tí nuestra

inocencia dinniíuye vuestra desgracia no

podrá del todo acabarla. Es necesario

que yo buya de vuestra vista , y que os de*

xe ,
amado Conde.

¡
Ojalá que mi ausencia

produzca vuestra felicidad ! Alexcd igual*

m:nte á quien os conduce estas letras . d

fin de no conservar d vues'ra vista estt

triste recuerdt de vsestro it-fortunio. A
Dios

,
yá no me volvereis á ver."

„f\l punto que el Conde concluyo
1

la

lectura de la carta mí d?xó para ¡r á

buscar á su amigo ; pero ¿.te yá había

marchado sin que nadie supiese su detti-

no. Con tal noticia mi cor z-n se es-

tremeció de nuevo ,
pues no ob-tante que

había reo br.i.to un esposo á quien ado-

raba , también amaba mucho al segundo,

puts cada día , seeun me parece haberlo

dicho , deseuoría en él alguna prenda que

aumentaba mí afecto. Bien s^bia que no

era posible gozar de ambos á la par ; oe-

ro me parecía una crueldad la obligación

de
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de c'egír á uno de ellos en semejante

ocasión."

„AI c bu de algunas horas Mr. R.***
volvió. El había estado yá para embar-

carse ,
por lo que d.ó mil gracias al Con-

de ,
que tan generosamente lo habia en-

viado á llamar , y bu-car : ,.To no pre-

tendo , continuó , otra cosa que despedir*

nie de vos , y de vuestra esposa. Per*

mitidme esta satisfacción , pues será la

última que disfrute ín mi vida." A es-

t.> me lomó de la nuno , y -cacándo-

se al Cunde t , Tomad , le üixo , yo os

devuelvo á vuestra esposa
, y desde este

instante toda mi pasión se convertirá en

respeto." Y hacieudu una cortesía iva a

macchürse , quando el C >nde se opuso -á

su resoíuciun dicitnJole: „No amigo, per-

amanece J con nosotros: yo, pues ai lo

,,quereis , recóbrale á mi esposa; pero vot

,,110 nos habéis de abandonar. Si por te.

,,uior de excitar mi, zeios queríais au-

mentaros ¿no advertís que de ese modo
.^ofendíais ia virtud de la Condena

, y mí
¿confianza-? Interceded, Señora ( continuó

„mi t¿poso , dirigiéndose a mi
)
pan que

Í,,ui.isu de su intento," F«cii „s de co-

no-
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n. lci- lo embarazjda que en este caso me
hallaría, para e'~¿ir ¡a> pal br is de ^ ie

habia de servirme. „j Por quá ( le i.ixe yo

, ,entonce? ) queréis abandonarnos í Mi ama»

„do Conde os insta par^ que "s quedéis*

„para qne vuestri pariidj me fuera indi»

,,i'-rciite , era necesario que nunca oí hu-

„b¡eie amado. A lo menos, si no que*

„reis perra mocer en nuestra casa , ot'is

„ti ne Arasterdam , y en qua'quiera par»

„te estad seguro de mi amor
;

per.) é-ta

,,será la ú Cima vez qir os Ir» digí ; y
,,y aunque yí no os pertenezco , e! amor
„que debo a mi esporo no m; impedir!

,,j i oás los sentimientos de estimación y
„amistad , q ie os debo por tantos , y
„tan fastos motivos."

„Por nue-tra» instancias se quedó
1

en

Amsterdam , y q-ianóS yo hubiera si ii>

m nos virtuosa , si heroica proccdimic.i-

to ,
pu;j no merece otro nombre , me

huviera inspirado la virtud. D.sde en-

tonces jamas hizo co;j qie piiieía ex-

citar la memoria de nuestro nutrim mi i.

Ninguna afectación , ninguna conversaci n

secreta , ni aspecto misterioso , ó marida

pn.'o inc*rprei rse como recuerdo de núes»

ira pesada unión." „b.s-
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..Este es el oportuno lugar de colo-

car ia* aventuras del Conde djrante su

ausencii. Quaudo los Rusos tornaron el

putolo Joode quedó enfermo , y tanto que

los Suecos lo tuvieron por mu.rto ¿ se lo

llevaron prisionero á Moscou , y de allí en

comoañia de un Iogiés llamado Stéeley , lo

erabiaron á Siberia , con de-tino á las ca»

zcrías de las Martas , en el que sufrir?

muchos trabajos
; pero un JuJio , á quieu

salvó la vida en un peligro que le ocur-

rió , teniendo intimidad con el Goberna-

dor j consiguió que !o aliviase , y no ccr.«

t Oto con esto , pudo con su dinero ob«
tener su libertad. A. éste había encarga-

do que me diese noticia de su estado
r

y residencia ; pero mi precipitada saliía

de Suecia , y la ignorancia de mi para-
dero , no le hacían p.rtnitido íacar el

f.uto de su comisión. El Conde partid

de Siberia cerca d; un año después de
mi bienhechor, con intcnciu.i de detener-

se en Moscou; pero el amor y deaeo de
hallarme le obligaren a ponerse en cami-
no al punto

, y á pesar de tener proyec-
tado de pasar á Dinamarca

,
quiso antes

visitar la tíoiauda , coa cu¿o de.¡¿nio se

em>
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em,irc.'> para ft.m>cerdatn en el navio q 1

por fortuna era ti de u e ero hursued , y
proporcionó nuestro feliz encuentro.

, Después de nuestra reunión viviainoi

en la mayor tranqoili ad , y du'zura. Y'

xn.; desvt.uba en ubsequi r y servir á tn;

nuncio , y apems le había manifestad)

mi ternura de un modo ,
qua::do luee

buscaba otro con q ie pudiera c- nteutarlo,

E! Conde por su p rte pagaba mi am r.

y tanto mas se couapl.i úi en su f lioí

dad , cnanto la compar: ba con sus pasa

djs iofortuai >s."

,
(Los que jamás h:n gemido bnx 1 e

peso de las calamidades ignoran el prsci

que estas dan á los placeres que las si

guen. El hombre siempre sumido en la

delicias se vé privado , bLn que á su pe

sar , de aquella superioridad neturai que

adquiere sob e todos lo* que no li..u su

fri-io jamás : reconoce la imposibilidad dj

poder contar por suyo un instante de fe

licidad , y la compasión miraia qoe si

siente a favor de los desgraciados , es u

manantial desconocido de placrrcí."

MFreqÜentemente mi amado Cuide maír

daba turnar un cierto numero de aucia;

nos
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nos encanecidos en la miseria , para que

comieran en su corap ñia. ¡Qual era su

concento , quando entre ellos hallaba al-

gunos que no eran indignos de sus be-

neficios ! Para elegirlos nunca hizo Hu-
chas pesquisas , ni informaciones. ,,Puede

„ser ( decia ) que se enmienden quando

„los beneficios endulcen su mal curez.-n.

„Pero sea qual fuere su conducta , ellos

,,son siempre hombres , y por tjnto me-
«recen que se les alivie , y considere.''

,,Pero he aquí que un dia que nos

hallábamos en casa del negociante Ro-
berts j el Principe S.*** entró. No pude

menos que inmutarme á su vista. El

Principe me saludó
, y dirigiéndose al

instante al Conde
,

que tenía la vista fi-

xa en el suelo , lo estrechó entre sus

brazos. ,¿To soy vuestro amigo , le dixo,

aunque es cierto que no lo be sido siem*

pre , por eso ahora os pido que lo quer-

rais ser mió. En Suecia os hablamos te-

nido por muerto
, y sé quanto sin cau-

sa se os hizo padecer en el exercito ;
pe-

to vale que ahora está en vuestra ma-
no elegir la satisfacción que juzgareis d
proposito."=s „Yo no deseo otra , respon-

T.X.N. 16 Q „<uó
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»,di<5 el Conde , que la que me acabaíl

,,-de dr.r declarando mí innocencia, y pu-

blicando q ie no S"y indigno de lus fa»

„vores oe mi Sooerano."

„F.| Principe se despidió luego de mi,

mandando al Cunde que lo fuese á ver á

Londres. El Cviidc se lo piornetió ; pe»

ro no pudo cumplir su palabra. Era lle-

gado ei tiempo que habíamos de ser se-

cunda vtz separados , y con separación

eterna, fcn la misma noche le entró

rni c-spiiO una fiebre maligna de la que

nada lo pudo üorar , á pesar de mi ¡n

ecsaote cuidado. No es fácil que puedi

pintar mi aflicción ; b.>ste decir que i'us

proporcionada á su mérito, a su ternura,

y á ri'i grande amor , que casi me con»

üucia á la desesperación, aumentándose mas
mi dalor al ver á Mi. R.*** á la ca-

becera de m amigo , á quien lloraba cu-

si cadáver."

,,F,I Principe S.*** luego que supo I

coveddd vino á visitarlo , y no olvidó

proponerme su mano ( pu:s ec< y¿ viudo

J

j.
i enjugar un- lagrimas. 1N0 dexé de

estrauai tu t. ... ri :, y *o'.o le respuu

di; Ved bui á mi esposo, sefmando ¡

Mr.
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Mr. R.*** En efeoo , era digno de mi
aíecto , y de mi amor

, y na sitndo el

Conde ninguno era mas acreedor á mi
preferencia en este mundo.''

„EI Conde , continuó agravándose
, y

murió al otro di;». El pesar que me cáu*

só su pérdida fué tan vivo , que todoj

pensaron que lo seguiría bien pronto. Pe-

ro las reflexiones de Mr. R.*** su cui-

dado , y el interés que tomaba eu con-

solarme , me restauraron la vida
, y pa-

sados algunos días premié sus virtudes con

cntregai me á él para siempre.

B<

ODA.
LA DESPEDIDA.

CJlce Milena , si tu amor cantara

Mi lira en este dia,

La ñera saña el Aquilón templara

Con que sopla á porfij,

Las ñires marchitdndo,

Y los perales tiernos desg-jando.

¡ A y ! ¡Com > asi parece que ora el Cielo

Presagia mi tristura,

Y el grave mal que amenazando duelo

Sien-
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Siente toda natura !

¡
Qual el rostro fulgente

Esconde Febo , de mi mal doliente!

¡Y yo de aqueste d»ño, triste, ageno,

Eterno el bien j zg-ba !

:Ay! viendo el prado de verdura lleno;

¡Necio! no me aford-ba,

Que tras Abril heiboso,

Lntgo viene el Estío caluroso.

, Su , Notilo: hacia el Betis el ganado

, L'rva , qje el pasto tierno

„Nunca -n sus frescas playas ha faltado:

, ,
Lleva hasta que el Invierno

„Amensze al Est.'o;

,,l^ue estos camaos son buenos con el frió."

j, V ne de vivir ¡ ó triste! sin ¡YlÜenaí

¡ O duro apartamiento !

¡
Y cómo i-I Mayoral , hoy me condena

A un e eeno tormento
;

Y me arrastra a la muerte,

Por dar á su ganado nitjor suerf

!

! Quuiito mejor ¡ 6 avaro! aquí serla

Que pastase el ganado,

Adonde tn los retajos haliaiia

Ei grano si z nadu

De la espiga , que dtxa

Cuida el scga¿cr para ¡a cvejí!

Aquí
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Aquí donde lo ap«un venturosos,

Que no son en su hacienda perezoso*,

Sin miedo á los ardores

Tantos ctros Pastores,

Del Sol ,
q-ie la espesura

De la alameda , en vano herir procura.

Mas ¡misero de mi! ¡misero! en vano

Con amargo lamento

Imploro alivio á mi dolor insano;

Que el cruel avariento

No cede á mi poifia

Ni detenerme sufre solo un dia.

Id ovejuelas simóles , id cuitadas

A los pastos fl ir¡dos

Del Bctis : id, paced ¡ay! desdichadas:

Yá os sigo , y con gemidos

Amor, tu llama ardiente

Tcmjlard ¡ ay triste! de mi bien ausente.

D. J.
¡VI. C.

FILOLOGÍA.
Comparación de las voces genio , ingenio,

talento.

$ lendo las lenguas los instrumentos de

las ¡deas , es de la mayor importancia

qual-
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quolqjiéra qíj-:St!<in que sé proponga arpr-

ca de la n.t.Tileza, y de la sígoifieaciolj

de las voces con que ixprtsjraos nuestro

pensamientos.

Es una sbservacioa constante entre los

Fiii togo» , que las lenguas yí formadas

pueden padecer mengua por tres capítu-

los : porqnc se dex¿n de usar algunas vo-

ces que se usaban en ot¡o tiempo J por-

q ¡e se admitan r tras noevas
,

quando la

11 .;.-. i 1 lo requiere ; y porque no está

descifrado el valor relativo de todas coa

ia o .wd.id , y distinción convenio;. tr'.

No hablemos aquí del srgundu capú*

tulo , porque nri hace al caso para la du-

da presente. Hablaremos del primero y
tercero.

En la lengua- castellana se han dexi-

do de usar muchísimas voces admitid s

en otros tiempos, de que es constanto

testimonio la historia de la m¡ cma len-

gua. Ya se q.iexaba de este menoscaba

Femando de Herrera en sus Comentarios

á Garcilaso , increpando á sus coníeropo*

raneos de que por ignorancia estrech .baii

los limites extendido» de la lengua , hasta

el punto de hacerla certa
, y menestero-
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, y reducirla á estrema pobreza
, qoan«

dó era ella la mas abundante y rica de

las que vivian. De modo que por una

mal entendida delicadeza , es decir , por

parecer religiosos en el lerg-isge. olvida-

ban los votúblos nacidos en la Corte, y
en las casas de loa hombres sabios , con-

denándose rea mente con esta conducta á

pobreza , en medio de la abundancia , y
la riqueza.

P..r el tercer capitulo, todavÍ3 Ii3 si-

do, y es mayor la mengua que se nota

en nuestra lengua , no habiendo hobido

qnien hubiese determinado fixa y constan»

tenante la significación de las voces lla-

madas sinónimas. Teniendo todas las pa-

labras cierto modo pecu'iar y propio de

significar, y habiendo una expresión deli-

cada de los conceptos
(
que ¿.- 'a ciencia

de los que hablan las lenguas no pr r im¡-

t .cion , sino por estudio ) era de la ma-

yar necesidad que uno , ó muchos se hu-

viesen ocupado en este trabaja indispensa-

ble para la exactitud
, y precisión de la

lengua. Como no los ha habido ,
(*i las

vo-

(*) El camino para esta para de la
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voces ct.?n mal determinadas por lo geMd
r 1 ; y á esto se ha de atribuir la subs-

titución que maiarnent' hice el oso pre«

Beotte Hl- la voz ingenio en vtz de gen/o.

E»to rnp '•£>
, pye 0» i pr«. bir : pri-

mero , (¡tir la vi z genio en la acepción

de un espirita q ie crea , se ha usado en

castellano i h-bundose anriq -ado esta acep.

ci u por olvida , b ignorancia; segundo

que debemos volver a usarla , en atención

á q. Kpttsa i romo veremos , una idea

•'¡o y Talento ; y te:cer",

q ic genio , ingenia , y talento son sinuni-

111 is t ii nuestra lengua.

I. E aprobante de la J crusalcn de

Lepe de Vega , dice asi: „Me pj'ece la

„<>bra

ciencia de la lengua , acaba de abrirle el

Autor d:i ex& . n de la posibi ¡dad de ti-

x r li significación c'e los siDÓpim >s de la

lengua castellana; y después de él , solo b¡
una gran mutstra del modo de an-

d irte , el redolor d.l Mercurio de Esi
paña en el juicio critica que hizo en tos

»i de Febrera , Mmrzo , Abril y ¡Va-

ya de iSoo , del libro de los sinónimos

de Di>n Ma.,uel Deudo.
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„obra en el contexto apacible , conforme

„á la expectación que de tan insigne Poe-

,,ta , y superior genio todos tenian conce-

bida." En el mismo sentido está usada

en la antigoa traducción castellana de Ar-
genis y Poliarco. Francisco de Rioja eu

la Epístola moral a Fabio , dice también. :

j T no serán siquiera tan osadas

Las opuestas razor.es , si las ?niro

De mas ilustres genios ayudadas*.

Y Jaureguí en Ja traducción del Epi-

grama 73 del libro 8. de Marcial

:

Bastó Lycoris á mover el genio

Del noble Galo , y su gallardo ingenio.

En cuyos exemplos es claro que la voz

genio no está tomada en la acepción ri-

gorosa de ingenio y talento , sino en la

de otra cosa superior , que es cabalmen-

te lo qua se expresa f ur la vez genio,

como dir. m >s¡

11. Luego debemos volver á usarla en

esta misma ocepci ¡i , pue> que en los

excmp:o3 citados es tan diferente de inge-

nio
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Curveo de

tito y talento
,

que no ss le pnide apli-

car con propiedad la sola significación pife

rnitiva y afeotafa de rndolí , condición

humor, ¡nclin.cion qu • tiene en nuestro:

Dic'')r,ari<i=.

III. Lh rrei voces genio , ingenio

talento vienfii con c-^rra variación de la

latinas genius , ingenium , talentum. Aun

que en su origen tuvieron , como todas,

una significación primitiva
, y directa , han

ido recibiendo del uo nira «ecoi darJd , y
metafórica , q.ie es la a; c ti ne boy : es

decir , que lian pasado á expresar ma

propiamente la f.icaiidd -Jel alirn ern qu

coinprehendemos las cosas , y las escudri

fiamos hasta penetrar en ellas todo lo qu.

hay. Convienen de consiguiente entre sí

en que denotan una idea general ,
qual e

la id?a de facilitad , actividad , compre*

h;nsion menr.il
; y s: diferencian p: r I

diversas relaciones , miras , 6 respetos ac

cesoiias con que es modificada dicha id

general en el rnojo ernun de h.b.ar; d

aquí es que no se pjeden usar una por ctra

con igual exactitud, energía, y propiedad

¿Quales son
,
pues, sua respectivas di'

fsrencias? Estas, á nuestro paiecer

:

Ge-
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Genio expresa en su sigD'tfiaaGÍon pa«

culiar , 1 .: facultad del dan de creer , 6

de execucar de un modo nuevo y origi-

nal : es una especie de inspiración freqüeo-

te ,
pero pasagera •- excluye la imitación,

y su atributo es inventar, crear.

Ingenio expresa en su significación pe-

culiar , la facu'tad de concebir con exác»

titud , combinar con delicadeza , sutil-

mente de un modo que excita
,

que pica

(digámoslo asi ) el gusto, la curiosidad:

el ingenio incluye la imitación , y al

c ntrario del genio , no produce sin mo-
delo.

Talento expresa en su significación pe-

culiar , la disposición, la aptitud particu-

lar y habitual de concebir con facilidad^

orden
, y claridad , captándose en todo lo

que hace la aprobación del arte, y el agna-

do y gusto generai. Ni crea , com > el

genio , ni es por su naturaleza sutii , pi-

cante en sus conjbinacLnes como el ingenio.

El genio siempre es profundo , aunque

puede muy bi:n ser inculto , abandou . lo,

porque michas veces no se detiene en li-

near, en perfeccionar.

El ingtnio , ua siempre es pr. fundo
,

íü;>-
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aunque tnmhien puede -cr'n; pero en uno

y ' tro caso es culto, esmerado, sutil , de-

licado
, picante;

El talento nunc3 puede dtxar de com-
pletar lo que trata , con tortas la! regla?,

tudas las circunstancias que piden la cul-

tura, el rusto, y el agrado universal.

El ingenio puede ser Ivimilde, torcido,

baxo , coito , &". : el genio nunca. Las

dotes , los atributos del genio siempre son

de elevación , dr dignidad. El i> genio po-

drá ser gillardo corito en el ex-m>'o de

Jauregui , <á humilde como quando , por

modestia , 'hablan riel tuyo loi poetas; mas

no el genio , cuya idea incluye esencial-

mente sublimidad
,
grandeza , bondad , acom-

pañadas de la ¡dea de la profundidad.

El hombre de genio puede ser , 6 no

ser en rigor de ingenio poroue el genio y
el ingenio no siempre , y precisamente se

¡neloyen-, ó se excluyen. Pero si se reti-

nen estas dotas es un fenómeno , un por-

tei.to que se concilia la admiración , el

asombro universal. Tal es el tiib,to que

Jos hembres pagan al espíritu que conci-

bió , y des¡ mpeñó el plan de la ¡liada,

icspectj de todos los ingenios posteriores,

que
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que con m35 , 6 menos fe'íz exfto han se-

guido sos pasos en la Epopeya.

QmnJn Cervantes concibe la fábula de

Don Qitixite , es mucho mas que ingenio,

ñus qu; talento ; es un genio
; porque con-

cibe sin dechado , sin m délo. Quando or-

dena sus quadros , quando pinta caracte-

res , y excita y pica la curiosidad sorpre-

hendiendo la expectación con la estrañez*

de las aventuras, y la singularidad de los

personagts , es un ingenio. Quando dá á

su obra toda la conveniencia , toda la per-

fección de e.tilo propias de aquel genero,

es un talento.

Oíros escritores pueden agradar , y agra-

dan por el ingenio y el talento; pero Cer-

vantes hace mas; admira en grande p r

su genio. El Quixote anonada el ingenia

y el talento de todos los escritores de no-

velas del mismo genero , es su desespera-

ción , y probablemente lo sera por lar-

gos años.

En una misma obra aun q.nndo ni
sea en su totalidad creación del genio pue-

de haber
, y hay en efecto partes hijss

de é.te. Pero sería txcedernos de nuestro

proposito detenernos ahora en repasar los

he-
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h- hü en que se afianza la ¿«mostración

de lus prcaigios obrados por el genio ¿.a

Jas producciones literarias antiguas y mo-
dero: .

Habiendo mitrado en primer lugar

que la v z genio no es excrangera , co»

tao mucho» hm pensado , y a^u algunos

piensan , sino castellana
, y usada en la

acepción de ati espíritu que crea; y en

Segundo su diferida respecto de ingenio

y de taíenti , añidimos ¿h ira , mis , ¡

qjjudo no se hu/iera os-sdo hasta aquí,

la razón , y la necesidad , dictarían se

adaptase iariicuiatamei.Cr. Pero e-taudy , co-

mo estamos, en el caso contrario , el no

uso de ella seiía un robo hech 1
» al cau«

dal de la lengua , y no es razón ni con»

veniente era íoorecer el idioma escu;ai:¿o

dicha voz , y oteas que s;; necesitan Ivy
para expresar nuestras úeas con tudas sus

diferencias.

A ios hembres ds solo ingenio y talen*

tu les basta una lengua medianamente

tica ; pero á los cié genio les faltan vocea

en esta misma lengua
, y las crean.

I. M. A»

POE-
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POESÍA.
TEXTO.

Zeles , amor , desconfianza,

Guerra le dan d mi pecho,

Y en mi pecho caben juntos,

Amor , desconfianza , y zelos.

GLOSA.

>?LElos me causan desvelos,

Con tan intensa porfía,

Que en la infeliz suerte mia
De mi mismo tengo ze!os

:

Armr con mas desconsuelos,

Da tormento á mi esperanza;

Fomentan la desconfianza

Dudas , y eo tal aflicción,

Oprimeu al corazón

Ze:os , amor , desconfianza.

A tal rigor , tal poder,

j Cómo hallaré resistencia,

Si me hallo en tal inclemencia

Sin saber lo que he de hacer?

¿ Cómo podré deúnder

De
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De voluimd el d:recho?

¿Cómo romperé el estrecho

Del riesgo que me amenaza ?

Pues que sitiando 1 1
plaza

Guerra le dan á mi pecbo.

La paciencia, ei sufrimiento.

El tiempo , y la rifbxion.

Han de dar á mi razón

Li glotia del vencimiento:

Siga el zeloso tormento ;

Fixe el amor su* a»untos;

Pierda e\ deseo los puntos

De apoyo ,
que sus partidos

Son impulsos divididos,

T en mi pecbo caben juntos.

Amor ha de ser mi esclavo

Pero amando hé de triunfar,

Y se há de verificar,

Que un clavo saca otro clavo:

La desconfianza al cabo

Aumentará mis anhelos;

De los zeics los desvelos

Temeré, mas con porfías,

Han de ser victimas mias

Amor , desconfianza , y zelos.

B.

SUE-
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SUEÑO MORAL.

•V
I
V Alg3te Dios por espíritu sonador! So-

fiaba yo que estaba excesivamente rico , y
que habiéndoseme trastornado el cerebro,

había comprado la nobleza , agregándola

una hermosa tierra á que estaba anexó el

Titulo de B¿ron.

Inmediatamente hice pintar mi» armas

en las puertas , en las ventanas , en las

chimeceas
, y hasta en los lugares mas

escondidos de mi palacio: Jas hice poner

en los sombreros de mis criados ; en sus

medias , en los galones y botones de las

libreas; en las herraduras de mis caballos,

en fin nada se libró de una distinción tan

decorosa , y por todas partes se recono-

cían las 3rmas del Síñor Barou.

Compré una Biblioteca expresamente pa-

ra poner mi escudo de arnus en cada li-

bro, y los prestaba á todo viviente, dis-

pensándome de leerlos yo , en ateucion á mi
opulencia.

Envié e,ou; escudos de oro á un Ge-
nealogista

, que me sacó descendiente de

D:n Pelayo pjr linea femenina; el árbol

T.X.N." 17 R ge«
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genealógico se colocó en el lugar mas vw

siblf . y mas principal de mi sa!ón.

Habiéndole ocurrido á uno decir en mi

mesa que ios hombres no tienen iras qi)e

una estirpe 5 y que la nuble za deherú fun-

darse sobre las virtudes personales; lesos-

tuve
, q ie pjra ser a'go en e¿te mundo

era preciso habsr nacidw Hidalgo : y aun-

que calló con esta convincente respuesta
;

le dixe á mi Perrero que lo despidiese

siempre que se presentara para entrar ; es

verdiid q ie comía much >.

La Scúora 1 > . r > ¡¡e-a se dístiayaba al

o :r nombrar un plibeyo; me hice comprar

un nobiliario , y un arte heráldico , li-

bro» que cotuucba mañana y tarde
, y

después de su revisión , sacaba por con-

KCjüencia clara y precisa que mi familia

era n ble desde Id creación del mundo.

til ..sonto de l.i convirsacion diaiia,era

exáminai , que caía de hurupa se distia'

guia mas en bl za. A'gun.is testas co-

ronadas desmerecieron en e.-te examen, y
sus diademas perdieron algo de :u brillo

a la vi. la escrupulosa de la Scúora Baro->

nesa ; pero en desquite h^bia concebido una

veneración religiosa a auto Principe qie

acá-
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acababa de nacer , fundada solamente en

que reunía la sanpre de dos casas ilustres;

y por consiguiente era mas noble que
qualquiera de ellas.

Yo repetía sus palabras por todas par-

tes
,
porque á decir la verdad , lo enten-

día
; y ella entonces me recompensaba ccn

una dulce sonrisa , la qual me encantaba,

porque había tiempo que me había con-
vencido de que solo el mas extremado

amor la había hecho degradarse baxando-

se hasta el exceso de partir su cama
conmigo.

Yo amaba la caza , aunque no había

tomado ana escopeta en mi vida
, y así

salía todos los días á esta diversión
, y

hacia un destrozo mas q'ie regular ; pero

si algún infeliz mataba una liebre , ó un

conejo , lo ruda encerrar en una cueva

húmeda que llamjba prisión , en donde las

ratas , y otras sabandij.is les roían los pies;

pero no por eso dexiba yo de asísiir á la

Misa m?yor; desputs convidaba á comer

al Señor Cura ,
que habia predicado sobre

la caridad con el próximo , y alababa es-

ta virtud sobre todas las demjs.

La Señora Baronesa me había puesto

en
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en la cobezi do sé que cosas , y la de

que apalease de quan.lo en quando á al.

gunos paysanos ,
para que reconociesen la

subordinación ; lo que exentaba contra to-

do mi gusto , y solo lo rucia para con-

servar bien mi clase y dignidad ; pero una

vez , euccntrcindonie uno de esto; paisanos

á al¿i¡:).; leguas desviado de mi palacio,

y lexus de testigos , me hizo cono*

cer pesadamente ,
que la desigualdad de

condiciones no es ñus de una quimera.

Argumento que probó decisivamente j pe-

ro que no comuniqué á mi Síííora la Bi-

ro.issa
, porque ella no hub.cra querido con-

fesar íamis su posibilidad; yo mismo creí

dos meses despu:s , q je lo habia soñado,

y continué despreciando como antes, to-

das las clases del estado , que no tenían

la dicha de ser mbles; determinado á es-

tarme ocii so
, y á no servir de nada , á

menos que no me curan de entrada un

buen Gooierno , ó á lo menos uu Regi-
miento.

Tenia una hija yí granrlecita, perfec-
tamente ed por su muiré; de edad
de srii .ú.s dio" un bofaon al hijo de
un l'rcaumte

, que h.iüia abr.iZcdja al

fin
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fin de un minué , después de lo qual le

presentó noblemente- la mano pira que se

besas?. Madama la Baronesa á vi=ta

de este hecho, pronosticó que haría una

alianza de las mas realzadas . vista la

uerza de la sangre , que húbia hablado eu

ella tan temprano.

Era esta Señorita sumamente graciosa,

rio había defecto que 110 remarcase , y
q'ie no relevase con unas comparaciones

tan chi-t sas que todos los hombres de

gu c to aplaudían , menos algunos espíritus

tétricos q ie tenían todas estas agudezas

por un efecto de mala crianza, y falta de

talento
; pero que intención podría tener

roa; que de divertirse ¿ costa sgena , quan-

do de su madre , de rrí
, y aun de ella

misma se burLba , si no había otra cosa.

Mi Señora ¡a Bironesa me miraba co-

mo un Monarca arrinconado , á quien por

la sutrte equivoca del nacimiento se me
habia extravijdo una corona. Su tefnura

me consolaba algunas veces representándo-

me los cuidados , los trabajos , y las in-

quietudes de! reynado. Me hacia ver á

lo lexos á a'gino de mis nietos suceder

a alguna ranu exti; guidá : mi árbol ge-

Dea»
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nralcgíco no se debía de acabar sin re-

producir algunos bástagos En el enaje-

namiento de estas precios is ¡.leas no» e?-

trechabamis tiernamente '3 mano , sobre

t^do al coni mplar la dignidad futura de

nuestra posteridad ; y asi ai salir de estas

conversaciones mi Señora la Bironesa en-

tregada del todo á la primera virtud de

lo» Príncipes, esto es, á la clemencia , se

dignaba tratar generosamente a un paisa-

! . . m 1 a un h( mbre ;
porque la ver-

1 sea dicha, no había njeido con una

a'm; tiránica.

Mi hiji iva creciendo , y con tanta

aplicación ai estadio
,
que hubiera podido

nombrar todas las piezas honorificis en su

respectiva posición, y sin confundirlas, tau

familiar le era el Blaión. Mirando la Se-

ñora Baronesa a todos los p ebeyos c-mo á

los animales de su corral , no temía pofl

esta parte la menor seducción de su hija.

Todos los plebeyos semejantes á los pabos

podían hablarla, y acompañarlas pero un

mole no tublaua j-mis á su hija , sino al-

to
, y á la vista dr su madre , y no muy

c- rea. ¡Quién lo naviera previsto! El
hj'j del alcalde del lugar se manejó de

modo
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modo que casó con roí hija

, porque

no había otro remedie. Mi Señora la B.i-

ronesa , toda desgreñada , se volvió loca por

instantes : y yo viendo cortado de esta

manera raí árbol genealógico me sorpren-

dí tan furio am-iite , qua creí morir de in-

dignación : Pero no hice mas que despertar.

CHASCO CHISTOSO.

u,
! N Portugués hinchado , y sin dinero

Caminaba por Italia á sus negocios,

Di un rocín macilento acompañado,

En su larga jornada tri'te apoyo.

Una noche de lluvia , transitaba

Por un corto lugar del territorio,

Y p>r la fuerte lluvia y ventolera

El buscar un alvergus fué forzoso.

Su ropage mojado , parecía

A !a sopa de Frayle en refectorio,

Y su> rocín cansado, y mal cernido

B rylaba contradanzas de mii modos.

C>,n el tyre , y meneos Lusitanos

E'.icuSria en el pecho sus sollozos,

Y al menos encamina sus pisadas

Porque el rocía no puede llsvar ctro.

Era
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En e! mesón pequeño, y ocupado

Del mismo mesQOetp alvergue coro,

Y p' r ser y . la no.cht mujf cerrada

A las pu-rt.:s ío't b u los ceirojus.

Porrazos al Litigo - . mdea

El pobre Portug es mojado y roto,

i rabal '- i no abria,

Gil i -".es ,
protsxras y alborotos;

El M ionero i!exa su rrtrtte,

Y asomase a! postigo de rebozo:

j
Quitín es ? dice

, j
quién llama no hay

alve.

Y iolo le ;.br¡:é si viene solo.

Ea , .ü^i bu nombre, qi'e ya baxn,

Y en iiii cama tendrá dulce acomodo,

S y, ilixo el Portugués , Don Juan . Domingot

Cefe riño , Anselmo , Sancho , Alfo'nu,

Madurreira , Vasconcellos , de Olivares,

Val-Iñigfl ,' LaineZ , Lira y Recudo.

Cu r '• lis brios , rctp'jiíiie ei i>iesui¿ero,

¿ No es para tanta g^Ote el pueblo poco?

Y cerrando el balcón , dexa al compadre

Con ;;.s trece noimres., ,medio tocto.

Tuvo qoa retirarse , y á otra villa

S con su roció se marchó so o.

Si un nombre hubiera mcho , do penara,

Pero huy varia» muñeras de ser bobjs.- R.A.

FA-
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FAEULA.

LA RAZÓN BEL MAS FUERTE.

u.'Nd Serpiente de agua se había estable-

cido en un glande estanque dcnde había

muchas Ranas , con pretexto de réynar

sobre ellas, y libertarlas de Jos daños que

les quisiesen hacer sus contrarias
;

pero

luigo quij tornó posesión se las ¡va co-

n-.iendo. sin excepción. Ellas se quejaren

agriammte de su proceder. La Serpiente

le; contextaba con decirles : ¿ por qu ¿ ms
h¿beis elegido por vuestro soberano i ñ.

Ijs que le decian que no lo hobian ele-

gido tal , que él se babia introducido pa-

ra tiranizarlas , les respondía , pues por-

que no me habéis querido reconocer
, y

rae aborrecéis os cómo ; y á las que con-

fesaban haberlo reconocido per su dueño

y Señar , les decia : ¿ pues qué tiene de

estraño de que os cotn.i ; de . lo mió pue-

do disponer á mi alvedrio ?

Irai. del Francés por B. B.

CAN-
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B,

CANTILENA.
AL VINO.

'Ebamos
, y cantemos,

Bfylemos , y bebam'js,

Que mis gustos tan solo

Son vino , bayle , y canto.

Asi en la dulce cupa

El bondadoso Baco

Mezcla vino y contento

Qual flur y yerra e) cmpo.
Quand» á la cjjia llega

El fortunado labio

Mil Sencillos placeres

Entre ellos van brotando.

Al paso que enrojece

El licor regaudu

Los labios , ia alegría

Vá en ellos derramando.

La lucubre tristeza,

Los disgustos amargos

H ¡y en de los contarnos

Del reluciente vaso.

Bebo : naturaleza

A mis ojos mas grato

As-
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Aspecto muestra ; r¡en

Montes , valles
, y prados.

Bebo: y el Sol luciente

Redobla de su? r-iyos

El expleiidur brillante,

Y es su calor mas blando.

Bebo : y el arroyuelo

Que corre mas pausado

Bullicioso á mis ojos

Salta entre los guijarros,

Bebo : y arboles , plantas,

Flores , montes , ganados

Me parece que alegres

Din bulliciosos saltos.

Bebo , y salta con ellos,

Vuelvo á beber, y canto.

Cantos , bayles , y vino

Repito sin descanso.

Bebamos , y cantemos,

Bjylemos , y bebamos,

Que mis gustos tan solo

Son vino , bayle , y cauto. W,

HIS.
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HISTORIA.
Sobre el esf.i 'io qu« debían hacer las mu-

gereS de la Historia.

3-J Esenria poder persuadir ( después de

haber hablado sobre la elección de la lec-

tura
) que no hay estudio mas convenien-

te á el estado de las mugeres
, y á su

educación que el de la Historia , un h ¡hien-

do cosa mas instructiva q i; !.i d_- I s li-

bros de esta ci;iicia , ni que adcm.; de

dr-ertirlas, Ie3 formaje, é ¡n ; truye c e. E.i-

tre todas las verdj.lc3 q ie aprenderían en

ella, hay dos, de las q ie con preferencia

ckbian estar penetraJas : una , la fjl-eJad

de que nuestro sexo tiene s bre e! suyo

la preferencia ás componerse d-' individuos

perfecto» , y la oc;j ..e que ti amor no

es la sola pasión que nos gobierm , la

que con mucha freqüíucii se vá amorte-

cida entre nosotros por la avaricia , la

ambición , la Vanidad , y otros mil de-

fectos.

No querría asegurar que á las falsa3

pinturas que hacen de nosotros las nove-

las
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la> y romances de moda , se debe atribuir

el gusto que las mugerts manifiestan por

esta cía?.- de libros', 3U.iqi¡e asi suceda, yo
no puedo mirar con indiferencia el degusto

que ellas muestran por todo lo verdade-

ro , y el p'acer que hallan en las nociones.

Una joven á quien yo estaba muy ia>

cunado me pidió un dia , que la pres-

tase algunas novelas para divertirse en su

casa de campo donde iva á pasar algu*

nos dias. No creí que debía aprovechar-

me de ln vei;taJ3 que esta proposición po-

oía darme para conseguir mis deseos. De
ningún modo quise ser i- irme de armas em-
ponz nadas para vencerla ; y asi la embié

los Varones ilustres di Plutarco , asegurán-

dola de que desde la cruz á la fecha 110

hallaría nada de verdad. Eiia se entretu-

vo mucho con esta lectura , hasta que
habiendo tropezado con los nombres de

Cesar y de Alexandro , de los que yá
h.ibia oido hablar , me embió mi libro,

muy enfadada de que la hubiese burlado.

Puede ser que se me diga que no es

tanta la adversión que las mugeres tienen

á toda suerte de historias , pues que se

vé que desean ardientemente su ber aquellas

que
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qtn se llaman secretas , donde hallan

cho» propios é excitar su curiosidad
;

pero

el iíusco por las ar.ecd .t¿5 ¿ no podrá >os-

Decharse q .e nace de que en este g-nero

de escritos no es donde la ver.ij 1 se pre-

senta mai'de manifestó ? Aun qujndj es»

to sea ,
yo no alcanzo por que no po-

dría dirigir esta curiosidad , q le les es tan

natural , á saber 1 -s acontecimiento? de loa

sigios pasadas, en vez de informarse de lo

que diariamenre rocede entre nosotros. ,Qní

im - rtéfi á Cleonisa saber si es cierto que

Fulvia mantiene una oculta amistad con

Fifandró ? ¿No seria igu-il p
:acef el de

descubrir ( di como los escritores de aque-

llos tiempos lo han á.in á entender) que

la hermana de Catón de resultas de una

estrecha comunicación con Cesar tuvo un

hijo á q'ii.n llamó Marco Bruto, y pj.-ó

como le»irimo de su marido! ¿Losam)-
res de Julia y de Mesalina son menos cu-

riosos y entretenidos que los de nuestros

dias i

¿ Pero quién me há metido ahora en
prescribir á las mugeres sus diversiones ,

ni en formar una especie de sátira contra

elias? Será quizá por lo mismo qu¿ en

las



las B/imaS. 271
las conversaciones mis escogidas, las agu-

dezas , y graciosas infectivas se dirigen

siempre á la persona á quien todos de-

sean agradar ; y porque a la verdad , no

hay mucho riesgo de ofender á aquellas

que viven aseguradas de la aprobación
, y

gusto de los mismo; que las ceuscran.

Mas volvamos al asunto
, y para tra-

tarlo mas seriamente expjndré las venta-

jas que todo el mundo puede sacar del es-

tudio da la historia } y aun mas particu-

larmente aquellos que por s-j estado , la

delicadeza de su c< mpleíion , 6 en fin . p ir

L educación que ¡un recibido, uo pueden

aplic rse á cátudios mis severos, E;tas

ventajas me parece se reducen á divertir

la imaginación, a dar extensión á el enten-

dimiento , y últimamente a consolidar á ios

lectores en la práctica de la virtud.

¡
(^ué espectáculo para el entendimien-

to , el ver , al retroceder á los siglos mas
apartados , las scciedjdes de los hombres

en su cuna , dar los primeros pasos en

las ciencias , y en las artes ! ¡ Verlas per-

feccionarse sucesivamente , y por grados en

el arte de gi-bcrna' , y hacer por é¡ una

unión mas agradable , y mas útil ! ¿ Ob.
ser-
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servar el nacimiento , los progresos
, !a

declinación , y la ruím de los mas flo-

recientes Imperios í } Notar las v ir tudas

q'je los han engrandecido , y los vicios

que los hin precipitada ? ¡ En una pa«

labra : ver todo el genero hununo desde

el principio del mundo , pasar como eu

revi-ta , y presentarse con sus verdaderos

olores , y sin las disfraces que tanto han

cuifundido , y freqüentemmte encañado los

ojos de los contemporjiíe s ! ¡Qué mag«

nificencial [Qué variedad! ¡Qué interés!

Los sentidos
, y la imaginación s pueden

presentirnos obg tos que sean mas digno!

de nuestra atención? Si fuéramos de tan

mal gusto que prefi'iesemos los miserablts

cuentos que ocupan } ó divierten el vul

go , no seriamos, en efecto , dignos de

g'Zir los verdaderos placeres qje produce
una tan variada escena.

El estudio de la historia no es sola-

mente una diversión; es un medio de au-
mentar nuestros conocimientos. Lo que se

llama erudición no es , por la mayor par-

te , mas que la ciencia de los hecho; his-

tóricos. Este genero pertenece particular

mente á los literatos
, y es bien que 59

les
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Jes mantenga en su posesión ; pero no hay

persona de qualquier sexo , ó estado que

sea ,
que no deba saber la historia á lo

meuos de su país , sin exclusión de la

griega , y I3 remana. Una muger puede

tener viveza y gracias
;

pero coa solo es-

tas ventajas jamás podra mantener un co«

mercio seguido con ua hombre que ten-

ga alguna instrucción.

No solamente la historia ofrece en ella

misma conocimientos muy apreciablcs , si-

no que aun ü'.s abre una infinidad de

caminos que nos conducen á otros mil de

diferentes géneros. Nuestra vida es un
corta , y nuestros conocimientos tan limi-

tados , aun respecto á los mismos obge-

tos que tenemos á la vista
,
que estaría-

mos reducidos á vivir como los niños,

sin este arte admirable , que nos luce

vivir, de algún mudo, en todas las eda-

des , en todos los países , y disfrutar de

la ciencia y sabiduría de todos los hom-
bres , como si á su cargo huviese estado

nuestra instrucción. Un hombre versado

en la historia , ha viví Jo desde el prin-

cipio del mando
, y de siglo en siglo ha

aumentado la extensión de su saber.

T.X.N. 18 S La
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La historia nos ofrece adema» un ge*

ñero de ¡ostiuccioB superior á la que ad-

quirimos en el enmercio del m .nd . Apan-
demos en ella á conocer los hombrea, y
las cosas humanas, sin riesgo de corrom-

per ni¡í -tras costumbres. En esti sola f.-en-

te esdor.de sin daño podemos beber. L..

poetas pueden pintar la virtud con los

mas bellos colores
; pero c~mo no hablan

sino á nuestras piiiooes , pueden también

imprimir en nosotros el vieiOi Aun los

filósofos nos pueden extraviar por las su-

tilezas de sus opiniones ; los hemos visto

ir de conseqü ncia en couseqüencia hast

negar qic hay distinciones reaies entre el

bien , y el m.ii moral. Pero yo podría

decir ¿«o mas afirmando que todos ios

historiadores. 6 caíi todos, han rendido ho-
metisge á 'a virtud

, representándole con
sus verdaderos perfiles, aunque en el jui.

ció que hayan formado de los [.articula-

re! se engañen algunas veces. Ni aun ex-
ceptué ai mismo Macbiavelo , qt i.n en su

historia de Fl umi m*DÍfie>(a ia ju.-ta es»
ttmaciua que h icfa de ia virtud , no cbs-
tante que quando habla coma p.ito políti-

co 3 quiere aveutwai máximas bien txira-

ñas,
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justificando por este contraste , la ver-

dad de la máxima de Horacio , ,,de eme
qualquier violencia qiii padezcan los sen.

ti mié utos naturales, al fin alguna vez reco-
bran sus derechos."

Puede que no sea muy difícil explicar

la causa de> respeto con que los historia-

dores, particularmente, tratan ala virtud.

Quando un hombre en la vida activa del

mundo , y de los negocios , desea conocer

el carácter de los demás con quienes debe

tratar , solo los con-idera por la relación

que tienen con éi , y con sus ¡rtereses, y
nunca por lo que ellos son en sí mi m ;.

juzgando siempre con dependencia de sus

pasiones : por esto los vé de nriy c^rca.

Pero qudiido un filosofo , escondido en su

g'vinete los examina á sangre fría , y por

los principios abstractos , aquella suerte de

inmobilidad en que se los representa , no le

dexa por 'o común advertir estas variacio-

nes finas y delicadas , que algunas veces

bastan para distinguir ei vicio de la vir-

tud ; esto es
,
porque los examina de muy

lexos. La historia guarda un medio entre

estos dos extremos , y coloca á los hom-

bres, en su verdadero punto de vista. El

es-
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escritor , y el lector se interesan mucho

en los acontecimientos , por tener un sen.

timiento justo de lo que merece alabanza,

ó vituperio ; pero alguna vez la utilidad

personal corrompe su juicio.

Vcrce voces túm demum pectore ab imo

EHciuntur.

Disc. de Hume. trad. del Franc.

ODA.
LA DESESPERACIÓN.

R• Eliquías infelices

Di.- un amor malhadado,

Venid , venid conmigo
rara eterno quebranto.

Cabellos qie adornabais

E.i undulantes lazos

Del alma roas suave

El deposito sacro;

Recibid nueva vida,

Que os Ja darán inis labios:

Mí*
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Mis labios con el fuego
Dd amor, inflamados.

Letras , en cuya gracia
Miro el dulce retrato

De la gentil figura

Que es de mi vida encanto ;

Resistid ;Oh! constantes,

Y no dexeis torraros

Por la copiosa lluvia

De mi encendido llanto.

Dorlla , vida mia....

¡Qué injusto quiso el hado

Dividir ¡ ay ! dos pechos

Para unirse criados

!

¡O tu envidiosa Venus!

Sí; tu sola has m.indado

Que mire de otro dueño

Mi bien entre los brazos.

¡ O furias infernales

!

¿Qué Dioses arrancaron

E' bénffico acero

De mi indignada mano ?

Vida,
¡
insufrible peso

A un corüzon cuitado

!

Siquiera iié á acabarte

A climas ignorados:

O á las ardientes playas

Del
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Del Ar ibe tosí

ü habitar entre sierpesj

Y entre fi ros leopardos»

Mm icr 5 ¡afciicea

De ¡o; n ios h m nos

\) • c .¡'' I. reo reu 1¿ ¡

A habernos de*grací Jos :

Ciudades , pira siemure

A Dios, ¿ L)¡ js quedaos*

Q.»e de un tigre las fdria

P refiero , á vuestros pactos.

Haceos mida g ierra

Mortales , devoraos:

S i de ecerius penas

Todo el orbe teatro... •

Dioses , tened clemencia....

Dorila
, yo dtsnnyo s

Rtcibe , amada el alma....

El alrm
, qje y i exhalo.

J. C.

Testamento sensato que debía imitarse.

N Londres murió pocos años hace un

hombre que dexó e:: su testamento cinco

nni libras esterlinas á cada una de sus tres

h¡-
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hijas , con la precisa condición de que no

hjbi¡n de casarse con hombre cuya ocu*

pación fuese correspondiente , y propia de

muge re; ; porque decia, que no solamente

t-les hombres se degradan á si mismos en

semejantes exercicios , sino que o¿urpan la

propiedad que á tales oficios tienen las mu-
geres

,
pñvandolas de los medios de exer-

cer una industria que las sustentase
, y por

consiguiente exponiéndolas por falta de tra-

bajo , á aumentar el numero de Jas pros-

tituida.-.

SONETOS.
LAS QUATRO EDADES DEL HOMBRE

NIÑEZ.

A:L mundo sale del nativo seno

El hombre de congojas rodeado,

Y en la inocente cuna reclinado,

De defensa, y razm se mira ageno.

De amargo llanto , y de ternura lleno

En apandantes lagrimas b. fiado,

Bisca el m ¡cerno pecho regalado

Y en él duerme pacifico , y sereno.

Vi
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Vá creciendo desposa , y pnco á poco

Da la edad el estimulo le ¡litiga

A los inquietos juegos, y cis.iutas;

Lig-ro Cw.-ie de alegría l'-co,

Y suele ser el fin de su t'atiea

Un p..jaro , una flor , ó a.'guuas frutas.

JUVENTUD.

J Utgo que el viso del reciente bozo

i re el adulto labio floreciente

E ¡nfluxn de Jjpiter ardiente

Infunde aliento en el robusto mr>zo.

Todo lo emprende con valor y gnzo,

Siendo de aquella edad regularmente

La diversión
, y empleo mas tregüente

La dar.za , el regocijo y alborozo:

Qoal en el rodo cempo se exercita,

O'ial se entrega al aun r , y al galanteo,

Qual en las ciencias busca su benanz',

QujI navega y comercia , qml milita,

Siendo todo el ¿fin de su deseo,

La muger, el aplauso, y la esperanza.

VI-
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VIRILIDAD.

L sol de la razón llega dichoso

A el zenit de la edrd de consistencia,

Y del hombre el talento y la prudencia

Forman el equilibrio venturoso.

Para su quieta vida , y su reposo,

Muger elige con madura ciencia,

Mas que por el imán de su presencia,

Por su modesto porte eirtuoso.

Busca para su ca=a e! alimento,

P.'ga el justo tributo establecido,

ÍEl dá para la guerra el hijo amado;

Llenándose de gloru y de contento,

A el ver que con su industria ha socorrido

A su muger , sus hijos , y al estado.

ANCIANIDAD.

P,Ende de la cabeza reverente,

El nevado cabello respetable,

Y cubre del anciano venerable

El flaco rostro, V arrugada frerte.

Disimula paciñeo y prudente,

Acón-
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Aconseja Ja suerte mas durable,

Corrige al joven c n sembl >ñte emable,

\ persuade sabio , y el -\ú rite.

Sobre un basten nudoso se reclina,

Y en movimientos timidus y escjsos

De Id edad decaída que i« agrava

Desanimado
, y trémulo camina)

Y entre turbades, macilentos pasos

Tropieza en el sepulcro donde acaba.

F. G. S.

ANÉCDOTA.
TT
*..-N amante vítteoso que piensa con ho

ncr , manifieita siempre cierto respeto ala

perso.ia que srai. Este toé lo que el poe

ta Dryden quiso hacer conocer un dia

un Señor Inglés. Este criticaba á Dryden

perqué en una de sus Tragedias , Clíome-

nes se divertía á soIjs can su dama sin

excederse en lo mas mínimo. Quando yo

estoy junto ¿i un-3 hermosura , le deci.¡ el

joven Lord
,

procuro aprovecharme nujor

del tiempo. = Tu lo creo , replicó Dryíieo,

pero también me concederéis que vos no

sois un beroe.

POE-
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POESÍA.
APÓLOGO MORAL MITOLÓGICO.

Comparase la pena de las Danaidas con los

ap.:itos del hombre.

IjN la obscura mansión caligin isa

De la fiera Eumenides tirana

Nos pintan el tona agujereado

D- las sangrientas , pérfidas Danaidas,

Vananisnte pretenden estas viles

Desgraciadas doncellas de su ¡ufanía,

Lañarle de las aguas de la Estigia

Que cogen sin cesar
, y en abundancia.

Megera , que las vé tan oficiosas,

Sa burla de sus frivolas instancias ;

Pagad , les dice , crueles fratricidas

Cun trabajo infructuoso vuestra audacia.

Nada co'man ia cuba corpulenta,

Por mas cantaros Henos que la encajan;

Pues quinta agua recibe por la boca,

T¿nt3 por las roturas se derrama.

Cm ¡mpetu y tropel las ondas entran;

IVIas con el mismo salen disparadas,

Y el vaso lleno qus una hermana vierte,

De-
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Dexa al punto lugar sl l'e 0,ra hermana.

Tal es el corazm de lo? humanos,

Que á un tiempo apetecemos cosas varias,

]
' firlose así I i merecida péna3

D-- ¡<~< muchos caprichos que le asaltan,

La pasión , 6 apetito que hoy nos llena

Si desaloja el que nos trae mañana:

A este le desocupa otro que viene,

Y apena? llega el noo , el otro marcha.

La Syst le y la Diastole que alternan,

Y al corazón comprimen, ó di it i,

1 rzandole a que vierta por la Aona
Q :anta sangre recibe p.-r la Cava:

Aplicalo, \r.-,t mico discreto,

Al v^iio humor de la incí nstancia humana,

Y en la mcr.il, la física estructura

Y, as que acorde el pecho , pulsa en ambas.

Por la Caba mental de las pasiones

Se llena el errazon de ir.vi-i.s v¿gas,

Y como al If'gro muere el apetito

I'i r la Aorta iiel disgusto se le exSlan.

Yá le embiste un afecto , yá le dexa,

Vti ne otro, se huye »r leí , vuelve, se escapa,

Y apeteciendo siempre nuevas dichas

Circulando e! afán le llena , y vacia.

S.

DÍA-
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DIALOGO
ENTRE SÓCRATES T MONTAGNE.

Sobre ií los antiguos fiaron mas virtuosos

qu¿ los modernos.

•O
Mont.

t
V^ Divino Sócrates! ¿ Que , e=tais

aquí ?
j
Quanto ms alegro de veros !

Yo acabo de llegar ¿ este país
, y

desde el punto que eni'é" en él e.n-

p^zá á buscaros. En ñ<\ después de

haber ilenado mis escritos de v;i -tro

nombre
, y de vue*tros elogios, ¡1 b ira

qu¡--r:i que discurramos un poca, y na

digáis ¿cómo pudiste» poseer esta ?ir-

tud tan sencilla , cuyas pisadas eran

tan naturales , y de que no se halla

excmplo aun en los dichosos siglos en

que vivíais ?

Socrat. Me alegro mucho de ver un injer-

to que parece que allá en la ti;rra

Rera Filosofo j pero comí habéis Le-
gado recientemente de elia

, y hay lar-

go tiempo que yo no he visto aquí

á nadie ( porque me dexau ¿íuy solo,

y
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y ninguno se dá priesa por gozar He

mi conversación ) no estrañareis que

os pida noticias. ¿Cómo vá el m in-

do? ¿No ha variado mucho ?

Mont. En extremo , de modo que no lo

conoceríais-

Socrat. Vaj a me alegro. Siempre habia

yo creído que é¡ sería mejor
, y mas

sabio que en mi tiempo.

Mont. ¿ Cómo , cómo es eso i El está ah?«

r<i m^s loco , y mas corrompido que

nunca. lie esta muJanzi era de la

que yo qierid h-ji..r , y esperaba que

me contri.lis I.. hi to-ia de vuestra

e;!.d , en que reinaba tanta providad,

y justicia.

Socrat. í'uís y.» esperaba que me refirie»

raís las maravillas del síplo en que

habéis vivid 1
..

¡Qué! j .os hombres

aun no se han eur.-egidu á vista de

las -aink-ces de su3 antepasados ?

Mont. Yo ¡m.:gino q.ie porque vos sois an«

ri^uo habláis con tan poco respeto de

la antigüedad ; pero sibed que hay bas-

tante inctivo en el dia para reprehen-

der las o».- tumores , y que de dia en

dia tudo vá á peor.

Soeratt
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Socrat. ¡Quien tal creyera ¡ Pero en mi

tiempo ya toan las esas bien extra-

viadas, fco c:cía c.ue al fin tomarían

un sesgo mis racional , y que los

hombres se aprovecharían de la ex-

periencia ds tantos años.

Mont. ¿ Pues lus hombi-¿3 hacen caso al-

guno de ¡a experiencia ? Yo los he

comparado á los pajares que siempre

se dexan coger en la misma red , en

que han visto caer mil veces á sus

semejantes. iodos entran en el mun-
do C'.'ino de nuevo , y las necee! -des

de. los padres se olvidan luego á vis-

ta de las de los hijos.

Socrat. ¿Puro por que no se hacen expe-

riencias? Yo creería que el- mundo es-

taba obligado á ser en su miyor an-

cianidad mas sabio y aneglado que en

los primeros años de su juventud,

Mont. Los hombres de todos ¡os siglos tie-

nen unas mismas inclinaciones, sobre

quien la razón no exei :e coiio debía

su poder, ñsi es que por donde q ñe-

ra que hay hombres se encuentran ¡n-

COnatqüeacias , simplezas
, y las mis-

mas taitas. Esto es ¡ touceiias , y mas

tonteras. Soci-ut.
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Socrjt. Pues eso sopi.esto : ¿cóim queriiíj

que los pasados sig os luesen mas c ier

dos que Jos presentes } si el hombrí

se guia solo par su capricho?

Mam. ¡Ah, Sócrates 1 Yo bien s^bía que

i : i. una manera particular de ra-

ci. (iiar , y de ei.redar de tal modo
vuestro* argumentos , que k los que

dipu.jn con vos , no previendo la

conclusión , los Jlevois con tal destre-

za a d nde os agrada
,
que no sabe

<
. ¡r , á cuya í>rma ILmarai- 1¡

partera de los feasamietíOS , por sei

ella la que les sacaba á luz. Confie

so que ha venido á parar 3 una pro-

posición del todo opuesta á la qu

I .; i i sentado ; pero á pesar de eso no

ms doy todavía per vencido
, pues es

seguí i que yá no se hallan aquellas al-

mas i g r s>5
, y firmes de la anti»

g teda , . t its comí la de un Aristides,

de lii Pbocion , de un Pericles y pa-

ra decirlo de una vez, de un Sócrates.

Socrct. | Y que quiere decir eso? ¿ S á

que la naturaleza esta apurada ,• y ca-

rece de fue- zas para producir aínas

grandes? ¿ \ per qué uo se manifes»

tara
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tara cansada para otras cosas , tino

paVa ciar hombres de talento i ¿ Hí
degenerado a'guna de sos obras? g^01"

qué en ios homares solo había d-; mi*
nifestar debilidad i

Mont- El qus ellos degereran es un hecho:

y parece q¡¡e la naturaleza nos ha
mostrado alguna vez , como en dise-

ño los grandes hombres p¿ra hacer-

nos ver que sabia hacerlos todavía si

huviera querido hacerlos ; pero qje se

contenta desp íes , en producir los de-

más con bastmte negligencia.

Socrat. Observad una cosj. La antigüe-

dad es un obgeto de una especie par-

ticular , qua crece en razón de la

distancia. Si hubierais conocido 5

Aristides , á Pbocion , á Pericles , y
aun á mi ( pues que gustáis ponerme

entre este numero ) no hay duda que

en vuestro siglo hallaríais alguno*
, que

Knos asemejaran. Por lo ordinario sé

padece cierta prevención á favor de

la antigüedad , por la que se desde-

ña todo lo presente , y se elogia to«

do lo pasado. Se elevan mucho I is

antiguos para abatir nuestros concern-

T.X. N.
u

ij> T po,
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pnraneos. Quando nosotros vivíamos,

atimábamos , é los que nojihsbian pre«

cedido , mas de Jo que mercCi.ui
, y

ahora Dueftra posteridad nos aprecia

mas de lo q:)e nieiecem<s
; pero asi

nuestros an:epasados , como nosotros

y nueFtra posteridad , sornas muy igua

les , y yo creo que el expectaculo del

mundo sería muy incomodo para quien

lo mirase de cierto modo , por sec

siempre la misma cosa.

Mont. Yo habia creído que todo estaba en

movimiento , que todo se mudaba, y
que los di vera ¡ siglos tenida sus ca

ractéres diferentes , asi com> los hom-
bres. En efecto | no se vén siglos sa-

bios , 6 iguorantes ? ¿ No se conocen

otros de costumbres súculas , y pací

ficas ? En una palabra ¿ no se sabe

que ha hanido siglos destructores , otros

sirias , otroi jocosos y juguet nt¡
;

otros urbanos , y generoso» , &c. i

Socrat. Es verdad.

Mont ¿ Pues por qué no concederemos qrs
l(.s ha h..b.do virtuosos

, y malvados?
Socrat. E>o no es ui.j coiueqtjcpcja. Lo»

hábitos se mudan , peco uo. por eso
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se ha ele decir que la 'figura d?l cuer-

po se muda también. La urbanidad,

6 la grosería , la ciencia , ó la ig-

norancia , el mas , 6 menos de una

cierta sencillez , ,
el gferSo serio ,

ó*

burlón , no son otra cosa que el ex-
terior del hombre

,
po: lo que puede

muy bien variar ;. pero no el corazón,

en el que está solo el hombre. Es
un siglo ignorante ; pero puede venir

la mr>da de ser sabiat-mas si es in-

teresad" jamis. vendrá- la moda ''de na
se^lo. En el num;ro prodigioso da

hombres sin cabeza ., iqje' meen en,

cien años puede la nstaraleza r redu-

cir dos, 6 tres docenas de juiciosos,

y.s.bios^ que es recejaría que los re-

parta por- toda U'.vxieera
, y juzgareis

bien , quando creáis que eu ninguna

parte se hallarán juntos ,
jamis , en

tanto numero que (puedan 'introducir

la m -;da.". de ser generalmente -Viituo-

sos , y equitativos.

Mont. ¿ Pues qué , esta 1 distribucidn de

hombres de juicio se hace con tanta

igualdad ? Bisn pr*drÍ3 suceder que á

un siglo tocasen algunos mas, que á otro.
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Socrat. La naturaleza obra siempre baxo

ciertas reglas constantes ; pero noso-

tros ignoramos el modo con que obra.

Dial. 3. Fonten. pag. 35. trad. por B.B.

REDONDILLA GLOSADA.

q
Lo mas padezco , que mas

No puede , ni mas crecer,

Ya no hay mas que padecer,

1 Y l¡ j.-t 1 eso padezco mas.

Glosa , obligando á que baya un mas
en cada verso.

L,1 mas padezco , que mas
No puede ni el mas insano,

Ni el Mías cruel y tirano,

Que lo que es mas, queda atrás.

No puede , ni mas crecer

Ni str mas puro mi amor,
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Y el mas acerbo rigor

Es , quien me hace mas doler.

Ta no hay mas que padecer.

Que lo mas del sufrimiento,

Jifas que todo el mu:ido cuento

En mi mas adolecer.

Y basta eso padezco mas:
Que una mas que tigre dura

Con su mas cruda hermosura,

Aún lo que es mas dexa á-trás. P.

DISCURSO.
..Prceclaro nomine tantum insignis

Juv. Sat. VIH. v. 31.

Solo tiene de ilustre el apellido.

P«Ocns asuntos han dado lugar á tantos

dichos , y pensamientos ingeniosos cerno

la nobleza. A mi me ha dado la idea

de dar una coleccione ita de los que he

leído,
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leí '.o , ú oí.ío , y de ctros qoe me
ocurrido, y pr sentarla a mis lectores en

f, rata de dialogo.

Nj faltar! quien, no conociéndome , ro

juzgue nacida cL* las malvas 3 ó m,- ten*

gi por plebeyo; pero no importa

ri está que los saque de la duda , aun-

que pudiera rr\ 1 ir— t irles quj mi fjmi'ii

t>i--:i'.i antes del Ui'uvio, y que desde qi»

liay papeles , se han transmitido á ellos I<

ene h bia conservado la tradición , pero

al c :

To soy mejor que tú , porque soy n

bis
, y tergo grandes privilegios.... \'¿ a

u 1 . Cncion impropi . Di que tus privi

k¿ios son mayores que los mios ; mas

que eres mejor, ¿^¡é tiene que ver t

hombre en los privilegios!

El Solar de mi casa , mi hidalguía...

Otras picocupaciones qie p-recijn mas di

Bciles da vencer , han dado en tierra. L;

judicijrja , lo? duendes, y fantasmas ; la

bruxas , los tesoros encantados , los ensal

mas , nato desaparecido yá. También lle-

gara su vez á la hidalguía
, por lo me-

nos faltaron yá muchos de sus adh¿rer.tes.

Yá uu hjy aquelio de correr los hidalgos"
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el munío para matarse por su dama : yá
mi asustan á la justicia : yá no disponen

impunemente de la substancia , de ta non-
ra , y de las personas de sus varallos: yá
n I exí ten de sus castillos , sino Jas ruí-

p.s habitadas por avechechos y sabandijas:

y i se fué aquel tiempo en que el libro

del duelo era el código; el foro, la es-

tocada ; los combates judiciales , el fuego

y el agua ; las defensas , y los abogados,

los Quixotes ; ¡terribles anuncios!

Pero entre tanto que no se verifican

\ el hecho es que soy Hidalgo...A Gracias

son las vanidades de ios hombre». Unos

se desvanacen por una par.torrilla bien he-

cha ; oíros por lo airoso del cuerpo ; és*

te se jacta- de rebuznar como un aino

;

aquel porque imita el c^nto del gallo
;

esotro de conoceuor de vir.03 ; ti de m«
allá de tabicos. Los que carecen de uira

cosa apelan á la hidalguía ,
que es un ex-

célente suplefaltas de todo mérito. El que

no tiene nobleza de p>osapia , se agarra

de la Je su lugar, ó provincia ; el na-

tural de una metrópoli , desprecia al de

una ciudad del seg.mdo -oFileui, y el de

¿>ta al de una viiía , 6 lug ;irejo , y éste

na
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no dexara de engreírse con alguna otra

cosa en que sobresalga el parage dondf

nació. ¿Qué mucho si fny q lien se ala-

be de hrberse burlado de la ju ticia ; y
desbaratad) 'na rcn.'-a ; quien se gloríe de

hiber conseguido de grado, ó fuerza al-

gunos favoies, qje quaiido menos , son es-

tupros , 6 adulterios , las mas veces solc.

pensados ? SaLido es que la embriaguez

era hanorifi:a entre los Persas , y no ei

desdoroso entre los Ingleses
, y ya mas co-

m-in que lo que era necesario entre no-

S tros.

Tú di lo que quisieres ; que no for
eso dexo de ser noble ... Desnudo como
tatas de todo mérito , puedes hacer cuen-

ta que se acabó tu nobleza}

Consista en lo que quiera , no me qui-

tarás el ser noble cerno Soy Tampoco
tu quitaría á muchos que cktin condeco-

rados cun la disiinrú n de títulos ( como
"Duques , Condes , Marqueses" , Barones ,

Vizcondes
, y Señores de Vasallos ) que

sean indignos de serlo ¿podran gloriarse

dando mal exem
¿
.lo con sus vicios i Yo

tengo un perro que se llama León
, ¿y
acá-
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acaso lo es por eso ? Ei hierro , 6 mar-
ca mas acreditada ¿ dará á un rocín el

valor de un caballo generoso ? Eres noble

¿y qué quieres decir con eso? ¿que eres

mejor ciudadano que otros , mas exce ; en»
te padre de familia , mas sabio , mas hom-
bre de bien , mas robusto , mas valeroso,

mas bien proporcionado , mis hermoso?

J O solo que tienes en las paredes de tu

casa unos muebles con estas , ó aquellas

molduras mas ricas ; que posees unos per-

gaminos con tales
, y tales garabatos , y

que tu? apellidos forman aquellas , ó esotras

combinaciones de síl-bas y ¿centos ? ¿ Es-

tos acaso compuesto de otros e!tmti¡tos?

jTe ha tocado una organización mas per-

fecta ? i Estás dotado de doble numero de

sentidos, ó son nus delicdd s . de talentos

mis sublimes? ¿ E;ta* exé.ito de las nece-

sidades, y miserias humanas? s Tienes al-

gm privilegio de la naturaleza para que

te respeten las fieras , las tempestades, las

dolencias? ¿No morirás '4 Luego eres un

hombre como los demás , solo con algu-

na otra prerrogativa que te ha concedi-

do el Estjdo de que eres individuo , en

atención á alguna hazaña* ó beneficio que

fu-
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hicieron tus antepasados, y que esta m'i-'

r»i prcrrogrtivo su !a djr. .i otro , en

c '.n juzgue ígiül njífcrcimiento , pero q ie

di xstis de ser digno de ella si no los

imit;.-.

Tú ;
pero sea como fuere , yo soy no

ble... dan nutn g< tei q-c no go-

zan de seinej.irrte prcrr< galiva , ni time

otra sucte de i; ibieza , se precia de lo

mismo , y clarus honor vilcscit in térra.

Eso es asi : pero mi hidalguía a in-

disputable j A qu se lo

á los descendientes d« l.i cabeza ce Bu
m. ; a los di la Liebre gruid?; á los de

]a Carpa , y del Oso? Pt«* a fe' que en

punto á hidu g'iia tienen voto. ¿Dórate,
(i c mírate una bija en casamiento , 6

dignarase comer á tu mesa un cocinero de

élta casta? Las D'gos, y Alanos asiáti-

cos distingen muy bien á los Alanos , y
Dogos Europeos , de lus Fjlderos y Gozques.

To no pienso ir a tan luengas tierras^

y me hasta que acá sea un hombre dis-

tinguid', ¿ Por donde? ¿Por el alma%
No sabía yo que las alma» se heredasen,

ni que tuviese Dios algunas de superior

gerarquia destinadas para los hijos de los

no-
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nobles. ¿ Por el cuerpo ? Pues traema un
testimonio de algún Anatómico , ó Quími-
co que tne diga en que te diferencias y
porque mi vista no percibe distinción.

Te cansas en vano ; lo que quiero de-
cir que s y de los principales .... E¡ So-
berano es la cabeza : los Ministros los ór-

ganos de los sentidos ; los Artesanos el es«

t¿. mago ; los Comerciantes las entrañas: los

Soldados los brazas ; los Labradores los pies,

occ, ¿Vosotros empero
,
qué sois en el cuer-

po político ? Pero yí sé que empleo daros;

la? berrug.iS , lobanillos , escirros , tumores.

¿No es asi? ¿Quién hace una Nación opu>

Itota son los hidalgos haraganes , <5 sus ac-
tivos Labradores , sus laborioses Comercian-
tes , sus respetables Literatos , y Artistas,

sus valerosos , é infatigables S Idado- ?

¿ Tú no debes de saber que sey Don
Fortunato de.... de.... de.... ¿?c ? Sí Se-

ñor , lo sé , de tal , y tal , y tal , y to-

dos los apellidos posioles que tú quieras.

Pero no por eso serás mas conocido , si

nc< eres virtuoso, y amable ; otros con me-
nos apellidos lo son , y lo serán mas que

tu, y si nó ¿vén conmigo hasta perder

( no mas ) de visca las tapias de tu lugar;

pre-
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|" n-; i internos por cíe Caballero tan !argo,

y difícil de nombrar ; y nadí¡e nos dará

tczon de ¿I? Preguntemos al mismo tiem-

po pr.r Sócrates hijo de un esortor
; por

Horario l>ij> de un limito ; por Esopo y
Epitei-to ambos esclavo?, ¡Infe'íz! Ellos

han dexado de existir hace muchos siglos,

y sus nombres han p. rmaueddo , y son

pronunciados con rap^t >
, y venerador».

Tú estás lleno de viJa , y nadie sabe de

tu ex' t ir ¡-.

Pero p puedes dud.ir que yo venga de

una nobilísima prosapis'4.... ¿\ qué has

su i.lo de ella r.ns que el n"mt>re ?.... =
Salgo de un tronco precios* .... = Si no lle-

va» I03 mismo» fruio* , d¿3¡r;ras ser corta-

do. Arhol sin fruto, dig.te lefu.

; Mi familia tiene mas de setecientos

años de antigüedad.....'. Li mía tiene cerca

de s¡ete mn.
To cuento mas de diez y ocho abue-

los De ese m'd.' eres menos nuble que

td bija , q ¡s cuenta diez y nueve. Yá
considero que ere» mas noble que Adán,
que no pudo contar uno.

Aquí está mi exc:utoria
, que lo bard

ver..» — La escritura es la relación de las

co-
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cotas pasadas , ó ausente';. Ahora que es-

tamos presentes callen cartas , y hiblen

barbas. ¿Has visto que una frutera para

probar la calínad de sus ciruelas, ó de sus

alberchigo? traiga un testimonio de la bue-

na casta del arb>l que las produxo ? To-
do eso es , qnñndo mas , una vana pre-

sunción , y á las presunciones vencen las

evidencias , como al raciocinio , la ex-

periencia.

He aquí mis armas. ...-= ¡Jesús! ¡qian-

tas bardíijaa! ¡Conchas, calderos , pajarra-

cos, truchas, sardinas, cuernos
,

pellejos,

zapatos, bolas, palotes, dameros !... ¿ L'ues

que estás 6 debes estar iniciado en ecos

misterios , declárame qué significan?=
¡
Qué

diablos sé yo l= ¿ ¡'res quiéii te los h.: eli-

do? ¿ t'ara qué? - To no se nada de eso,

solo sé que son pruebas de nobleza =
Pues á fe, que son bien convincentes. ¿Que-
ma el f.iego pintado ?...

j El manjar en es-

cultura alimenta '4. .. = Por mas que digas

'son muy aprecubles estos blasones....= Muy
en hora buena; ssanlo quanto to queras;

pero no , dexa que presuman d= ellos tU3

paredes , que si no los adelantan (os conser-

van. El árbol cargado de trofeos/no es

me-
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menos tronco por e>< . Un noble sin mé-

rito* es como un migotfic? sepulcro. Tie-

ne los mismos títulos y armas , y por

dentro está ó hueco , 6 lleno de podre, y
de hediondez.

La car-illa adornada

s De a 1 mas, y blasones,

Los túmulos de jispe fabricados.

La losa rotulada,

Los antiguos pendones

De m iros
, y de alarbes ganados,

Los bultos bien la. Tddos

De marmol tai) co-t. ',

U.ie se vén por de fuera:

Mas si alguno lo» viera

Por dentro, qiedira temeroso:

Y si otra WZ entrara,

Los ojos pjr no verlos se tapara.

¿ Con que no aprecias mi noblez.t ?....»

No por cierto : la nobleza es un premie

y yo no aprecio el pr.mio , sino la vi.

premiada. La nobleza sigue á la virtud,

como la sombra ul cuerp >. Yo no esti-

mo la sombra , tino el cuerpo que la

causa.

¿Pe:
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2 Pero yo soy digno de honor por tnis

pasados? Sí, como ei jumento de luis.

Mis ascendientes fueron Héroes..* Eieii

puedes alabarte : que no es alabanza propia,

Porque el a'to lioage , los abuelos,

La; famosas hdZúñoS que hicieron,

Y quanto no depende de nosotros

Apenas osaré llamarlo nuestro.

Tú á lo menos en ventajas los ¡mitas:

Por io deiiás, ¡qs*ínta diferencia!

Vengo de grandes Capitanes , de Ma*
gistrados Ilustres = ¿Y quién le- s-uoe?

¿Por vent .ra t -eron tamoien Lucrecias to-

das tu< abuelas ?

Mi padre fué un hombre grande , y t il

el padre , tal el hijo....— ¡No lo seas qui-

zá de aigun lacayo , comediante , ó torero...

Hablas asi , porque eres hombre sin na-

cimiento , despreciable = ¿C.mo ha de

ser? Tú me desprecias' 2 coi, otros 2 tí,

y otros á estos ctro~. Un grande te lía -

mará chico , hombre baxo. Asi va el

mundo.....

Es que yo soy pariente de grandes. =
¿ A qué no les llamas primos cara , á cara. 2

Eres
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Eres de bax.t extracción =r Yo me

afligiera de eso si f.ies. a ¿una afrenta , 6

sufriese por eso alguna pena. ¿ Pero qué*

«abes lú de donde desciendo yo 2 Mi» an-

tepasados por descuido , 6 pac desgracia

no me han dexad.> uua alhacera de pape»

les , ó esl; s se han perdido con la revolu-

ción de los tiempos. ¿Pero te parece no

hay Reyes, Principe"!, Grandes, Genera-

les, &c. en mi familia ? Si h ibieran cui-

dadoso de esto mis antepasados , te pr ha-

ría que desciendo de Adjn en linea rect.

;

mira quantos potentados ha hab ; dn desda

él acá, y quantos hm dc?3pare:id
, que

no hay ni aun rastro de elios. ¿ Q ¡é se

hün ¡ucho las faniüas de los A-iiius , Per-

sas , Griegos , Rumanos , Godos , de que

ya no h .y meftioria 4

¡O quinto Scipion , y quanto Mucio
A un Mercader las velas despavila.

j Pero p3ra que andarme en rongeturai,

q'iar.do la tradición mas bien guardada me
asegura con toda certeza que desciendo de

Monarcas poderosos. Don Adán primero.

Den Nüc 3 üuii Salomón, &c. limpiado-
res
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res de Asia , y de todas quatro partes del

mundo; y aun cuento entre mis aniepasa-

dos Pontífices sup'emos , Sontos, &,-.

¡ fib ! pues de esos vengo yo también. .=
j De veras? Pues dame luego los brazos,

que somos parientes ; sea enhorabuena que.

vengas también de sangre Real como yo.

¿ Pero tú no bas heredado Señoríos,.A=s
No por cierto , ni tampoco lus apetitos

desordenados , ni los vicios furiosos. Mis
padres no me dexaron vinculada la ocio-

sidad
, y la soberbia , con el desprecio de

mis semejantes, de mis hermanos, y to.

do quanto nace de la preocupación fatua.

\ Luego , al fin , eres villano : no pue-

des como yo ,
ponerte una Cruz á los pe-

chos ; tu padre fué un oficial mecáni-

co....?= Aprovachate de la ocasión aho-

ra , dará la vuelta la rueda , y levan-

tando mi familia a su nobleza antigua,

Je proporcionará su vez. Entonces , se-

gún costumbre , insultará á la tuya re-

ducida á su anterior baxeza. Los tuyos

tendrán á mucha honra tener lugar en-

tre los perros de mi casa. Soy vU
llano , si eso es una prueba de que soy

trabajador , paciente , sencillo , frugal
}

,T. X. N.° 20 V cas-
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casto . y obediente á las leyes ; me ale-

gro. Nv> puedo cruzarme. El grar.de So

frates , Eurípides , Démoste nes , S, hiera

tes , Oleantes , Lociatio , E?>po , si fuera

nuestros conciudadanos no podrían t.mpoco

cruzarse , y serian indignos de e.'te h^nor,

¿Qué digo , el mi^mo Jcsu Cniisto . lo:

Apocóle;
, y m ich s Smtos no podrhn

llevar una insignia honorífica guarnecida

de diamantes
, y piedras preciosas. Mi

padre fué un Artesano humilde , un ofi-

cial mee mico; nj lo niegi." ¿Pero to-

das las operaciones de los hombres no son

ni canicas , si se exceptúan las del cuten*

dimiento i \ en tste supuesto, ¿qué hay

«n tí que no sea mecánico? ftli padre

lucía zapatos, es verdad; al fia hacia al-

g-> , ¿y tú quó haces? ¿C>mer, bener,

vestir
, y drshacer lo que hacen otros?

Mi padre coatribuía con su efijio al bien

de la sociedad, y tú ¿con qué contrib^-

yes ? {Sirves al dec.ro de tu S oerano,

en su palacio; á la defensa de la patri.i,

en sus txercitos ; le acudas á hevar el

pc-o grave del guberno ; ilnst.as la na-
ción con tus esL.'!;s;

, n i-¿ís ía inocen-

cia , y al dejv¿liJo,eu la admi .isitacion

de
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de la justicia , y defensa He los derechos

de ciudadano? ¿Promueves de algún mo-
do la pública utilidad ' Pues si no hjc;s

nada de esto no eres nada en este muudo.

F. A.

ODA ANACREÓNTICA.

A UNA GOLONDRINA.

B.VUlliciósa Golondrina,

g Qué quieres que contigo haga ?

¿Qiieres que con tixeras

Corte tus débiles alas?

¿O antes bien que de raíz

Entera tu lengua corte,

Como el tirano Teréo (*)

Hizo á su cuñada Procne ?

¿Pa-

(*) La fábula dice , que Teréo cortó ¡a

lengua á Procne su cuñada , para que no

descubriese el adulterio que con ella babia

cometido. Compadecidos los Dioses de esta

desgravada, la convirtieron en Golondrina;
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¿ Para que mil dulces sueños

Con voces tan de mañana

Interrumpiste á mi dueño

Golondrina alborotada ?

MEDICINA DOMESTICA.

J A B.AVE.

Un sugeto amante del bien público
, que

posee el secreto de este especifico , lo ex

pone para alivio de sus conciudadanos

despi.es de las reiteradas experiencias , y
a .r. Lición de los mas excelentes fscul

tativos.

Este Jara ve lo traxo de Calabria un

viagero instruido
, que habiéndose alojado

en una casa particular para donde lleva-

ba tío tnendacion , halló que el dueño era

un Señor de 135 años de edad , y con

una robustez
, y «alud qual uno de cin-

qüenta. Preguntóle su modo de vivir, y
respondió

,
que se había mantenido en aquel

estado con el uso de un Jarate ( que es

el que aquí se pondrá ) y que todos aque-

llos
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líos que lo habían usado , no habiendo he-
cho algunos excesos , permanecían hasta

una veje'z poco común , y hasta el últi-

mo instante sin los achaques propios de
una edad tan abalizada. En efecto cono-
ció otros quatro sugetos que pasaban de loo
años

, que usaban de este Jarave. La ex»
periencia que hizo después sobre su per-

sona
, como con otras á quien lo dio , le

confirmó
, y convenció de su virtud , y

excelencia.

Continuando en sus viages curó enn

este especifico al Conde de Embrac
, que

y3cia enfermo quince años , sin que los

facultativos hubieran hallado remedio á su

dolencia: al Elector de Baviera , visabue-

lo del presente , desnudado por todos les

lMedicns de Alemania : á la Duquesa de

B^rdelujo , paralitica de cinco años : á la

Duquesa de Inspruck > muy mala de so-

breparto , &c. ; y por no cansar , parece

incteible los buenos efectos del uso de es-

te remedio , si la experiencia no lo hubie-

ra acreditado
, y acreditará haciendo uso.

de él.

, ,Heredé, dice, con otras cosas suma-

mente curiosas , que ¡té publicando , esta

te.
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receta , y la conservaba coa grande re-

cito , dando el remedio gratuitamente , pe-

ro jamás su composición ,
por el gisto

de verme llamado por tantas gentes, que

esperaban i ¿.Jud de m¡ mano , y que

me llenaban de bendiciones ; pero hallán-

dome yá do noventa y nueve años
, y

no teniendo heredero forzoso , me ha pa-

recido des-reciar esta vanagloria , y co-

municar un tisaro , que á mi ver es mas

.rccui-o que ctro alguno , qual es vivir

Lrgo tiempo , y con salud.

COMPOSICIÓN.

Tómense 2 onzas de raíz de Genciana.

4 de Liris de Florencia.

2 dragmas de Ruibarbo.

2 idem de Sen escogido.

Estes tres primeros ingredientes se corta«

rán enrerlacitos muy menudos
, y se pondrán

con el San en un cántaro bien barnizado, 6

en una redoma de vidrio grueso, quese-

ra mejor
; y se le echará dentro Una azum-

' bre de vino blanco seco , del mejor que

se halle
, y se dexará eu infusión por vein-
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fe y quatro horas sobre cenizas calientes,

6 quartnta y ocho hora3 al sol , menean-

dolo quatro , ó cinco veces pira que
saque bien la tintura j ( se supcne que ha

de e;;ar perfectamente tapado para evi-

tar qjc se evapore) pásese después esta in-

fusión por un paño bien ¡impío sin expri-

mir la composición.

Vuélvase á echar en la misma bas'ja bien

limpia

l libra de zumo de la yerva mercurial.

1 idem de la Buglosa.

1 idem de la de Borraja.

6 idein de miel blanca de la mejor que

se encuentre.

Mezclándose muy bien dentro de la basija

con la otra tintura , tómese un cazón de co-

bre
, y póngase sobre un humillo bien encen-

dido en donde se echará la composición , y
se hará hervir, teniendo cuidado de esfumar*

la muy bien mientras cuece ; después se

pasará por la manga , pjra deificarlo
, y

se volverá al fuego hasta que v me la

consistencia de Jara ve ; en este estado sa

sa-
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Bacará , y dexsrá enfriar pasándolo á bo-

tellas , para conservarlo para el uso, que

¡standb bien tapado se pod'á conservar por

largo tiempo; teniendo asimismo el cuida-

do de colocar'o en parase templado.

Para cmrcer si e:ti el Jarave en sa«

z'n , se obervari que de toda la compo-

sición solo dtbe quedar concluida la cocion

setenta y cinco á ochenta onzas de Jarave.

SU USO.

Se toma por las mañana» en ayunas

una buena cucharada que haga como una

01 zi ; y no se comerá ni beberá ha^ta

pasadas dos , 6 tres horas , para darle

tiempo de digerirse , y tmzclarse con la

sangre , que suti iza , y purifica distribu-

yéndose por todas les partes del cuerpo.

Conviene tomar este Jarave por espa-

cio de seis meses , 6 un año , para las

enfermedades inveteradas
, pu:s sería irra-

cional el creer que cura instantáneamente

las dolencias
,

particularmente las que se

padecen interiourwntc , y por muchos uño;.

Conviene también quando el sugeto está

bien curado temar dicho Jarave de tiem-

po
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po en tiempo para corroborar la salud , ¿

impedir la recalda.

Los que están buenos podrán tomarlo

por quince días, ó un mes para precaver

Jas enfermedades , en la primavera , y 1 t,j-

fio ; y en qualquier tiempo , si se sintie-

sen incomodados.

SUS EFECTOS.

Siendo compuesto de drogas general-

mente buenas , ó tenidas por buenas , no

puede ser jamás dañoso su uso. Lo prime-

ro , fortifica el estomago : lo segundo pur-

ga el cerebro : lo tercero desobstruye el

hígado y bazo : lo quarto es amigo de los

pulmones , y cura de lo que pudieran te-

ner gastado , conservando lo demis sano :

quinto, cura radicalmente el asma: sexto,

rinde , ó vuelve la libertad á los nervios,

y resuelve quanto les es extraña Cura

además la hictericia, los vértigos, ó ba-

hidos , ¡as jaquecas , y generalmente todas

las enfermedades internas : r.o sufre nin-

guna corrupción ni mal humor, evacuán-

dolo suavemente por la cámara
, y orina :

hace sentir su acción en todas ias partes

del
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del cuerpo: catoies, escitares, y picazones , yá
á en lado, yá á otro; otras »eces eu un puño,

y sucesivamente donde encuenerví materiales

qne purgar , ó piriri. .¡-; ü-":ra de tercia-

na?, quartanas
', y fiebres continúas , &c.

La experiencia de todos e^tua efectos

está recoiiicidj , y aprobada , y para que*

no se asusteü > ó conmuevan , y dexen de

proseguir el reme :io se les advierte de

los citados síntomas. No pide otro régi-

men mientras se usa de dicho medie -

mentó, que es el de au comer frutas, ni

encaladas crudas, ni nada picante, ni sa-

lado; además de lo referido tiene la pro-

piedad este Jarave de abrir el apetito, y
de hacer dormir , pudiéndose asegurar

,
que

con este medicamento no se g..stará mu-
cho en Médicos , y Botica , pues mantie-

ne el cuerpo sane , y bueno.

Sem. erud. tom. XV.

LETRILLA.

JL • E aquel despreciable

Aduladorcillo,

Que á su amo las matas

Qui-
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Quita del vestido,

Mientras le relata

Del hilo al pabilo,

Frioleras
,
que todas

M Man un comino,

Para cort/raciarte,

No te fies amigo.

Pero del prudente

Que solo dá parte,

Quando le preguntan

De lo que bien sabe

En asuntos serios,

O algo imeresances,

Sin andar con chismes,

Ni medies infames,

Qje al honor vulneran;

Bien puedes fiarte.

Del que por rutina

Exerce un oficio,

Una ciencia , ó arte,

Sin ver , hoy escritos

Nuevos que á las tales

Dan mayores brillos,

Y ¿un por descubrirse

Faltan requisitos

Que
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Que las perfeccionen]

Ño te fes amigo.

Mas del rj ie medita

En las ciencia- , y artes

Rápidos progresos,

E investiga antes

Los descubrimientos

Que sobre ellas hacen

Hombres mas felices,

"Y de aquellos sabe

Elegir lot cierfc i,

Bien puedes fiarte*

De aquel Currutaco

Joven aturdido,

Que á primera vina

Se chancea contigo

Su amistad t¿ utrece,

Te cuenta sus f icios,

Y aun te arrastra á ellos

A que seas testigo

De íus desarrc-g'os,

No te fies amigo.

Mas del que acredita

Con linos modales

Su
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Su virtud , prudencia

Y las qualidades

De que se interese

En verte , y hablarte,

Y su placer cifre

En sacrificarse

En obsequio tuyo,

Bien fuedes fiarte.

Del hombre falsario

Pérfido , y maligno,

Que á la moral santa

Ultraja atrevido

Reputando iguales

Virtudes , y vicios,

Aunque interiormente

No crea esto mismo,
Como de un contagio

Huye del amigo.

Pero del que tiene

Carácter constante,

Y la moral pura

Observa inviolable,

Sin que el mal exemplo

De los petulantes

Sea suficiente

Pa-
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Para que íe manche
La bonr ,

i
• ¿czt

Bien pueJes fiarte. D. C.

OCURRENCIA SENTENCIOSA.

UN tnmbre de ingenio solía decir que

hay tres co^as inanimadas
,

que cada una

tiene su dualidad particular , cuyo carác-

ter les e< pr< pió
, y nunca le midan: son

poea , la sospecha , el viento , y /.; f.d'.li-

dad. La primera no vuelve a «¿.ir del

logar, ó SDgetO donde entra ; e! segundo

no entra jam&t en parage donde no pue-

da s;: l¡r
; y h tercera una vea quo llegó

á salir nunca vu:Ue á entrar.

CANTILENA.
A LOS OJOS DE FELISA.

dT\ L fuerrgo de tus ojos

Yo vi que amor templaba

Sus
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Sus ni"y agudas flec! -,

Quai en anuente fr,gaa.

P r mi m¿! mucho al fuego

Curioso me acercaba;

Mas luego sus centellas

Temí que me abrasaran.

Amor, temió lo mismo,

Y no obstante sus alas,

Apenas tuvo tiempo

De esconderse en mi alma.

M. Y. G.

FILOLOGÍA-

CIEGOS SABIOS.

JCíN el Imperio del Jopan los Ciegos for-

man un cuerpo separado } pero un cusrpo

de Sabios que son muy considerados
, y

apreciables. Nj hay Soberano , ni Gran-
de , que no tenga á mucho honor el te-

nerlos á su lado, y de consultarlos en quan-

tas empresas , ó determinaciones quieren

tomar ; y aun sin eso , solamente por cir-

ios , é instruirse. Los anales fiel Japón , las

his.
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h¡ trriis de los grande* hambres, la an-

ti i dad de tas familias , no son tan

ciertas ni seguras como la memoria de

estol Ciegos. Hacen un pnrticular estu-

dio de t ida ciase de ciencias , y se

comunican unos á otros lo que saben,

y de ese mo'o se Forma uní tradición

succesiva
,

que nadie se atrevería á re-

vocar , ni á dudar. Estos Ciegos tie-

nen sus juntas , o Academias , adonde

aspiran á los premios , y grados , co»

Dio en nuestras Universidades : asi se

exercitan do solamente á cultivar su

m ni "ia
,

pero asimismo, á adelantar con-

tinuamente , ¿ poner los asuntos históri-

cos en verso
, y éste en música , por-

que también s.^b.-n lo que contriouye uno

y otro pira facilitar la retención de los

sucesos , la Poesía , y la voz. En fin

dan á quanto refieren , y cuentan una

gracia tan particular , que embelesan los

oyentes.

La divina providencia reemplaza fre-

qii nttmente con un don especial , lo que

la naturaleza tiene de defectuoso.

B. B.

LA
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LA VIDA EN EL CAMPO.

LIRAS.

E,/N estas soledades

De mi fortuna humilde me contento:

No apetezco Ciudades,

Ni por mundanas honras me lamento^

Que ól fin, amigo mió,

Todo es un aire , un viento , un desvarío.

Con moderados gustos

La vida paso sosegadamente,

Fuera de aquellos sustos,

Oue tiene el Cortesrno pretendiente;

Que en los pueblos grí.mdu3

Los gu tos , y contentos son comprados.

El galán ciudadano

Con setir.es, y holandas se entapice:

Allá se mire ufano,

Q jando cabeza , y cuerpo martirice ;

(¿ue si es por penitencia,

El Cielo ganará con tal paciencia.

Ronden los valentones

Sin cascos , 6 con casco enrodelados,

Quieran ser Centuí iones

T. X. N.°2i X Gjar*
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Guardando un vil sepulcro de cuidados ;

Pasen la noche fria,

Y vayan trasnochados todo el día.

Pues que á mi en esta Aldea

Libre de confjsion , y de cuidado»

Li vi>ta rae recrea

I)c esos hermosos cielos esmaltados:

Alegre miro el Alva

A quien las dulces aves hacen salva.

Aqui doy grata audiencia

Al labrador qae pide su Juiticiá

Y4 me llame Excelencia

Y otras veces Vos , no con malicia

;

D spídole contento,

E>te me embarga aquí; allá el tormento.

G-iióti que anda en amores,

Con ñuscara de bien , su mal procura,

j

Qué ztlos!
¡
quá temores!

¡
Qué continuo penir ! ¡qul desventura!

Por un solo contento

Sollozos tiaga , en vez de tragar viento

Mas diüü la m moiia

De cosas que podrían contristarme

Mudar quiero de historia,

Que qu,.l muger de Lo: , no quiero hallarme

De la Ciudad me vuelvo,

Y á que es mejor la aldea m; resuelvo.

Allá,
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Allá , dicen discreto

Al pérfido mordaz q'.iando murmura,
Al que valiente , inquieto,

Y al engaño mayor , llaman cordura,

Lisonja
, y vanidades

Existen solamente en las Ciudades.

Aquel andar de moda

Con callos en los pies , por calzar justo;

Estar siempre de boda

Por dar satisfacción al pueblo injusto;

Aquel guardar decoro

Süii gustos que dan hiél en vasos de oro.

De aquel tiempo pasado,

Solo queda confusa la memoria,

Mirad lo que ha quedado

De tanto discurrir , de tanta historia

;

Bjscabamos los gustos,

Cuyo sabroso fin son los disgustos.

Aquí, mi Orterina amigo,

La vida paso en placido rep>>so,

Mi bien, ó mil prosigo

Sin vivir envidiado, ni envidioso;

En el soriego fu ido

jua sueite uus feliz que tiene el mundo.

J.C.

EZO-
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ECONOMÍA CASERA Y ÚTIL.

Método sencillo , y fácil para hacer que

du-e mas el aceyte de los belones , y lam-

paras ; é impedir que exále humo,

que es muy nocivo al pecho
, y

á la vista.

alAgase una salmuera lo mas fuerte po«

si tic , csco es , llénese un vaso de agua

c .n tanta sal común como pjeda contener,

y en e-ta di-ulucicn enip-^ense las me-

chas , 6 torcidas destinadas á los beiones,

lamparas, ó candiles; saqueóse bien m -

}ada:> . y dexense secar muy bien antes de

servirse de ellas ; tómese luego la misma

disolución , f5 sea agua salada , y m.zcle»

se con otra tanta cutid id de aceyt; den-

tro da una botella para poder mezclarlo

bien , agitando la b tella quinto se pue-

da á fin de q:if se incorpore el agua y
el ace-yte

,
que no haga sino un cuerpo,

eciiese de esta iiicz ¡a en lo» belenes , c.n-

diies , y lamparas con las mec.i-s antea

preparabas , y se tendrá una luz mas da
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ra , h-i.rln nviy poco h :mo , y ese no se-

rl mrfiti o ni perjudicial
, y duiara mucho

mas tiemp > , con menos ga¡to.

Se ód ¡rrte que aunque el secreto pue-

de hacer.c e con el 3ceyte común lie oli-

vas , sale mas perfecto y mejor con el

aceyte de lino.

ANACREÓNTICA.

VJ_/Ra yo niño quindo

En un prado de fl-ues

Jugaba con Cupido

El qn* vence á los hambres.

Con el arco , y l..s flechas

Tirábamos á un roble,

Yn no erraba ni un tiro,

El no acertaba un golpe.

Tomó entonces ei arco,

Y asi me dixo : p >nte

A ver si te djy : lo hice,

Y el pecho todo hirióme

:

Dixome luego: ñiño,

Niio , queda á los Dijses,

Y sabe , q le de hny nunca

Carecerá» do amores.
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Yo , nunca hijro troncos,

Mas hiero corazones ;

Fuese luego volando,

Y contWo dexome.

Y a3Í r.o sé que tiene

Mi pc-cho desde entonces,

Q'ie siempre de anrnr canta,

Y siempre espira amores. J.C.

ANÉCDOTA.

RASGO DE VIRTUD.

Aliándose el Milord Douglás , Capí

tan Escoces, jugando al alxedréz con u

intimo amigo suyo en un Café , rodeado

de varios Oficiales , ocurrió una disputa

sobre una jug.ida. El Señor Douglás dixo

chanceándose, sin inrencicn de ofender ¡í

su amigo , eso es cuento. Inmediatanien-

te se ojo un murmullo entre todos los

asistentes; y creyendo el amigo que aquella

i xpresion era desmentirle, tomó el table-

ro , y le dio con él en la cabeza. No
bien
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bien habla dado el golpe , quando se pre-

e ntó á su espíritu la ¡dea de esta vio-

lencia
, y de las consecuencias que podría

producir tanto para él como parj su ami-
go , y se dexó c.;ér en la silla confuso,

y devorado de remordimientos : clavó los

ojos en el suelo , y parecia que le iva 2t

dar un accidente. E>ta momentarea es-

cena tenia suspensos á los expectadores,

qu.indo Douglás les dice : Ustedes cree-

rán que yo e<toy dispuesto á batirme , y
á matar á este desgraciado joven

;
pero

esl.mdo seguro que en estz momento sien-

te él penas mil veces mas crueles , que

las que le puede causar mi espada. Voy

á abrazarle
, y á procurar reconciliarlo

contigo mismo ; -pero me batiré con el

primero de ustedes que se atreva á ofen-

der mi honor , ó á reprobar esta acción.

¡Bravo! ¡bravo! exclamó un Ofiial , Ca-

ballero del orden de S-in Luis , que esta-

ba inmediito. El aprecio de esta acción

quitó en aquel instante, ó venció la preo-

cupación . y no se oyó mas que un aplau-

so genero!, celebrando la generosidad del

S.üor Douglás
, y todos ,

prescindiendo del

falso punto de honor , no pudieron dexar

de
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de convenir en q-ie lo huviera acreditarlo

menos habiendo reñido. Un hervor de

sangre , ó un delirio de la r?zon fon los

que pneden obligar a b-itirse
; pero la ver-

dadera magnanimidad sabe vencerse
, y

perdonar.

A LA VANIDAD DEL MUND

SONETO.

D,Oy que en gran dignidad constituido,

Ceda á mis pie:, su; triunfes la fortuna,

Sin que de las delicias falte alguna,

l^ue á un espíritu halagan presumido.

Doy que mi pueblo 'todo conmovido

Me ensalce hasta los cuernos de la luna,

Y que se junte á lo alto de mi cuna

El proceder de un Héroe esclarecido

Muy bien ; ¿y que? ¿podrá mi buena suerte

Acallar i-na voz que allá en mi pecho

Dice: infeliz setas, podrís perderte,

Si no adviertes que todo esto desecho,

Seras trofeo de una pronta muerte,

Siu que tus dichas sirvan de provecho.

M. C.

BIS-
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HISTORIA.

Retrato histórico del Emperador Trajano.

VJOa tan Conocidas las virtudes, y gran-

des calidades lie! Emperador Trajino, qua

su nombre solo partee que ¡leva consigo

la ¡dea de un Principe completo. La his-

toria de su vidi
, y su panegirista Pu-

nió no pueden leerse sin una admiración

llena de rern'¡ra. Al.'í es donde se vé

ti>da la grandeza de su alma , y de sus

acciones
;

pero creemos 110 obstante que

será del caso insertar el retrato de este

Héroe Español.

Nació Marco Ulpio Crinito Trajano en

Itálica cerca de Sevilla el 18 Je Septiem*

bre del ano 52 de JesU-Chrísto. Fué adop-

tado , ó mas bien asociado al Imperio por

Nerva , y murió en Scdilunto , llamada

después T'cjanopolis , á ptí'icijio de Agos«

to del año 117, de 65 añcis de edad
,

sobre corta diferencia: Reynó 19 años, ¿
meses

, y algunos dias. El padre de

Trajano , de una antigua fami.ia Empaño-

la,
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h había sido creado C msu' , y había ob-

tenido los honores del triunfo en el rey-

md" de Vespasimo.

Trajano fié el Principe mas completo

de que ha hech > mención jamás la histo-

ria ; ningún reynad > h.ibo tan feliz , ni

ían glorioso coma el suyo para el pue-

blo Romano. Era grande hombre de es-

tado , y gran Capiun , tenia un corazou

recto , ¿ inclinado al bien ; un entendi-

miento claro , que le lucía ver lo mí»
jor ; un alm3 nob e , grande , bella, ador-

nada de todas las virtudes, y sin exceso

en ninguna ; en fin era el hombre mas

propio para dar honor a la naturaleza hu-

mana , y representar la divina.

Li historia ofrece P.inc.nes compara-

bles con Trajano en la bondad de cora-

zón , y otros quiza iguales en el valor,

intrepidez , y demás qua i ladea militares;

pero 'a gloria propia de este Principe,

es haber juntado los talentos
, y las vir-

tti.les
, y haberle hecho igualmente el ob-

geto del amor de su; subdito?. Si tuvo

algunas pasiones , fueron moderadas
, y no

inüuyerou jamas sobre los negocios del go-

bierno. Todavía estaba Trajano en la Ger-

ma
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manía quando acaeció la muerte de Ner-

va , que !e habia elegido por su sucesor.

Fué unánimemente recon"CÍdo Emperador

por los Exercitos de la Germania
, y de

Ja Moesia. El año siguiente hizo su en-

trada en Roma. Aunque habia salido de

ella simple particular , y volvía Empera-

dor , parecía que no habla habido mudan»

za alguna en su fortuna. Iva á pie , y
todo el mundo tenía libertad de llegarse,

á él. Sabdaba á sus antiguos conocidos,

y se cc.mplacia en que ellos le reconocie-

sen. Subió al Capitolio cercado de todo

el Pueblo Romano ,
que le colmaba de

bendiciones. Se retiró después al Palacio

Imperial , donde entro con el mismo sem-

blante , que sí hubiese entrado en su casa

privada. Hizo poner sobre la fachada de
este edificio : PALACIO PUBLICO. Po-

día eu efecto mirarse esta morada como
la de todos los Ciudadanos; en ella no sa

veía ninguna puerta cerrada , ni h-ioia em-
barazo alguno de parte de los Guardias.

El mas ínfimo particular tenia lib-rtad de

llegar h¿sta el mismo Principe, y hablar-

le lo que quisiese. Oía Ti ajano á t dos

con la mioma atención , que si no tuvie-

se
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se otro negocio ro aquel i que 3ten«

<i '. Y %• presentaba lun 3 l.s convcr.a-

¡•s familiares d: los que ni tenían qu:

CLÜl

leudóle represenrado cierto d¡a sis

amigas ( q ic Ins S era Empe»
: r ) que 1 ri H • ., bueno , é ¡ti-

nte : „\o q rtarme , les res-

,,p.n!ií, cu todi el mundo de h mil»

„mi suerte q-ic deseara y» que un E:n-

nigo , si yO
„no lo tejera." Los ; de

T
i

' i'i.r n resi bl cer la disciplina mi-

litar, Bl mérito en su Reynado no tuvo

1 de man t ' luces , corno

* 11 e Reynado de !) ra ido. Pata que

roí Lugar tenientes Fuesen respetados , los

bi él mismo. ',' «ría qoe en s>i

ía , y á su v¡-(j exercieten todos

sus derech », y • toda > 1 .iuto-

Lcs Ci i
' 1 en quí :.es lubia

: o ¡do 1"- seni t > mas 11 b e> , y
n.js 1 . er n los que t.-nian mas

d-rechi ¿ su favor, i'cii jjj. , y con ra-

zo 1 , qu; la e'evacion de curjz > , qi- hi-

ce á un hombre enemigo del D.-spota, le

une inviolablemente á su Principe. Sus

vir-
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virtudes le resp jodian de la fidelidad de

aquellos en quienes hahia puesto su con-

fianza
; y no hu'jj iunís Prii¡i:i:>e q le

diese menos entrada en fu corazón a los

temores
, y sofprchós. Algunos Cortesanos

émulos del crcdito de Sura , el mas que-

rido de su? privados , acucaron á ésce de

que tramaba designios contra la vida de

su Señor. Sucedió que en aquel mismo
día Sura Cumbidise al Emperador á cenar

á su cas?. Fuá á cía Trajino , y lu go

que entró d-sya hó toda su Giardia. To-

mó los baños ¿ntes de cenar , se hizo aúy>

tar por ei Barbero de Sj¡a , y tujgo se

sentó á ia m.sa al lado de su ami*o.

Un Principe ( dice Pünio )
puede ser

aborrecido injustamente de algunos de sus

subditos , sin concebir c'í mismo el abor»

reciroiento ;
p^ro si no ama , no pu.de

ser amado. Si no ha haoido Principe al-

guno que tuviese mas .uníais q¡¿ Tr ji-

110 consistió en que procuraba , y se com-
placía tanto en amar c uno en ser amad >.

A exemplo de A g lato no faltaba en vi-

sitar alguna vez á sus amigos
,

particular-

mrr.te si estaban enfermos. Si estos cele-

bubdii en su casa alguaa función domes-

t¡-
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tica , iva á sentjrse entra I03 cotivid adós,

y aun michas veces tomaba asiento eo

sus misinis carroza*. E 1 anor de sus sub-

ditos le servia de gmrdia , y su mérito

personil era demasia lameete conocido pa-

ra oecesit c el estímulo de la vana pom-

pa , que no seduce sino los ojos. Pero

lleno de afectos para sus amigos , no los

estimiba sino por sí misinos. Habiéndole

ptdido permi-o un Magistrado , á quien él

hdbia colocado en aqiclla dignidad , pira

pasar el resto de sus dias en 'a aldea , Tra«

jano
, que conocía su integridad , y desea-

ba tenerlo cerca de sí, se lo insinuó, pe

ro ¡nú-tiendo en sj suplica , no solo se lo

concedió , sitio que lo acompañó hasta de

xarla embarcjdo , habiend >lo abrazado an-

tes tiernamente. Ni se consideraba Tra

pno sino como el primer Ministrado del

Imperio
, y en esta quaüdad se creij res

ponsable hacia sus subditos ¡ y qne mira

mas biso como dt-djira de ios cuiiciudada

ñus de que le haoian confiado la aacni

niseracion , que como sipremo íjvñ r de

Estadt. Quando puso a Saburano en po

sesión del empleo oe Prefecto del Preto-

rio , Je dixo estas p-Iatras al tiempo de

po-i
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ponerle una espada , según era uso : To te

confiero esta espada para que la emplees

en defenderme , si gobierno bien ; ó contra

mí si me pato mal.

Habiendo firmado en falso contra va-

rios herederos en un testamento , é intentando

estos poner demanda sobre este asunto con-

tra cierto Euritmo ; luego que estos he- •

rederos supieron que Euritmo era un li-

berto de Trajino , quisieron por respeto

snyo desistir de la acusación : noticioso el

Em, er?.dr He este caso; ¿Por qué, les

dice, desistís í Mi liberto no es Policcetes 3 ni

yo Nerón.

Dio leyes muy severas contra la gavi-

lla infame de delatores. „0 tiempos fe-

lices , exclama Tácito , hab'ando del Rey-
„nado de este sabio Emperador , en que

„no se obedece sino á las leyes : en que

,ise puede pensar con libertad , y decir li-

bremente lo que se piensa; en que se

„vén volar todos los corazjnes á la pre-

sencia del Principe ; y en que su vista

„solo es un beneficio.''

Los tribunales estaban siempre abiertcs

á qualquiera que le parecía tener motivo

para querellarse de los que estaban desti-

na-
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na.los para la administración de justicia,

y gobierno.

Trajano restituyó á su pueblo aquella

multitud de casas de placer , d° paludos,

de soberbios jirdines, que la avaricia de

los primaros Ce-ares habla invadido. Este

Emperador no permitia magnifí encía sino

en los monumentos púalicís. El ñus cé-

lebre es la nueva plaza que edifica ei

R< ma , y tenia su nombre. Para prepa

rar el suelo f é preciso csrtar una co!i

na de 144. pies de altura , la cercó de

portales, y de be los edificios. H-bia man
dado que se erigie-e enmsdio aquella co-

lumna que en el dia subsiste , y que él

110 vio ¡Mil is , la qual le fué dedicada

por el Senado j y el Pu blo , quaado es-

taba ocupado en la puerra centra los Par.

thos. N> era menos grande en él lo

guerrero , que lo Principe ; y quiza nin

gun Emigrador R;ni3n> hizo conqui.t.u

mas dificultosas. Executd el proy;cco de

Cé.ar , é hiz) felízauute la gueria contr

los Pannos. Solo un Principe tan intré

pi<lo como Trajano podía tener acierto e

una empresa en donde los peligros e>ta>

ban siempre á la vista
, y Ls recursos

muy
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muy distantes. Extendió sus conquistas en
Oriente , castigó á los Judíos , y venció

una multitud de naciones barbaras
, y des-

conocidas , de que apenas podían retener-

se los nombres en Roma. Sucedióle Adria-
no , que hizo representar en su favor una
especie de pantomima. Dispuso que un pi-

carón hiciese el personage del Emperador
enfermo

, y que con una vez dtbíl
, y

moribunda declarase que adoptaba á Adria-
no. Para dar un color de verosimilitud

á esta pieza , se tuvo oculta la muerte

de Trajano por algún tiempo , por cuyo

motivo no se nota la data fixa. Sus ce-

nizas encerradas en una urna de oro , fue-

ron trasladadas á Roma
, y entraron en

pompa en un carro de triunfo , precedi-

das del Senado
, y seguidas del Exercito,

se colocaron baxo la famosa columna que:

lleva su nombre , y fué también una dis-

tinción para Trajano el tener su sepultu-

ra en la Ciudad , donde jamás se había se-

pultado á ninguno. Sus vasallos le habían

dado el sobrenombre de OptirtlUS que quie-

re decir muy bueno , el que mereció se-

guramente por su conducta , y talentos,

y el mas apreciable , y esp¿cial que debe

T. X. N.° 22 Y me-
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nvrecer un Príncipe que representa

Dios por su dignidad.

Hist. Etnp. Rom. por Plin. Tacit. &c

ENIGMA.

2, v^Uíeres saber quien soy yo ?

Pues soy noble sin segundo,

Tan antigoo como el mundo,

Que nací quaudo él nació.

Desde qua Adán comenzó

A habitar la tierra dura,

Hasta el tiempo de amargura

En que el Anta-Cristo muera,

Es mi vida duradera,

Y mi experiencia segura.

No hago papel en el Cielo,

E! infierno me aborrece,

Solo mi valor merece

Del mundo todo el desvelo:

A muchos soy de consuelo

A otros de vana esperanza,

Y el que á pi.-eerme alcanza

Su dicha le dura poco

Que soy como el que mas , loco,
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Y siempre estoy de mudanza.

A un tiempo es mi habitación

De Dios el Temólo sagrado,

El coliseo
, y el prado,

Y la cueva del ladrón

:

Al mas secreto rincón

D<5 se comete el pecado,

Con mi industria he yo llegado,

Lo averiguo
, y lo sé todo,

Y ninguno sabe el modo
Como esto se ha executado.

Mido la vida del hombre,

Norma soy de sus acciones,

Y con tantaj variaciones

Soy uno en el ser, y el nombre:
Nadie por esto se asombre,

Ni dé muestra de cobarde,

Solo por mañana , y tarde

Oiga mi fatal sentencia)

Y es , que con gran prudencia

Me busque
, y de mí se guarde.

Se descifrará,

L4
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LA POCA RECOMPENSA DE
los Escritores.

A Unque e! reconocimiento del público

es muy necesario para el estimulo del hom-
bre de letras, pocas veces experimenta de

este beneficio.

Quando un autor le consagra una obra

le dá mucho en ella , y el público en

cambio le dá poco , 6 nada. Apenas sa-

le de ios manos , parece que codos tie-

nen absolutamente mas derecho á sus fa-

tigas que el mismo que se ha fatigido.

En primer lugar desde el mas sabio has-

ta el mas ignorante se consideran autori-

zados para decidir de su mérito , ó de-

merito. El fruto de una meditación es-

tudiosa de algunos años , le desbarata en

un momento de malignidad, qualquiera Tco-

pompc. Un capricho , una opinión falsa,

6 un sistema errado , sin consultar con

ía razón , desacredita una obra con un

tono entatico , y el mas decisivo ; fuera

de esto , acontece también que la esencia

de ellas se juzga muchas veces por par-

ticularidades ¡ quintas obras han merecido

el
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el mayor concepto , mientras se ha igno»
r.ido el nombre del autor , que han sido

vituperadas asi que se ha conocido.

No híy estado mas infeliz que el de un
autor. Aunque el público encuentre en un li-

tro la instrucción de que necesita , acompa-
ñada del entretenimiento ,

por el corto es-

tipendio que ha pagado por él , cree ha-

ber remunerado suficientemente al autor.

Nadie goza menos que este del fruto

de su obra. El extrangero se apodera de

ella , y corriendo por toda Europa , no so»

lo produce ventajas á todos ios libreros,

sino á todo el genero humano. Decidme,

g sería justo que el labrador maltratase la

abeja después de haberle dado la miel 2

De ningún modo. Tampoco puede serlo

qie el hombre sabio después de haber des»

tinado la dulzura de sus producciones al

público , éste le pague con denuestos.

En todas las épocas ha h.bido talen-

tos que han honrado con sus escritos a la

patria , y en el dia á pesar de que no»

quieren confesarlo aquellos que hacen pro-

fesión de desacreditar á sus conciudadanos,

hay algunos que han dado obras , que si

la envidia qjiere obscurecer en el dia su

me-
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nvrico , la verdad de aquí a un siglo la

descubrirá : ¿ Pero véase que recompen-

sa del público ruó tenido? Criticas
, y

mas criticas. Y con esta evidencia no era

de extrañar que las ciencias en España es-

tuviesen poco há vueltas á abandonar , 6

á lo menos desconocidas , y sepultadas en

sí mismas; y á no ser porque en este, y
en el anterior reynado han hallado en el

Ministerio un eficaz patrocinio , seguramen-

te que estaríamos envueltos en la mis-
ma obscuridad.

No nos cansemos , el premio que dis-

pensa el público á los escritores se re-

duce las mas veces á criticas injuriosas
, y

quando favorable, á estériles alabanzas.

SONETO.
LA MATOR DESDICHA.

INnocente sencilla nuriposa

De la luciente llama enamorada
Paga su necio error quando abrasada

Encuentra con la muerte rigorosa.

Yo
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Yo aunque miro su suerte lastimosa,

Y dexa el alma mia conturbada,

Sin embjrgo de ser tan desdichada

De ella mi voluntad queda envidiosa :

lg:¡al es con el mió su destino,

Pero diverso el modo de la pena,

Pues en mi su rigor es mas severo.

Su triste fin descanso le previno,

Mas á mi la desgracia me condena

A morir de infeliz , y nunca muero.

HISTORIA.

NOTICIA CURIOSA DE LAS ENCE-
nias Rebreas , ó fiestas de las

Dedicaciones.

Jl-'A palabra Encenias es voz Griega ,

que significa dedicación , renovación , ó

congregación, &c. , y baxo este numbre

á la festividad , ó ceremonia santa por

quien se dedicaba , y consagraba al cu^to

de Dios a'gun templo , algún altar , vaso

sagrado , ú ctra alhaja en obsequio , y
servidumbre del Altiaimo. Moyiés dedicó

el
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el Tabernacu'o que é! propio había erigi-

do en el desierto de Pbarán
, y también

consagró los vjsos destinados al servicio

de aquel Tabernáculo , y al culto del Se-

flor. La de I ración que hizo Sslomdn á

Dio?, del suntuoso Templo que le libró en Je-

rusatén , fué de las mas soltinnes , y f,.mosas.

Los Israelitas ¿ su vuelta de la cautivi-

djd de Babilonia dedicaron igualmente á

Dios el nuevo Templo que reecificó Zo«

robabél , é inmolaron gran numero de vic-

timas el dia de la dedicación. Los Ma-
caber.s luego que purificaron el Templo

profanado por Antioco Epifanes , celebra*

ron nueva dedicación de su altar , con

cuyo mutivo muchos creyeron qie esta

era la qus se continuaba celebrando du-

rante el invierno , y á la qual asistió

nuestro S.ñor Jesu-Chrilto paseándose por

el pórtico de Salomón : Fana sunt autem
Encenia in Jerosolymis: ¿? biems era:.=
Et embulab/it Jesús in Templo , in porti-

cu Salomoiii). (*) Tamoien fué dedicada

el Templo qu; restableció Herodes , el

qual fué muy hermoso , y aun mas

(*) J°an. cap. 10 v, 22. & 23.
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imgr.ífíco que loa que se habían construi-

do hasta entonces después de la vuelta de

la cautividid. Herodcs celebró tita dedi-

cación con ni'jchi solemnidad
, y para ha-

cer la fiesta mas suntuosa , y augusta
, qui-

so que se hiciese e;i el día del aniversa-

ria de su coronación , según trae Josepho. (*)

Demás de estas Dedicaciones , ó Encenias

de lugares santos , habia también otras

consagradas á las Ciudades, sus murallas,

sus puertas , y sus casas. Nehemias luego

q ie acabó los muros , y puertas de Jeru-

saie'n , mandó hacer solemnemente su dedi-

cación. Ei titulo del Psalmo 29 expresa

bien claru haberse compuesto
, y caneado

á la de la casa de David: Jn dedicatione

domus David. Y Moysés qaíso que el

dia de la pelea , se pub'icase esto á la

frente de sus tropis: -¿Q'al es aquel qiij

ba construido una casa nueva , y que to .

davia no la ba dedicado ? Que él se vol,

verá con él , temeroso que no muera en

la guerra , y que otro no dedique su casa.

E>ta dedicación se nacía principalmente,

s g:n ius Rabinos
,

quando se pronuncia-

ba

(*) Antiq. Jud. lib. 14.
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ba una cierta bendición, poniendo al mis"

mi tiempo en el poüe de la puerta al.

gunas palabras de la Ley Hebrayca escri-

tas sotxe un pergamii , ei q tal se rodea-

ba á una caña , 6 en u.i palo hueco. (*)

FÁBULA
IMITADA DEL INGLES.

EL AVARO.

T N Avaro murió, y ¿I¿grem:;ite

Los Curas con sus Ryrics le enterraron:

S is dichosos S tbrin >s

V ^r el bien parecer tan solamente

Dos , ó tres Jagrirri tis derramaron.

Lúe-

}

(*) Exod. cap. 40.

Num. cap. 7.

Reg. lib. 3. cap. 8.

Esdr. ¡ib. 2. cap. 6.

Macab. lib. I. cap. 4.

Esdr. lib. 2. cap. 12.

Deuter. cap. 20. &c. 6?r.
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negó que á las orillas del Le ico

jJegó* el difunto ( y á fe qu¿ fué ligero )
"Vio que en su Barca estaba

Caronte , que es un vi-jo zafio y feo,

Y le riixo , ¿querrá Señor Barquero

Por caridad pasarme al otro lado ?

Allá voy ,
pero pagúeme primero,

Le responde Caronte , denodado..,.

¡ Pigar digiste ! ¡Yo soltar dinero!

¿ Está Usted endiablado ?

¿ Pues no sería un cargo de conciencia

Dar ni un ochavo á aquese marrullero?

Al agua huesos , y tened paciencia.

Zambullese , esto dicho,

Y contra ¡a corriente

Del caudaloso rio,

Lucha con fuerte brazo

Por no poco distrito,

Hasta que de la arena

El suelo movedizo

Con sus plantas ¿ierra ;

Pero al ¡notante mismo

Dos Prebostes de la Infernal Milicia,

Que pasmados quedaron

üe ver á donde llega la avaricia;

Con el muerto cargaron,

Y al Tribunal de. Minos lo llevaron.

Mí-



3 \ ? Correo de

Minos exclama, ¡crimen inaudito!....

No debe permiti:

Pues el indúlgeme á ti\ delito

S;n'a declararse

Contra Piulan , contra su? juntos derechos,

Que en ningún modo quedan satisfechos,

Si cortando este abuso

No castigamos á este vil intruso.

Unos juzgan que ir debe

A relevar á Sysipbo en su pena

;

Otros quieren que á Tántalo releve..

Pero Mir.os , mas sabio, mas prudente,

Dice : no , yo condeno al del¡uqü:nte,

A que desde allá arriba e.té mirando,

Fl Hn que á su dinero le están dando

S is amados Sobrinos.

¡Sabia resolución! Como de Minos.

D. F. S.

APOTEGMA.
LA HORA A QUE SE HA DE COMER.

C,• Ierto hombre acudió un dia á cónsul*

Mr con el Filosofo Diogenes la hora mas
oportuna para comer. Si tú eres rico , le

res»
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respondió el Cínico, podrás oomer quando
te diere la gana ; pero si eres pobre ha-

brás de comer quando puedas. Replicóle

el consultor : ¿ Y si quando puedo no ten-

go apetito ; ó si quando tengo hambre no

puedo, qué he de hacer? Satisfizole el Fi-

losofo diciendole : Ni la naturaleza pu;de

faltar á su conservación , ni la providen-

cia á su socorro : Asi , pues , guarda la

gana , que ella acudirá á recordarte que

repares tu cuerpo ; ú espera el alimento,

que al que te dio el ser nunca se le ol-

vida mantenerle.

MORAL.
CONDUCTA QUE DEBE OBSERV4R

el hombre en esta vida.

SONETO.

V^/Ualquiera humano que gozar intente

Vida , 6 estado digno
, y venturoso,

Mire como le enseña á ser dichoso

La rectitud del juicio mas pruwer.ee.

Tea-
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Tenga de erudición lo conveniente:

Use de ingenio claro: y no obstentoso

Viva, sin esperanzas, virtuoso;

Y hoble bien del ausente, y el presente.

Nunca en la suerte prospera engreírse;

Ni en l.i fortuna adversa acobardarse

;

Peniar bien para nuuca arrepentirse

:

A largas pretensiones no hrnillarse

:

No á todos los amigos descubrirse:

Y en lo que es imposible no empeáarse.

L. J. D.

SIMPLEZAS GRACIOSAS.

*->N rustico reparó qae su Seiior escu-

pió sobre un hierro que había estado en

el fuego , para ver si estaba caliente aún,

y si lo podría tomar en la mano sin que-

marse. Foco después habiéndose sentado

á la mesa á comer , y poniendo la sopa,

preguntó un compañero suyo si la sopa es-

taría muy caliente ; el rustico para cono*

cerlo echó en ella un gargajo.

Otro campesino le preguntó á otro Se«i

ñor
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nór con quien estaba conversando, ¿que
qual de los dos tenia mas edad , si su her-

mano mayor , ó ti %

Visitando un Medico á on enfermo

,

pidió papel para recetarle un m;dicamen-

to ; asi que concluyó de escribir la receta

se la dio al enfermo dicíeadole: tome us-

ted esto por la mañana en ayunas. E¡ en-
fermo obedeció comiéndose la receta , cre-

yendo era un büsn remedio á su dolencia.

Otro sugeto estando h iblandose de rnuer-

tes repentinas* , y contándose vario; ex-m-
p'ares qi>e acaeaban de suceder , tomó la

palabra diciendo: U.-tedes , Señores, van lo

viejo que soy , lleno de lacras , y de años,

pues no creo hija enfermedad qie yo no

haya padecido ; pero no sé lo que es

ese mal.

En el patio de un Mayorazgo habian

amontonado diferentes escombros , de una

obra que acababan de hacer en la casa

;

viéndolos el amo llamó al Mayord :-mo, y
le riñó porqua no los habia manda.!o qui-

tar. El criado se disculpó con la fa'.ta

qie hacían les encargados de la obra.

El amo enfadado le replicó, ¿pues q„é

tan pocos arvitrios se te ofrecen ? ¿ Poc

qué
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qué no has mandad» hecer un hoyo en

el patio, y los has echado en él?
¡
Señor!

¿y la tierra que saldría del hoyo adonde

se habia de echar? jOh animal! hacien-

do un hoyo bastante grande para que cu-

piera uno , y otro.

POESÍA.
Luminc/tfróndextrnjc. ptn estLeo«///ízsin¡5tro,

Et poterdt fjrmí vit:cere uterque Ueos

:

Parue pner, inmen "]Ui>d habes concede s^rori;

Sic tu ccccus Amor, sic erit illa Venus = A.

F,
Vershn Parafrástica Madrigal.

Általe el ojo diestro á Acón hermoso,

Que hace \ su rostro lindo , defectuoso;

Y á Leoniila su hermana en noche obscura

Le falta del siniestro la luz pura.

Pero aunque tuertos ambos niños bellos,

Pudiera hacerse de ellos,

Venciendo sus contrarias ceguedades,

Las dos, de Amcr bellísimas Deidades.

Joven , el ojo y luz que te engalana,

Cédesele á tu hermana ;

Y así del uno y otro sin querella,

Tu serás Amor ciego j Venus ella. = S.
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PINTURA
DEL POETA HORACIO.

V^i/i'nto Horacio Flacco , era de Ven li-

sa , y como é! mismo dice , hijo de

un liberto , nació el año 688 de R<ima.

Su padre , aunque liberto, gozaba de unas

medianas conveniencias
,

que empleaba en

su educación , y no contento con que su

hijo limitara sus estudios á solo leer , es-

cribir
, y contar , como los mas de los

jóvenes de otra mayor gerarquia , se atre-

vió á llevárselo á Roma , y darle unos

maestros que cultivasen y adornasen los

talentos que descubría en él. Se presento,

pues , en Roma con mucha decencia , y
seguido de esclavos , de suerte qje el que

lo veía lo tomaba por un rico heredero

de una familia opulenta. Puede ser que

algunos hallen que su padre se exced¡3

en este particular
;

pero quien sabe la in-

tíiencia que tienen estas apariencias en el

mundo , será mas indulgente ; y este hom-

bre solia decir que no temía arruinarse

,T. X. N.° 23 Z en-
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empleándolo en ¡lustrar un joven:
¿
Qué"

mejor patrimonio puedo dexarle , y que ni

las injusticias, ni los ladrmes s ( pue-

dan quitar ? E! misma le servia como

de ayo, no dexando'o á >u libertad, ni

aún para ir á las Academias.

Causa suma complacencia el ver quan

grande era el reconocimiento , y el res-

peto que Horacio manifestó toda su vida

á tan digno padre: „Pcr sus cuidados

„( decia ) me conservó la pureza de las

^costumbres , basa de la virtud , y me

Mga rdó no solo de las m. las compañías,

„pero de caer en vicio alguuo , de suer-

„t? que no he tenido acción de que aver-

„g'>nz rme ; mas aún , ni de la mas leve

„?osprch i," ¡ Como deseara que mis jó-

venes lectores pesasen bien estas palabras,

y se acordasen que es un pagino el que

así piensa , el q'ie asi habla , y el que

así executa!

Ei padre de Horacio aunque sin estu-

dios, y sin erudición, no dexaba de ser

tan útil á su hijo c<m>j li s ÍVíatítros mas
hábiles que pudiera oir. Lo ti.rm..ba en
particular , lo instruía familiarmente 5 y se

aplicaba á inspirarle el njjjor hurrur á

tu-
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todo genero de vicio, por roas indiferen-

te que lo quisieran ap.rcntar
; para ha-

cerle mas fierzi , se lo demostraba pal-

pablemente con exemp'cs reciente;. Tal

y tal , le decia , han hecho unas accio»

lies que parecían a primara vista muy sen-

cillas , pero que sirvieron de escalón para

otras } que ya no b eran tanto , y v¡-

niercu á parar en perder su reputación,

C03a muy difícil de recobrar
; y además

con ella sus bienes , y su salud. Por el

contrario tu amigo que parecía obscuro,

retirado ? qué acciones no ha hecho de
humanid id , generosidad y y patriotismo ?

¿Qué elogies no his visto difundirse por

el cuíblo á su favor?
¿
Qué bendiciones

110 ha recibido de todo ¿.quel corazón

sensible y bc::efijo ? Todos estos exem-
píos , que se los hacia presentes adorna-

dos de toda la elocuencia que presta la

verdad , se le imprimían en su curazuu

con caracteres de fuego.

Este método de instruir a la juventui

es el mas propio , procut.ndo evitar que

degenere en murmuración , 6 en sátira,

contra aquellos que se hallan extraviados.

Nadie sabe el fruto , que se saca de pre-

dio
'
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dicar con el exemplo , y los exemp'os

;

ningún discurso mural , hará tanta fu.rza

sobre el entendimiento, como las bu;rnlf
ó malas resultas de los sucescs ; sin em«
bargo el mismo Horacio confiesa que el

espíritu de sátira que se le Conoce en al-

guno de sus escritos , dimanaba di- los co-

mentos qje su padre hacia de los extra-

vio» de los juvenes criados con demasia-

da lioertad , para apartarlo de que los

imitase.

Quando Horacio llegó á la edad de

19 ííii5 , su padre lo embió á estudiar

á Atenas sobre su palabra , prometiendo

condjcir¿e baxo las mismas reglas que al

lado de <u padre
, preservándose de la

corrupción que reynaba en aquella Ciudad.

Como h.ibia tomado en Roma la carrera

de las bellas letras
, y se había formado

el gusto con la lectura de Humero , pa-

só a otros conocimientos mas e.evados á
su llenada á la Grecia , estudiando pro-
fundamente la Filosofía , á la que tenia
particular inclinación

; y que simio dexar
antes de lo que huDiera querido , siendo
para él una Ciudad que lo tenia amo
encantado.

A
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A su vuelta no estuvo mucho tiempo

Horaeío sin ser conocido de Mecenas
favorito de' Emoerador Augusta. Virgi-

lio f i é al que detró" cta satisfacción ; el

b en Virgilio ( com.j lo lhma H racio

quasi siempre que lo nombra ) habló de

sus sobresalientes luces á su Patrón;) , y
Virio ¡o apoyó de suerte , que no tardó

en ser presentado por mandato expreso de

JVlnenas. Qu..ndo vio á este la primera

Vtz , el respeto á un S.-ñor tan podtroso,

y su temor natural , le trabaron de tal

mo.io la lengua , que apenes pudo pro»

purciar tal qual , palabra sin mucho orden.

Mecenas le habló también muy poco , se-

gún la costumbre de los G. andes
,
que

en tnd.»s tiempos han sido los mismos,

creyendo degradarse si se manifiestan hu-

millos. Horacio se retiró j y se pasaron

nu.-ve me>es sin que volvieran á hablar»

le sobre el particular , ni que él por su

p.rte hiciese paso alguno. El pensó que

poco satisfecho de su primera vista
,

que

verdaderamente no prometía un hombre

de gran talento , que Mecenas no se ha*

bia vuelto á acordar que existiese Hora-

cio en el mundo ;
pero guando menos

se
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se lo pensaba lo hizo llamar, y lo pu-

se er tre el ivimero de 5l,s amigos
, y des-

de esta época fuá admitido , y aún fué

uno de los que trataba con mas familia*

ridad.

S; gun 'as costumbres de nuestros tiem-

pes no dexará d; parecer extraño que un

I. mbre de letras , apenas conocido , en la

ra, ¡tai del mundo, fuese admitido , y con-

tado fn el numero de los amigos de un

tan gran Señor como Mecenas , de tanto

poder y valimiento ,
qual un favorito del

Casar. Pero los antiguos se creían hon-

rados ellos mi»mus en verse rodeados de

íugetos que los sacasen con honor de un

Luce
, y les indicasen medios con que

poder hacer felices á los demás hombre?,

por una parte había mas sencillez , y por

ctra m.s explendjr, y mas grandeza de

animo.

Pero 10 q se es menester admirar aquí,

es el generoso proceder de Virgilio. Co-
nocía el mérito del joven Pueta , le veía

un genio propio á c^ngratu arse ti afecto

de Jos Cortesjnos , com > en tfecto , la

experiencia lo demostró muy bien: podía

temer de presentar un rival peligroso, que

a
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á lo menos partiese con él e! favor que

solo lograba de su protector
, y qaízá lo

derribara cota'menre. Pero Virgilio , supe-

rior á esto? pensamientos
, que no son pro-

pios sino de las almí> baxas
, y que cre-

yó que serían asimismo injuriosas á su

¡migo , y al mismo Mecenas , obró coa

tuda la generosidad de un alma grande,

es verdad que no era la casa de este fa-

vorito del Cesar amo son rego';.rmente

las ra;ss de la mayor parte de los Gran-
des > ñores, y de los Ministros, en don-

de cida qual no piensa mas que en sos

intíi >es particulares , y donde el mérito

de I s concurrentes hacen fm^rj. 2 ¡os

demís. En ca-a de Mecenas , ni ei mas
sabio , ni el mas rico hacia perjuicio al

menos instruido , 6 al mas p> bre ; cada

goal tenia su lug:r.

Pueds juzgarse de la tierna amistad

con que honró este pri?ado á Horacio por

e--?as pocas palabras que le escribió á Au-
gU'tO en su testamento; To te conjuro de

que te acuerdes de Horacio como de mi
mismo. Au^u-tn le ofreció el empleo de

S.rretario d- 1 Gaviuece , y escribió para

el efecto á Mecenas de esta manera : Has-
ta
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ta ahora no he necesitado de nadie pa-

ra escribir las cartas á mis am.gos ; pe-

ro oe boy en aderante que me veo carga*

do de negii ios . y cansado , deseo que me
traigas á n estro Horacio ; no hará mas
que d.ir un paso de tu mesa á la mia,

y me ayudará d escribir mis cartas. Ho-

racio
,

q-.ie amaba m3S que nada su liotr-

tad , le pareció no aceptar un nfrecimisn -

to , que por mas honor ifico que fuera lo

pudiera sugtt ir , y asi se excusó con sus

achiques , verdaderos , ó supuestos. El

Principe no se sintió de su escosa , y con*

linuo apreciándolo
, y en mucha amistad.

Algún tiempo después le escribió en estos

ttraiinoa : Usa conmigo con libertad , y
como si fusses mi comensal ; esta quali-

dad te es debida de derecho. Bien sabes

que deseaba hubieses vivido conmigo de

este modo , pero tu salud no permitió que

tuviese esa satisfacción.

¡
Quar.tjs reflexiones no subministraría

h un hombre que pensara , estas acciones,

y expresiones de la bondad de Augusto, y
la franqueza con que trataba á los q ie lo

rodeaban
, y particularmente a Horacio;

qué comercio tan suave en aquella socie-

dad.'
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j Y qué diferencia de aquellas cos-

tumbres á las nuestros!
j Un Secretario de

Gi/inete á la mesa con el Errperador

!

j Un Poet? que rthusa este honor , sin que
el Emperador se ofenda!

Horacio se entretenía, y divertía mu-
cho en sus casas de campo donde libre

de. los cuidados, é inquietudes, gozaba di

una dulce tranquilidad en un retiro deli-

cioso 5 único obgeto á que se dirigian to.

dos sus conotos. La corte que gusta tan»

to á los ambiciosos no era para él sino

un destierro , ó una prisión. No contaba

en el numero de su vida los dias qje pa-

saba fuera de su amada soledad campestre,

en donde decíase hallaba mas dichoso que

todos les Reyes de la tierra juntos.

M¡irió de cínqüenta y siete años
, y

riexf) por heredero á Augusto , delante de

testigos; la violencia de su mal no habién-

dole dado tiempo de firmar su testamento.

Las obras de Horacio se reducen á sus

Odas , sis Sátiras , y su3 Cartas , 6 sean

Ljí tolas ; con su Arte Poética. Ljs Sá-

i.r-.-.s
, y l.:s Epístolas son de un precio

infinito.

Quintiliano se contenta con decir , que

Ha-
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Horacio tenía mocha mas elegancia , y mas

pureza de esrilo que Lucilo, y que sobre*

s? íi en la critica de !n costumbres
, y de

J(,s vicios de lo? hcrr." ->.

Sj Arte Poetic.i
|

¡ to a algunas Sa-

lir. ¡ , y a algunas E?¡ t las que tratan so-

bre esta materia , encierren todo quanto

h >y de esencial para I i> reglas de la Poe-

sía. Pued-: mirarse e<te pequeño tratado

como nn excelente compendio de Retori-

ca , muy propi) pira formar el buen gasto.

No sé que decir en q • rito s las cos-

tumbres de Horacio, p rqoe a juzgar poi

ciertos discur.os , se le tendría por el h ro-

bre mas honrado d;¡ inundo
, y mi5 auj-

te'ro Filosofa : si se le ha .le creer „halla

,.' r ;n
, y cansado todo el tiempo que le

inioide de a jijearse seriim -m- al tolo>3

„obget0 digno de nu stros luidadus ^) q,ie

„•. s igualmente otil ñ los pjbtts, y j ios

„ri os
, y que quando se descuida es da«

,... , tanto á los viejos , com"> á los

.jívenes.'' En el fundo e; un verdadero

Épícuriano
, ocupado únicamente de sus gus'

tos y satisfacciones; tan poco medido en

su

(*) La Filosofía.
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su modo de pensar
, y en sus egresiones,

que no hay hombre honrado , como dice

Quintiliauo
, que quisiera explicar el sen-

tido de ciertos pas^ges; esto sin embarco,

iiu impide que no se hallen asimismo mu-
chas

, y muy excelentes máximas para las

costumbres , lo que debe mirarse como los

restos preciosos de los sentimientos de es-

timación por lo bello
, y lo honesto gra-

vados en el corazón de los humores por

el Autor de la naturaleza , y q.« su cor-

rupción no ha podido apagir enteramente.

Trad. del Franc. por B. B.

LETRILLA.
Como cadi ur-o

Vive por su genio,

Ni nadie lo sabe,

Ni puede saberlo.

0:i Joan se pasea,

Y tiene dintr
>J

fc.i uo es mayorazgo,
El
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E1 no [¡ene empleo,

El no sabe «jficio,

Y en nada le vemos

J.imís aplicad i,

j Pues r>ué sei i esto ?

2V7 MaJ/'e /o ¿"ü&e , &c*

Concci yo á uno,

Q te fué tío Lorenzo,

Señor le Humaron
P.isado alquil tiempo,

Y yá Don le llaman,

Y aun hay lisongeros

Que Usis le digan :

¿Qué puede ser est" 4

Ni nadie lo sabe , ¿íc.

H y hombre q-ie tiene

Prestado el cabello,

Y dientes hermosos,

Que no son de hueso,

Y en las pantorrülas

Un vellón entero

De lana de oveja,

¿ VvT qué será esto ?

Ni nadie lo sabe , &c.

Dos-
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Doscientas estafas

Hsy en el comercio»

Y en quinto negocian

Triplican el precio;

Mas lucen novenas,

Y en los Monasterios

Mil aniversarios:

¿ Por qué será esto ?

Ni nadie lo sabe , ¿?<r.

Un Mercader mismo,

Le vende un pañuelo

A Jti3D por un duro,

A Pablo por medio,

A orro en dos pesetas,

A alguno por menos,

Siendo de una clase

:

j Por qué será esto i

Nt nadie lo sabe , &c.

Un Lacayo lleva

Reloxes diversos,

Y es todo su oficio

Ir tieso, y mas tieso;

Galón primoroso

Lleva en el sombrero,

Y un sabio está roto,

?Por
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a Por que será t:-tn ?

¿Vi nadie ¡o sabe , &c.

lln Frayle agoniza

Multitud de enfermos,

Predica á los fieles,

A:i?te al entierro,

Ayana , se azota,

Y noobstmte venus

Que ios ¿borrecen :

¿ Prr que sera esto ?

Ni nadie lo sabe, &c.

Uno en su; escritos

Con nombre encubierto,

Dice de quien quiere

Que es un majadero,

\ pasa y rep s-.

Cien veces impreso

Sin nadie est iD^rl >
'.

¿ Por qué sera esto ?

Ni nadie lo sabe , ¿?r.

Uno que ha veaido

De fuera de! Re\no
Cuenta mi! patrañas,

Y mil ercbtkcos,
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A todos nos trata

Con mofa y desprecio

Siendo ous pacanos.

¿ "or q*é ssrá esto ?

Ni nadie lo sabe , &c.

Quedemos conformes

en qre en estos tiempos

Es un puro enigma

Todo quanto vemos,
V que ¿i no digo

Todo iu que siento

Isn esta materia ,

¿ l'or qué será eoto ?

Ni nadie lo Sabe , &c. B.

HISTORIA TRÁGICA
ESPAÑOLA.

LA PEñA DE LOS ENAMORADOS.

A,iDmiremos el espíritu de los siglos Ci-
ballerc-zcos , en que el amor , las guerras,

y los combates formabau la ocupación de

su
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su brillante juvemud. En aquellos tiem-

pos el hambre mas enamorado era e¡ mu
valeroso , y el mas fino ; el mas delicado

en los estrados , era el mas feroz . el mas

lerriWe , el mis doro en los combates.

No se pndla pretender el corazón de

una joven sin pasar antes por la escuela

del valor. Un Cjba'lero se atrevía á des-

cubrir sus ocultos pensamieutos quando aca-

baba de executar una acción heroica y
grande. Entonces escngia una Dama : á

ella dirigía sus pensamientos , sus palabras,

sus acciones. Ella le animaba en lo mas

fuerte de la refriega
, y le sostenía ; en

los golpes difíciles dirigía su braz > Si

el Caballero salia vencedor , atriouía á

su Dama la victoria : una fineza de er-

ta , una fbr , una divisa , producía las

acciones mas h°reicas.

En este tiempo la escuela del amor y
la de la guerra era un3 misma. Cuntun-

dianse estas dos pasLnes , ó llamemos

exsrcicio á la ctra.

Todos sabemos que en aquel tiempo

los feroces Musulmanes , ocupaoan la me-
jor y mas fcrtii parte de nuestra penín-

sula. El espíritu Caballeresco infundía un
odio
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odio Irreconciliable contra estos enemigos

de la Religión y del Estado : la obliga-

ción mas sagrada de los Caballeros era la

de hacerles continuamente la guerra ¡ de-

testaban tanto á los Sarracenos
, quinto

armban á su Djma.
Un joven Caballero descendiente de una

de las casas mas ilustres del Reyno de

Aragón, sabe que el Rey Dm Joan, So-

berano de Castilla ha levantado el están-

darte contra el enemigo común. El Ca-
ballero ( á quien llamaremos Faxardo ) de-

sea salir de la ociosa y blanda vida del

cotillo de sus padres ; entraba yá en la

edad en que el hombre solo respira la

guerra y los amores ; arde en deseos de

ir , y señalarse por su valor contra los

opresores de su Religión
, y de su Patria.

En vano su madee llora
, y procura

detenerle : „j Debéis vos impedir mi v¡age?

í,le dice. ¿ Os debo no menos la clase

„que gozo de Caballero , que la vida?

„Mi padre aun no habia cumplido diez y
,,ocho años, y yá se habia distinguido en

„la lid , y en los torneos : ¿ Yo viviré,

,,á su edad , obscuramente en el seno de

„una vergonzosa inacción ? ¿ Los barbaros

T. X. N.° 24 Aa „Mul-
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„M(isu!manes se bañan en la sangre Cris*

„r¡;n>a
, y debemos temer aun el que re-

conquisten nuestro país , y estaremos los

,.jóvenes sin rechazarlos , combatiendo-

„los lentamente por estar metidos en el

„ocio , y los placeres ? Si me amáis , ma-
„dre mia , debéis mirar por mi fama y
„m¡ reputación ; dtxadme seguir las ilus»

„tres huellas de mis gloriosos progenitores.

,,¡ \h , qué gusto sentiré yo , al volver á

,,vuestros pies arr strando los estandartes

„g..r:ados a los Moros!
j
Qual será vues-

tro g< 2) q íando me volváis á vtr triun-

fante y victorioso!"

Su madre le dá un tierno abrazo
, y

consiente en su paitida ; ella misma , los

ojos binados en lagrimas, la runo tré-

mula y defallecida , le viste la lucieute

craza ,
coloca en sin sienes el dorado

morrión , y pone en sus manos aquella

preciosa espada que su padre habia ma-
nijado con tanta gloria

, y que aun es-

taba teñida de la sangre Agaruia.

Faxardo se arranca de los brazos de

su nv:dre
,

que Lrgo tiempo permanecen
abiertos , y como llamándolo ; monta en

un sobetbio caballo
, y marcha seguido de

dos
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1

dos escuderos dignos de asociarse á las

proezas de su joven amo.

Bien prot.to llega á los limites de su
Rcyno , penetra en los estados de Casti-

lla , y llega á la brillante Corte de aquel

Soberano. Les campos están cubiertos de
lucidos esquadrones

, y se vén venir ca-
da dia nuevos refuerzas que engruesan, y
hacen formidable el exercito. Los Ssl;la-

dos impacientes ( por dilatarse la hora de

entrar en la pelea y vencer al enemigo )
se ensayan en la ociosidad de sus campa*
mantos , en ligeras justas y torneos.

La truja marcha •" Faxjrdo cimina á

la frente de los de su pais ; se le cono*

ce por el roxo penacho que ondea sobre

su luciente cascc.

El exercito , qual una opaca nube , cu-

bre y obscurece los caminos de la Anda-

lucía. Los Moros representan un nume-
ro superior : se traba la pelea , se com-
bate con igual furor por ambas partes

;

Faxardo , qual un tigre furioso, se arro-

ja entre los enemigos , y hace un terri.

ble despojo , aventajándose á los Caballe-

ros mas experimentados ; es Ja admiración

(je los dos campos : los Castellanos hacen

vo-.
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v'otcis por sil conservación ¡ los Musu7ma<i

ríes procuran cercarlo y hacerlo prisio-

nero.

La providencia divina , cuyos decretos

son impenetrables , no permite que triun-

fe y venza la buena cansa : la victoria

se declara por Abenacár Rey de Granada.

Kxirdo cede á la multitud de
| s que le

persiguen ; pero no se rinde hasta haber

hecho gemir á muchos su loca temeri-

d»'l. En fin , habiéndose señalado con mil

prtdigios de valor, fatigado yá , y des-

fallecido, cercano á perder la vida por

J.i muí. ha sangre que derramaba por sus

herida-. , titne que rendirse , pero no quie-

re enrregjr la espada sino es al Rey mis-

mo. E>te Principe movido de su valor,

y de la desgracia del joven Aragonés, se

adelanta hacia él , y le dice : „Valeroso

,,Caballero } no os avergonceis de cono-

,,cer á un venced r q ;e merecerá vuestra

j.estimacion ; recibid este primer testimo-

,,nio de la mia ; os vuelvo vuestra espa-

lda i
pero venid a mi Curte ; quiero fi-

,,x-iros en ella con los lazos de la amis-

,,tjd , no experimentando mas que mis

„bentficios."

Fa-
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Faxardo levanta sus pesados parpados

cubiertos de polvo y sudor , y duda lo

que oye y vé: el Monarca Moro tenia

pintadas en todas sus facciones la noble-

za , y la magnanimidad : su prisionero no

pojia rreer a un Musuimin capaz de un

proceder can sublime.

Abenacár vuelve á sus estados , seguido

de su victorioso exercito , y se lleva con-

sigo á Faxardo , que sanó ce su3 heridas

por el mucha cuidado que pu-icron en

curárselas, y llegado á la Corte, le dice:

,,Esta será tu prisión : quiero que confie»

3,'e¡ que se puede amar á los mismos que

„no< huí vencido."

Tenia Abenacár una hija de diez y
seis años : los Poetas Árabes habi¿¡n ago-

tado sus metaf.ras ñus brillantes
, y sus

asiáticas , y elevadas ponderaciones en ala-

banza íuyj , y aun parecia no habían he*

cho mas que boaq,exarla. Su m rito era

superior á quanto puede present.r la ima-
ginación de mas hermoso ; era un m .íelo

de las Huries que M.jh ma rfrcte en 'os

delirios poéticos de su f) I coran a sus es-

cogidos discípulos , 6 creyentes. En efec-

to Zatima ( asi s.e llamaba eats embeleso

de
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de los mortaks ) tía como el precioso

botón de la rosa que se vá abriendo coa

Jos suaves rayos del sol en la m.iñara.

Jam : s U Esp»ña habia producido cosa mas
perfecta. St paseaba por las riberas de

aquello'! agradables arroyos que regaban

los ca"»enes de la deudosa vega , y se

hubiera creído que era Ja Ninfa que vi-

vificaba con s'i presencia aquellos amenos

sitios ; luego hincaba la sombra en los

espejos , y felizmente plantados bosques , y
allí hubiera dado envidia á la misma Pia-

ña
,

pites se llevaba tras sí los corazones

que tenían , no se si la felicidad , 6 la ¡n»

felicidad de mirarla : Si se presentaba en

las fie tas y regocijos públicos se reputa-

ba por la misma Venus enceradora , so-

lo qtie no eran tres las gr.icías que Ja

acompañaban , sino un sin Quinero de elJas.

Su vista lucia flirecer los pndos , y em-
ba'samar el amDieote que se respiraba; el

Cielo no se atrevía 2 turbarse , y todo el

orbe i'-t. b . como suspenso al contemp'ar

la. L s Árabes la llamaban por antono-

masia Cbecber Para, que en nuestro caste-

llano eqi.ivdle á palacio de azúcar.

Abeuacár dispone para celebrar la vic-

to

I
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toria alcanzada sobre los Cristianos , ciar

un magnifico torneo. Brilló eu esta fiesta

tnda la magnificencia , y g. lanteria de los

Moros Granadinos, y concurrieron á elios

los principales del Asia y África.

FdXardo fue conviidddo á entrar en la

lid , h-abia visto á Zitima , y no había

podido dexar de amarla ; en el mismo ins-

tante la escogió por Señora de sus pew
Samientos , y abandonó su corazón a aquel

obgeto encantador.

Presentóse
, qoardo llegó la ocasión,

roberbia'mente adornado ; no nos detenga-

mos en pintar sus galas; en ellas brilla-

ban á porfia la riqueza y el buen gu-^to.

Su escudo debe parar mas nue:tra aten-

ción : representaba un H.-liotropos abrasa-

do por los rayos del sol, a quien segu'a;

y al rededor este m te : Amo el f.tego

que me abrasa. Veíase al otro lado una

Águila que se elevaba extendiendo sus alas

hacia el a?tro que codo lo üumina , y
tenia escritas estas palabras : Llegaré aun-

que muera.

Abrense las barreras . prtsentanse en la

arena los combatientes : Faxardo no se ha»

bia dado á conocer ; entra en la pales-

tra,
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tra
,

pelea con la mayor p rte de los pre*

tendientes al premio ; sale victorioso de
todos los combates : advirtióse que He» ,-

ba colores semejantes á los que brillaban

en los rico: adornos de Zatima. La Prin-

cesa tfiiia q-ie repartir los premios. Se

diria c:ue había procurado justificar la

cemparaern que He ella habían hecho los

Poetas de su pjis, con el sol, pues bri-

llaban en ella los mas finos diamantes e

todos sus adorno»; es verdad también que

su hermosura snbrepujiba á quantas mira-
villas había unido el arte en sil ce

postura.

Fixardo era tino de los primeros ven

cedores que al ruido de las trompetas y
timbales vino á recibir la recompensa de

su afortunado valor ; llega , se ecíia á los

pies de la hija de Abenacár , y levanta

la visera del casco ; un mismo golpe hie-

re á él, y a la Princesa, y esta le di-

ce , con aquella gracia que extendía sobre

sus mas pequeñas acciones: „Caballero , os

„habeis v;-ngado muy bien de los que os

„vencier< n en la bat-illa ; vos sois el que

;, triunfáis de vuestros enemigos.''

£1 joven Aragcnús lh.no de turbación

le

\
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íe responde : „Señora este es el Instante

„en que yo confieso estar vencido
, y en

„que os aseguro que amo t3nto las ca-
„denas que me aprisionan, que jamas ¡n.

j,tentaré romperlas , aunque pudi?se." Estas

palabras hacen mas fu¿rte impresión en
Zatima

, y presentándole al valereso Fa»
xardo un corazón ce rubíes í ..observad le

„díxo
, que este corazón es sim jólo de la

«llama.

"

Levantase al instante el Caballero , si-

guenle una mu'titud de combatientes , se

precipita en la palestra
, y exclama con

grandes voces: „Venga aquí el que quie-

bra probar su lanza con la roia. Estoy

„pronto á medir mi brazo con el suyo,

„y á defender que ninguna Dimes igual

„á la que he escogido por oí.g to de mis

, .amores." Al oír e-tas palabras Záüma,
experimenta una especie de conmccii.n q je

descubre su paúon. „EI orgullo de los

«Cristianos , dixo , se ostenta en todas

j,ocasiones. gQujl será la herm-sura á quiea

„Faxardo ofrece su COtazon ? " R fi.-rtcle

estas palabras al e amerado Caballero',

„¿ Quiere saber ¡a Princesa, y conecer la

wque adoro , y á lu que yo |UVj>? So-

,,10
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„lo ella puede saber mi secreto , sí lo

„desea."

La fortuna confirmó la arrogante pr

pu»?ta de Faxardo ; triunfó de todos

crítrarif , y les hizo declarar mal de su

grado : Que su Dama era superior a to-

das las dimás.

Zitima no puede ocu'tar yá la pena qn

la consume; pide á su padre
( que la ama

ba con la m^yor ternura ) permiso p-'fi

ver al joven Cristiano; quería saber q lal

era la hermosura por quien peleaba coa

tanta bizarría , y tanta prueba de airrr.

¿Me perdonareis, padre mió , este atrevi-

miento , ó nus bien movimiento de cu-

rvidad ? Abenacár le dice que le conce-

de lo que solicita , que lo hagan venir.

Faxardo introducido en la habiübcíóa

de la Princesa , que se hallaba rodé ida de

toda su Corte-. ,,S ñor , le dice ella , no

¿ó» disimularé" que est-.y impaciente por

, 5qi:e me manifestéis la hnraosura á qoie

„nada puede compararse : me lisongeab

,,que en Granada....' El Caballero no la

dexó acabar : „En todo el mundo 3 S íio-

„r.i , no tiene igual ; me atrevo á repe

,, tirio en vuestra presencia , vos misma
«ve-

i
a

b-
pe-
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jjVereis obligada á convenir en ello, pe-

f,ro permití 1 que sola á vos revele este

«secreto."

A, ¡oseante comienzan á retirarse quan-
t°s rod¿an á Zatima

, y queda sola con

raxardo , aunque todos en la misma sala.

Entonces se determina á hablar , diciendo:

»>Me habéis mandado . Señora , confiaros

»lo que hasta ahora no ha s3Üdo de mi
«corazón , pensad en que obedeíco vues-

jit.'as ordenes c n la mayor sumisión , en

> :
caso que no sea de vuestra aprebacion

»«m¡ secreto." Al mi* no tiempo que ella

hablaba de esta manera , observaba que mu-
daba de color á cada instante , que es«

taba como balbuciente y temolona la voz,

pruebas de la agitación que senda, interior-

mente. „No os lo mando , os lo ruego,

jjSeñor . y os lo repito
, q ie me alegra-

,.r¡a mucho el saberlo ; no temáis el co-

, ,meter ( entrándomelo j ninguna ¡ndiscre»

„'.ion ; sé callar aunque soy muger ; si

,jpudicseis iter en mi corazón, véiÍjís , é lo

9,m¿itos , que es di¿no de vuestra con-

j.fianza..,. necesito»» necesito.„."

„B'en , Señara, exJ..mó FüXa'Jo , ar-

„roj.jndo¿e á sus pies , ¿ lo h¿otis exigido?

„Pucs...
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„Pues.... vos conocéis á la que yo amo..;

„La que solo debo nombrar á vos.... La

,,La que adoraré toda mi virlj.... Sí, Si'

..uora os será ¡Tiposíble dexar de conté

,,sar qne no puede tener rival que temo..."'

Al mismo tiempo descubre un etpejo pe

queño que había colocado en su pecho
,

dice que vea el retrato. Na era meneste

mas para c< mprehender era ella el obget

de su pasión , y descubrir todo lo miste

rijso del secrete. Toda perturbada le di

xo sin detenerse. „j Cristiano..., Cristiano

„quj| es vuestra esp-ransa?"

„He de adoraros , Señora , hasta el ul-

„timo suspiro , arder en e¿ta llama
, y roo

„rir en este amor....''

..Levantaos... levantaos.... mirad , que

„aunq'if kxinos , nos observan. = ¿ [,a h.-r

,"Tnósa Zinmi se d :g¡iará perdonarme?=
,.pi Perdón ros?.-.. Faxirdo. ..

¡ nií sjb.- !....

„Ñu Suis vos solo el culpado. ..'' En el mis

nio instante hace una seña para que s

acerquen los que por respeto se hjbi.m re-

tirado , y á su llegada se hace la conver

sacion gi n.'ia'.

„Ya sé en fin el secreto del Caballé*

„ro , dixo , pero le he empeñado mi pala-

bra

!
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„ora de no descubrirle , no obstante si au-

„biese de seguir mis consejos , se aplica-

„ria á vencer una inclinación , que uo po-

jará t:uer felices consecuencias."

„J.mis , Señara, contexto él, borraré

,,'a impreMon que ha hecho sobre mi co-

razón
, yá os lo he dicho, y os lo repi-

co ,
que aunque me costara la vida ado-

baré siempre la mono que me disparó el

ntiro fjtal q'ie me consume." Al decir es-

las paLbras , el Caballero lanzó una mi-

rarla , qie solo la Princesa pudo compre»

hender
, y en efecto entendió muy bien

su significado.

En vano se esforzaba Zatima en ocul-

tar con aparente alegría el desorden en

que se ha'labau sus sentidos : aumentase esta

agitación , quando al otro dia oyó cantar

al mismo Faxardo , un romance , que al

exemplo de los Moros habia compuesto él

mismo , acompañándose con el melodioso

son de una guitarra.

Abenacár estimaba cada vez mas a su

prisionero , y se resolvió á hacer con él

el mayor acto de generosidad: ,,Critiano,

„le dixo , te he detenido demasiado tiem»

„po en mi Corte , rómpanse tus cadenas,

„vuel-



-gs Correo de

„vt;Jve a tu patria , y cuenta i tus con.

,.ciularfanos el rendo con que yo trato á

„m¡5 valeroso? enemigo;, Nj dirán con

„razm fos Espafioler, que los Mores somos

„unos barbaros ; solo txíjo por p.-go de

„tu r«c te, a'gunas prueba* de tu estima»

,,ci >ri á Favor de un Soberano quu ba sa-

bido ap-eciar tu inerit..'' F'ixardo mo-
vido de la m-gnnniír-idjd del iVlonarca.se

arrojo a sus pita , para darle las gracias»

pero el Rey DO lo ptr.nite, lo levanta en

sus br..zo« , lo -briza delante de todos los

Cortesanos , y le asegura de su ami-tad.

Z .r.iu, se abandonaba á todos las il'i»

siones de su pasión , en ¡ug3r de comba-
tirlas y mirarlas como funestas ; habíanse

gravado con caracteres indelebles en S't

tierno corazón , las bien sentí-las razones

del romance de F-xardj , que expresaban

del mudo mas patético los sentimientos

amorosos de su pasión. Particípenla en e¿-

te tiempo la acción generosa de su padre,

concediéndole la libertad al Caballero Ara-

gocás , y ellj arreoacadj de un movimien-

to involuntario exclama: „¿Faxardo me
„abandona ? ¿se ausenia ?...'' Conoce su

indiscreción , corre avergonzada a encer»

rar*
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rarse en su habitación , y a'lí sola se aban-
dona á todo su dolor.

No era menos viva la agitación de Fa«
xardo : en ei primer pronto solo habia con-
siderado el noble proceder de Ajenacár,

y la ventaja de poder emplear aun un va-
lor , útil á su patria

, y á su propia glo-

ria
; pero quando sosegado de la primera

sorpresa consideró la precisa separación del

nbgeto amado , del ¡dolo de sus potencias,

y las delicias de su p'jro y perfecto aimr;

cayó en uu abatimiento que con nada pue-

de ser comparable ; sino con las ultimas

agonías de la muerte. „¡ Triste de mi!

»,decia : ¡ Podré estar un solo instante sin

„ver:a !.... j i\h desgraciado F^xardo , mas
„te hubiera valido morir en el combate;

„á lo menos hubieras muerto gloriosamen-

te ! j Pero acabar de una m n:ra infeliz!...

i,¡ Cielos !.... ¿31:5, qué se dirá de mí, si

„retardo mi partida ? ¿ Un Español que vé

roto sus hierros
, y no vuela al coraba-

te ? ¿ Ccm-> me escusaré á los ojos del

universo , á mi mismo ? ¿Qué medio pa-

,ra conciliar estos extremos í | Dexaré mi
„honor en peligro?...."

Faxardo se hacia cargo de quanto de-

bía
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debía hacer , pero su pasión lo domina

en nles términos , que estos comb .tes d

opiatos y contrarios sentimientos deipeda

zabín su* enervaos. Fotraa por fin e!

proyecto de alexrse prontamente de un

pníi q u lo expone á perder su r puta-

ti n , ,, moriré sí, decia , pero jamái si

, -i a que pudo una ps.-Ln extr->viarm

„Je la carr ra del hnncr
j

partiré sin des

„peiirme de la Frince-a , sin verla , sin

^informarme «¡¿uiera de si es , 6 no sa-

„bed. ra de mi partidi;sí, Fxardo, este

„es lo que conviene.''

Pero quando fe ama con la extraoidí

naria pasión que F¿xardo , de nada sir-

ven los propósitos mas heiuicos. Toda I

m.che estobo cavilando , y solo pudo con
ciliar el suefi5 hacía la madrugada.

Despierta , y vuelven lo» comoates coi

mas fuerza , la razón , el ¿w .r , el ho-
nor , la obligación , h¿cen cada qual loi

mayores esfuerza s para quedar vencedores

¿ Quién será el victorias,.? ¡rth quien ha
tíe ser ! el tirano de I09 hombres.

Reciba lo filíete; preparase para leer-

lo, y teme romper el nema, vacila... ábre-
lo, y lee. estas breves palabras; Presen-

taos
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taOS boy en el bosque de las rosas ; una
persona os pide una satisfacción , á que
vuestro honor no se puede negar.

El ¿«clavo que habia entregado el vi»

líete había desaparecido asi que lo dio,

y no puede informarse de nada ; lee él

papel otra vez , no conoce la letra , y
todo se vuelve confusiones. „¿ Q.ié tendrán

„que decirme? ¿Qué satisfacción exigirán

,,de mí? Yo no he ofendido á nadie , to«

j,dos me estiman: ¿Qué será? ¿ La l'rín-

„cesa....? Pero huyamos de esa idea , eso

„es imposible. ¿Abenacar habrá penetrada

„los secretos de un corazón que no puede

»,resistirse á manifestar el dolor de esta

„ partida , que debía llenarme del mjyor

, ,
jubilo ?.... Sea lo que sea, no imjorta,

„no puedo faltar á Ja cita. ¿ Debe tener

„míedo un hombre como yo 4 ¿ No hé

^aprendido yá á morir ?...."

Se apresura, pues, á baxar a los jar-

dines , yá le tarda la hora en que salga de

sus dudas ; llega al bosque señalado , no vé

ü nadie ; lucha en un mar de confusiones,

por. mas reflexiones que hace, uo puede sa-*

car consecuencia alguna ; yá estabí para

vo.'verse, quando siente algún ruido sordo,

T. X. N.° 25 Bb apli-
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aplica el oído , para su atención
, y vi ir-

se acerc>i>d.> una persona cubierta con un

fan velo ; F*X3rdo cree al pun'o que es

Zatima : se llega : „} Princesa ?= No soy la

«Princesa , le re¿pi.riden ; y en efecto no

„era el eco de sovoz; pero Svfior(con-

,,t¡nú i ) es mi ama la Princesa la que me
„emoia á habí :ros : soy la depositaría de

„*us secretos : F.^xardo ¿os lo diré? ¡Vos

„soii la cau-a de la pena que padece , y
„que la conducirá al sepulcro!....

„¡.Yoj causar la mas minitna pena a

„Z¡tina! Seas q'jien seas , ten compa»

,,siii! de mí: ¡S y el mas infeliz de los

^mortales !...."

,.Scñ r , sois muy al contrario , el mas

„ííh'z: Sibed.... Zatima no es indiferente

„a vuestro amor. ¿ Qué es lo que digo?

„j Indiferente ! Pluguiera q.ie lo fuese, no

,,!c cpsfe iia tanto vuestra partida. Caba-

llero , bastante os Oe dicho ¿ Mjr-
, hii-?..." La esclava levanta el velo, y
F xard.j reconoce á Faime la confidenta'

y favorita de la Princesa. „Me habréis

„visto , prosigue , f rzusamente muchas ve-

„ces al lado de la hija de Abenacár , pues

^siempre la acompaño ; nada tiene reser-

va-
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„vado para mi : sabe que sois Caballero,

„y Español , esto es lo que nos ha per-
suadido á las dos

,
que padiaroos fiarnos

,,de vos , contando con la nobleza de vues-

tro proceder : Zít ;ma , Seúor , no podrá
„ veros parrir , y díxar este país para si<-m-

3,pre..., jNo me entendéis aún i ... Vues-
»>tra partida será el último instante de
»,su vida"

„¡ Qué , yo he de ser el asesino de la

, que adoro! Amable Fatmj
,
pues conocéis

„el fondo del corazón de la Princesa ; leed

„ahora en' el mió.... Sabréis que lo con-

sume el amor mas puro
, y el mayoc

„qne cabe , hasta tal punto que no lo po-

ndré" vencer. ¡Yo me abraso!.... ¡Cielos!

„Pero..,. j Adonde nos arrastrará esca fa-

cial pasión ? ¿Que peligros no ameoazín

»,á la hija de Abenacár?
¡
Ah Zitima!

jj¿ Has previsto las barreras que nos sepa-

j,ran ? ¿ Los precipicios que nos esperan ?

... No veo por tedas partes sino obstácu-

los invencibles, e" impenetrables .' No creas

»,que no tenga valor para arrostrarlos to-

„dos;
j
pero no expongo los días de aque-

lla persona por quien mil vidas serian

¿corto sacrificio el perderlas , si lograse

«su
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„5ii tranquilidad? \ Solo á tila temo!..''

„Señor , no abandonéis este pdí>: e^tq

„es todo lo que por ahora os pedimos : el

„tiempo facilitará nuestras id;as : imigi-

„nad un medio , si amáis , fácilmente lo

„hallareis : respire Z tima el mismo aire

„que Faxardo , á Jo menos tendrá el gus-

„to de vero: j si no fuese tan freqihote

„como lo deseara , sabrá que na estáis

,,'exos de su p'rsona
, que el mismo te-

„cho os cubre."

,.[V1js, bella Faime , ¿ qué pretexto pa»
„ra con el Rey su padre. ¡Qué golpe!
,.¿Scra corresponder agradecido á su bon»
,,d d ; pagar e tantos beneficios con que me
„Hd colmado , y la honra de su amistad,

„con extraviar su hija , llenarlo de pesa-N

„res , y...? Decidle á vuestra ¿ma , que
„no me iié. .. Mis.. . Contadle mi situa-

tfCion , y que plus »o quiere
, que tno-

„rire' en este pai.
, que dispenga hasta del

,
.ultimo a icnto que re-pire. Decidle...," En
este tiempo vé Fatme alguno que se acer-

ca ; se apresura á marcharse , y dexa. en
el estado mas confuso -al infejiz Fax .rao.

En efecto, dirigíanse muchas personas:

hacia aquel mismo bosque , y era Abena-

cár,
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car , que seguido de su Corte , veuía á

gozar de (as delicias de aquel tmeno si-

tio. Cénale alguoa sorpresa ver á su ami-
go Faxardo , y le dice: ,,,'No creía halla-

,,r s en e [ ce parage ! ¿Habéis di-puesto

„voí.tra marcha? No os negaré, queme
„hariais un gran favor en apresurar-a , y
f,tn aprovecharos de la libertad que os he

„concedido : tengo mis razones : Marchad,

i,y . acordaos que los des debemos estar su»

,Tgetos igtia'mente á las leyes del honor....

¿}Os lo repito , apresuraos á uniros con los

„demás Cristianos
; permito que los socor-

ráis todavía con vuestro brazo ; es glo-

rioso el combatir con enemigos cuma
,>VOS.»

El Monarca continúi su paseo. Faxar-.

do permanece inmóvil ; no puede ocu.tar-

se á sj propio que acaba de recibir una

orden para salir de Gran 'da ; le viene á

I» idr.i si- Abenac^r habría d.-sruoierto , ó

sospechado, algo de la p«ts¡ n que é¡ tenia

por la heniioia Z tima , y que por eso

le dio la lioertad
, y le manda salir cen

tal presteza, s Quá hacer ? ¿ qué decie ?

¿<con quién ccniu'ta> ?.... „¿ Con que está

„decretado ( §e decia á sí misrno ) la per.
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,,dida de e?tas dos victimas del amor , se-

„parandula3 para siempre ¿ jAh! antts

„perezca yo mil veces ,
que mi amada

..Princesa experimente por mi causa , ni

„ann el am go del mas pequeño peligr...

,.¿ Peto quedándote , no lo será maytr ?

,FuX.irdo, Fuxardn ,
¿no tienes animo pa-

,»ra morir por Z-t!nn ? Sí; no me sepa»

rarc i.i un solo instante de este par...,»

,<¡ Pero , qué desvarío ! | Fatal y desgra-

ciado am >r , á dónde vas!.... Es forzo-

„so ceder; una sola palabra de Abenacjr

„me ha Ir-cho conocer lo irregular de mi
,,coruli:cta h.^cia él. ¿ Mancharás , FaXar-

„do , con un indigno carneo las glorias

„que te hicieron estim-r de tu mismo con-

trario? g Has de seducir una Princesa , hi«

,,ja de tu bienhechor i Aunque no repa»

„rara tu amor en la ingratitud qoe come»

„tes , \ no eres Cristiano ? ¿Zatima , no

..profesa una rrl'gion , ó secta contraria,

,,y que hjs rnirauo siempre con herrur ?

,.Si , todo debe separóme de este país.

„Rom re , F.;X rdo , para siempre unes la»

„zo3 3 qe ce precipitan de aoismo en sbis-

„mo. ¿No t¿:nts faltar á la hospitalidad;

„á estos sagradas daeihos , qu$ contenta

»Se '
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«generosidad te han franqueado? ¿ Nn te

„averguer.zas da faltar á tu Patria ? ¿ Eres
«Español , eres C.iscúno , eres Caballero,.

„y titubeas?

Al decir estas palabras , marcha ve'&z
a sj quarto , y dice á sus escuderos ; „flm¡-

„gos yá estamos libres , tengo perruno de

,,-ibenacár para marchar á nuestra Patria,

«salgamos lo mas pronto posible de Gra-
znada.

¡
Ojalá pueda yo olvidaría para

«siempre !

"

Queda solo
; y abandonase entonces á

las mis violentas agitaciones ; pero deter-

mina firmemente no volver á ver á Zi-
tlma. „¿ Pareceres grosero ? j Te creerán

«desagradecido? Pues oien , le escribí re...

"

Toma la pluma en 'a mano
, y no sabe

per di-ude principiar. .. E^crine... Borra....

Rompe: tomi otro p.ipel , escúpasele ja

pluma.... Sjs lagnms bprrati lo p"CO que

ha escrito.... ¡Que
-

lucha!.... ¡Qué valor pa-

ra declararla q.ie renunciaba pira li^more

á ella , a hab arla , á v¿rla , á oiría !

j Ah Zítima , Z>t¡;m , -¿eres acreedora á

estos desprecios i ¿ Cabe tal rigor en un

hombre que se vé correspondida '¡ ¿ > el

houor¡ ¡ Aii barbara honor! E» preciso

«se*
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seguir tM? crueles leyes. ) Es preciso ?

P.ies arrojemos para siempre del corazón

eni pasión que nadie puede aprobar. No
veré á Zctima , no la escribiré tampoco.

Moriré tn los combates como un deses-

perad» ; tiemblan del hombre que despre-

cia su vida. Muramos pues , no tendré

que acusarme de mis procedimientos; Za«

lima sabrá mi muerte , se verá venga-

da
, quizá me llorará , conocerá que no

me quedaba que hacer otra cosa.

Sus escuderos entran á anunciarle que

todo está prevenida para la marcha, que

en al mismo instante puede executarse; pi-

de que lo dexen solo por un breve instante:

se echa sobre una poltrona , despedazado

su corazón de sentimier.tn. i O vosotros co-

razones sensibles , nacidos para amar , con-

templad á este infeliz ¡ luchando consigo

mismo, y ved como la razón vence, qiun«
do hay vitrud'

Fatme había hallado & la Princesa en

la mayor con !ttrnacion , su padre era ver-

dad
,

que había conocido su inclinación á

Fax-rdo , no había ocultado sus sospechas,

y le había dicho á so h ia: „Zi'iniJ , ¿me
«habré yo engafiado i ¡Tu corazón!....

„¡Ua
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„¡ Un Cristiano!.... ¿Qué, uo te avergüen-

zas <„.. ¿Eres ra¡ hija?.... Si fueses cul-

, ,
pable, este puñal sabría castigar e¡ delí-

•

>,to. Sí , lo clavaria , á mi pesar , en tu

..corazón.
¡ Ah! y luego heriría el mío.

,,No conoces, 3tri3da hija mia , mi ternu-

9,ra para contigo : bien sabes que eres mi
a, único consuelo , y qi-e todos ios días te

j,dry algún testimonio de mi amor pacer.

j,nal : por complacerte he dulcificado las

«leyes severas de nuestras costumbres j y
».no hay Corte mas galante entre los Mu*
«sulmanes

, que la mia; ¿seria este el pa-

»go que podría esperar de ti mi com»
j,placencia?

"

Z.tima horrorizada , se abandona al

llanto , su padre la dexa en manos de su

querida Fatme 3 á quien le encarga la

consuele , y le haga hacer refkxi nes que

la -tranquilicen ; pero apenas hubia sa ido

su padre ,
quando abrazándose de su con."

fidenta prorrumpe en las mas amargas que»

xas centra «u destino
; y lo que mas la

tenia sobresaltada era que re.-'i'r-se ¿'go

contra la vida de su amante. „¿S.ria ca-

„páz mi paore de atener á sus dia. i..-.

„Si yo sola sey la cu.pable ,
por que no
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„dfrirse!o á ir-i padre; ií , yo vuelo 4

;
,ech.irme á sin pies; le entesaré que lo.

j.pHcto , le contaré mi; pt»»s , lo movei<£

¡ á COiii'iMon , tendrá lastima de su hija^

•

^mc perdonará.^.. ¿ Y si no 4 scru'el uoi-

,,co ot>g< to de su vcii^úiizj, libraré á Fj-

„xa'do....

"

Fatme se opene a tul proyecto tan te?

merario , le representa la imprudencia de.

$u txecueiun , y las terribles con-ci.ücn-

cia?. .,No libertará* á Fax-irdo, le d. ii,

,,r!Í impedirás el castigo de los dos, au«

•jtes bien lo acelerarás. Creedme , Señora,

,,triunfad de una pa.-ion
,

que no puede

>,tener sino funestos fines ; olvidad.. ..= ¿ Qué
s.dices , Fatnie , no prosigas , no jc bes

»,He pronunciar semejantes paiabras; ¿ ol-

»,vidar? Mi amor me es mas precia que

,.m¡ vida. ¿Y aunque yo lo quisiera , lo

,,podri.i ? Nj , no nú es posiole veucer-.

„'o , ui conozco riesgos, ni peligras..

„Scúcra
, gquá decís. i | Q /eréis aoandjiu

,,pcr una pasión fatal , vtie.-tios padres

,,v;ie»tra patria, vatstra religión, vuesrro

„mismo honor ! ¡ Yo me estremezco
! =

, Z tima no es ya Princesa de Granada,.
„ea esclara de Faxardo , le responde á su

«con-

z
nar

fS,
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„confident3 : es la victima espirante de
su» muchas virtudes ; sin él no podrá

„vivir
, quiero arrojarme en los brazos de

»«la muerte , y ...

No pudo continuar , un diluvio de la-

grimas anegan sus palabras , no dexa de
nombrar á Faxardo ; hace mas , le llanu

á voces , como si pudiese cicla ; se in-

terrumpe , se pregunta , se responde , está

totalmente fuera de SÍ.

FtíXardo había diferido su partida has-

ta la madrugada ; sus escuderos gozaban

del du'ce reposo 3 mientras su amo vela-

ba inquieto
, y sus cubiiacioiics le arras»

tran otra vez á t-rrijr la pluma , y des-

pedirse de Z;tima.

Estaba quasi concluida la carta
, quan-

do oyó un ruido de paos
,
producido por al-

gunas personas que corrían muy in: ci.t-,

y á poco rito , q je aquel ruidu ss aproxi-

maba á su qj.iiLi Aunque era incjpíz

de ernreer el rn'cdo , y la pasión que lo

j" -eíi le hacia mirar la vida en uada , sin

ern>a*go fe pere de pié , viniéndole 4 la

imaginación si seiía el padre de Zaiima,

qj;e viniese a veng r su resentimiento , y
forma la rtSuiuciuii de irse á presentar

i .

.

P¿"
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p.irj retibír sin dsfenti el fatal golpd

A Lie la puerta de . -u q>-.rro , y se halla

con dos mugeres cubiertas de un v-elo ne-

gío y que Seguidas de un esclavo entran

apresur -
J r.cnte: la una exclama: „F u X'r-

,,do , libértanos-, hoyaroo» , hiyams, es-

;
,tam">s perdidos.... ' Al decir estas pala

bras levanta el velo
, y vé á la divina

Zatim3. jOh Cielos 1 ¡Qué ven!... s= Yo
„-¡i-.y ( le replica la Piinccsa ) yo espi

„ro j muero , vos suis Caballero .1¡

, ,
padre... mi padre lo sabe todo. Muer

„yo , mas muera victima del amor! mi
¿puro y mas grande.

¡
Pero voí!

j

„esro es m¡ m.:yor dolor. F.tme hi sa-

,,t>ido por un esclavo que la ama , la

¿silente qu; ota tstab.i preparada. Ya no

.,hay tiempo de rtñcxi nar , mas que en

jjj'rbertaroes de la venganza de mi padre.

¿Huyamos • este esclavo , y Fatmi están.

, Dtudes á nuestra suerte , y tieuen preparado!

,,tr,s buenos caballos , y pues tamoieu te»

„neis preven! ios los vuestros para mar-

char al amanecer-, adelántese de trss , ó
„qu.tro horas la partíJa, que bien se ne

„cc-itar . No e» tiempo ahora de pepsa

„mi indiscreción, yo »igo á mi esposo, á

,,ra¡
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„mí aminte , quiero ser Cristiana

, y fio

„mi honor en el vuestro. Apresuremos
„nne?tra partid.! ; este esciavo nos condu-

„c¡rá por sendas desconocidas
, y pronto

justaremos en la raya , seguros de todo pe-

„ligro. "
_

¿ Podía Fixar.lo aguardar e-te nuevo , é

inesperado golpe ? Es un rayo el q'je le

hiere : se contempla en la situación mas
peligrosa , y se mira hecho infame seduc-

tor , faltando a las Uyes del agradecimien-

to }
traspasar, el corazón amante de un pa-

dre , que lo ha distinguido y obsequiado,

y en fin dado libertad. ¡Qué consideración,

tan terrible! Mira por otro lado á Zni-
ma , á q-jien ama

, y de quien es anudo,

exDuesti á todo el furor de un padre , aban-

donada de todo el mundo
, y guarecida

de solo su brazo ; esta idt-a le hace tem>

blar mas por ella que por él. Su honor

se halla comprometidn por ¿mbos, y per-

dido del mismo modo. „Vamos, Señora,

,,le dixo , vuestro esposo es el que os ha-

,,bla.
¡

A. qué extremos nos ha conduci-

do nuestro amor inconsiderado!"'

Era cierto que Abellacar estaba infor-.

mado de la pasión de su hija y Faxardo,

y
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y que al otro du había determinado ven-

garse de la ingratitud de los dos, sacrifi-

cándolos enraedio de los tormentos mas
crueles.

Nue-tros amantes seguidos de Fatme , el

enclavo
, y los dos escuderos hallan en fin

ei medio de escapir , y llegar bien aden-

tro de la veg3 de Granada. El recelo de

caer fn las manos de Abenacár les daba

alas. Zatima , medio muerta , volvia con-

tinu.-mente sus bellos ojos hacia la Corte

de su padre : vén una nube de polvo
, que

se eleva y engruesa cada vez mas. Co-
menzaba á amanecer : oyen un ruido con-

fuso , creen haber oído asimi'mo relin-

chos de caballos
, y descubren á breve

rato no ser solo temor, sino realidad; una

tropa de caballería Its seguia las huellas,

los a'canza
, y los rod-a : se llenan de es-

panto ; los que acompañaban los infelices

arrunces caen muy mal heridos dcfendien-

dose. Los do; esposos no tienen otro arbi«i

trio que morir , perdida toda esperanza : es-

tiban en lo alto de un peñón , Zatima ha-

bla la primera, y le dice á Faxardo : „To-
„do lo hemos perdido ; nos amamos , y pues

„uo podemos vivir juntos , muramos puej

„sin
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„s!n separarnos." Diciendo esto se abraza

de su Caballero , le estrecha fuertemente
, y

se arrojan desde lo alto de la psáa en un

precipicio.

En el día se *é\i peña, que conserva

el nombre de la Peña de los enamorjdis.

Abenacar no pudo resistir al dolor que le

causó la vista de este suceso , lloró la mu r-

te de su hija, y no pudo sobrevivirle pac

mucho tiempo.

Este hecho que ac.ibo de referir es en-

teramente verd:derc , hallándose, en los me-

jores historiudjrcs Esparules. B,B.

OVILLEJO INÉDITO.

- EL TOMAR DE LAS MUGERES.

JL Orna el acero por tomar , Vibiana,

Y madruga á tomarlo la doncella*

Por tomar aunque sea la 111 ñaua.

No hay rrin como ella

Con aquello que trsta,

Que e! orín toma el hierro, ella la plata,

.Y del mas miserable , y del ñus pobre

To-
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Tuina , I lo menos , cobre

En forma de dinero

;

Y en fin toma Tomasa hast3 el acera,

Qie sin mirar la niña en calidades

Toma el m?tal de todas las edades.

Por casos muy livianos

Suele tomar el Cielo con las minos:

Y como en el tomar funda su gloria

Toma todas las cosas de memoria
Que se pueden tornar ; y tan de veras

Toma el timar de todas las maneras;

(No es esto testimonio)

Que por tomar se toma del demonio-

Hasta purgas me dicen que ha tomado,

Y que por no soltar nunca há purgado

j

Pero las bolsas de infinitas gentes

La3 dexa con sus tomas mis dolientes.

Toma ojeriza
, y temas J toma asunto»,

Y calcetera fuá por tomar puntos.

Qjando toma mohínas

Se llega á consolar tomando esquinas.

Consej. s de tomar toma de todos

Por tomar de ambos modos.

Nunca está sin tomar , que por costumbre

Quaudo no toma, toma pesadumbre.

Dr. Juan de Salinos^

GEO-
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GEOGRAFÍA.

IDEA DE ESTA CIENCIA.

P.TI33 vieron los hombres el hermoso
rspectaculo de los Cielos , y las maravi-
•kisís producciones de la naturaleza

, quan-
¿o fiados én su raz r n , aspiraron a des*

cifrar la forma en que podían estar orde-

nados todos los cuernos que descubrían.

Llamaron Comosgrafia i la General desí

cripcion de sus situaciones y Sistema á la

disposición' en que se figuraron podian es-

tar colocjdós para mantener tod'is aquellos

giros , y movimientos a^e observaban , to-

mando é<ta vez de la Mecánica , que di-

ce sistema a! conjunto de las leyes con

q'ie siguen míos cuerpos sus movimientos

y situación al rededor de otro cuerpo cen-

tral , y de mayor tamaño , o densidad.

Después que cu'tivada la Física
, y con

el apoyo de las IVhtem3tiC3S , ss creyó

posible el penetrar hasta el erigen de las'

cosas
, y es qoando se juzgó asimi-mo dar

ana ¡dea del Universo ( vez que significa-

T. X. N.° 26 Ce la
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la reunión de todjs las producciones
, y

cuerpos que admiramos ) suponiendo : pri-

mero : Criada p r el supremo Hacedor de

!.(.;.- las cosas , en un parage del tspa-

cío inmenso , la materia , de la que en

virtud de una fermentación producida en

su centro , y de la explosión indispeu^a-

ble , había de resultar la separación de

las varias porciones , su movimiento , y.

el del reñduo permanente couvertido eo

fuego desde Ja fermentación.

Segundu : Verificada igu¡lm;nte en es»

tas primeras porciones que sa!ie;ou del

centro, i.Uiumado , una uueva explosión que

a'exase ottas porciones menores , las qui-

lfes eo tuerza de les movimientos comu*
tricados por la explosión , y por el que

conservaban las masas de duudí eran ar-

rojadas
,

quedaron girando al rededor del

re iduo , encendido tjmbien , y en torno

de una dirección , ó diámetro sobre el

qual se. conglobó la materia de cada por-

ción despedida.

Y tercero: Qie el desenvolvimiento de

estos sistemas dei predilecto
, porque estaba

destinado para e! obgeto de las maravi-

llas del Seiior Gmuipcunte , íuú ebra dei

es-



las Damas. 49$
esmero y sucesión que nos indica la His-

toria Sigrada.

Tal juzgan • algunos qoe pudo ser el

camino que asignó Di' s al desenvolvimiento
del Caos , o á - Ja formación de nuestro

Sistema ( llamado Solar ,
por ser el Sol

el que lo fomenta , sostiene y aclara
) y

al de los infinitos que no repugnan á la

razón
, y cuyos soles y centros pueden

ser las E-trellas
¿ que por sus crecidas dis-

tancias parecen tan pequeñas, y muchas de
ellas sohmcnte perceptibles con el auxilio

de los Telescopios.

Forzoso era que para hacer creib!e3

estos rn ivimientos al rededor de un cuer-

po central, y su rer=everancia en cada sis»

tema, le diesen 1, razones que persujdieran

Wf posibilidad , á mas de la comunicación,

Ú 01 ¡gen del movimiento , dioianido de la

explosión primera , y de 'as sucesiones. S3
observó en todas las partes de la materia

cierta tendencia mutua entre sí
, que ha-

cia creíble , y aun precisa para desunirlas

tin su principio la explosión ; y se infirió

una general atracción en toda la natura-

leza , la qual se aseguró yá era la causa

de que, aun las porciones de materias se*

pa-!
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paradas en cada sistema conservasen h ¡n*

dispensable ley de la tendencia hacia -su

oentro convertido fo fuego , y siempre su-

perior en masa. Viose igtalmente que eo>

el m ¡viniiento al rededor de su centro,

adquirían los cueipos movidos la tuerta de

huir por una recta , tangente al arco , ó.

curba qie describían , y se ll¿mó e?ta

fuerza , fuerza centrifuga, y centrípeta la

qua los detenía , tirándolos . hacia su cen-

tro. En virtud de estas dos faerzas se

demostró que pudían perseverar girando en

turno de sus centros , 6 cuerpos centrales

las porciones de Cada sistema sepjradaí

por 'a txplOMon.

Mas como las vicisitudes , varbs as-

pe'; >s , y nuevos fenómenos , que ibser-

vó el h'.m-re, en la pQfuju , 6 masa ( de-,

nominada tierra ) en que fué criado, y le

interesaba dé m ly cerca , era de coosír

guíente la aplicación , ó estudio por lo»

grar su ctnnannsnto, y, precisa una mi-
yor < bservachn oe las circunstancias de!

sistima en que *e hallaba, y de la masa

q.i¿ le dié U existencia , o manuteinion.,

Úixise Mundo á este sistema ; y sirvió

también esta palacra para denotar la tier-

ra
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ra con todos sus adheraites , y redondez,

La descnp i-n
, pues , de esta masa , 6

tierra foá á lo que se dio el rumore de

Geografía 5 y como era. preciso qu¿ abra-

cara machos conocimientos , se formó ba-

X. de e-te nombre una ciencia ccmpuesta

ere otras muchas , ó una ericiclopeoia útil

a todas las clases de la sociedad ,
partí-

enlámente á la q.ie estubo siempre dtsti-

liada á la defensa, y dirección de las d(m"'s.

Apoyado en e.ti cienjia pudo el hom-
bre respunder á las siguientes qürstu nes :

Primera. ¿Como se veriñcjn en la tierra

lo¡ dias y las noches? S?gunda : ¿ Cámo su

desigual duración en distintos tiempos, y
en diferentes parage; de superficie ? Ter-

cera : ¿Cómo la sucesión de 'as .quatro es-

taciones del añ > , y los r.iros fenómenos

que ocasionan ? Quarts; ¿Qual es la fi«

gura de la tierra , y su magnitud '4 Q -jai-

ta -: ¿Qjal , y cóm > su supetficic < S xta :

¿ E-tá , ó no poblada su. extensión ? S p.

timj : ¿Q^iales too lus efectos que reci-

tan de li diversidad de las materias que

Con>cirjveu la tierra , y q-ial el uso de

ellas? Octava: ¿ O é es lo que la cite,

y quaies ios feuomenus que experimenta

por.
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par esta C2tisa ? ¿ con qué especie de sa-

lidos puede ref resultarse la tierra , y có-

mo se hacen sensible! por medio de su uso

todas las vicisitudes que sufre? Novena:

yi C.'mo se i e de obviar el peso, ó emii-

razo de est'3 sólidos , y representaciones

de la t t-rra , de suerte que queden las uti-

lidades de la descripción menesterosa á la

sociedad? Décima: ¿Cómo con-truir estos

equivalentes , y qtal es su uso ? Ui decima:

g Es constante la fig-ira , y situación de la

supeificie terrestre, y como la huí divi-

dido los hombres qie la ocupan? Duo-
décima: ¿Quel es la extensión, población,

felicidad , f jerza y riquezas de los diferen-

tes pueblos , ó scciedades en que se han

ido reuniendo los hombres? ¿ y qual el es-

tado de sus ci stimires , ciencias, comer-

cio . agricultura, y -rtes?

Tales son las ijüesiicnes que resolvió

la G-mgrafia, h iciendi ver: Primero: Que
el movimiento de tocación, que obliga á

la tierra á dar un giro sobre sj exe en

veinte y quatrr. h;ras , ocasiona la alter-

nativa de los días y las noches , por ser

opaca su mateiia , y preciso el que pase

cada punto de su superficie al parage ilu-

n¡¡-
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minado por el Sol , para que !og rs el día,

u la ¡i.z
,

halland -se en la obscuridad , 6

noche , niiVnrras se mantiene lexos de es-

ta parce i ummada.
Sfgundo : Coirrn c' correr eu su Orbt'

t'a ( que es lo n.im) que permanecer an-

dando por la nii.-ma s;ñj! , 6 rastro , si

lo hubiera dexadu al dar el giro primero )

obliga á la tierra á presentar su superfi-

cie á I03 rsyoi del Sol de diferente ma-
nera , por ser obliquo al plano de esta

Órbita si exe , acontece que tienen dis-

tintos arcos iluminados y obscurecidos , que

Ccrrer los diversos puntos segim varian su

situación
, y la de la tierra en su Órbi-

ta , debiendo resultar la desigualdad de días

y noches para unos puntos de la supeifi-

cie terrestre
; y la igualdad de los qoe se

ven preciados á correr porciones iguales

de arcos iluminados y obscurecidos.

D? las diferentes situaciones de la tier-

ra en su Orbin , preci -amenté habia de

resultar algún 1 variedad en la dirección de

los rayos del Sol. Se hacen ma* , menos
perpendiculares sobre su superficie con un

orden invariable en C3da revolución ente-

ra de la tierra en su Oí bita; y cerno la

ac-
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actividad de estes rayos crece también , y
mengua en la mi-ma proporción , es con»

siguiente que produzca en la parte que hie-

reo, efectj bien c nrrarioi y sensibles,

Jos qu¡!es d eron motivo a q'ie se divi-

diera ti aüo , 6 la revolución tutal c

las Qi.to e.t ciones que conocem =.

Tercero : ¿ Pcf° °,ua ' es ' a figura de

esta pjasa , 6 tierra , y qua! su magni-

tud ? Aquí es en d«..nde precisamente han

mostrado les hombres de quauto es capaz

su r.iz u. Los matemáticos antiguos , des*

pues de curiosas investigaciones la creye-

ron esférica ; pero ú timamente os Sibios

eiivi.dus al Nuri*
, y al Ptiú

, p-> r in_-

dif> de las id-s delicadas observaciones y
medida- ( en la< que se pusieron por obra,

todos los m "i fundados conocimientos fi i»

eos , astronómicos, mecánicos
, y geográ-

ficos ) ha'i demostrado qu¿ era un Esfe-

roide aih.tddo , ó qie el un diámetro cx«

Tjs
;

qn- dándole i su circunferencia la,ex-

t n-iu:i de quareuta y ceno nii,;.ii;s y se-

tenta y dos mil , con p"ca diferencia.

i á ¿e había demostrado antes que no.

podía ser circuiar la Oioita de la tierra,
-.

.

sino
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sino elíptica

; porque se observaba mayor
apresuramiento al curcer upa parte ( sin du-

da la mas inmediata al foco , 6 al cuer-

po central colocado en él ) llamada Pertgeo

6 Peribelio
;

por esta razón dexando el de

¿tpcgeo 6 AfbaUo a la otra mas decante.

Quarto : Siendo la atracción de toda

esta masa , ó Elipsoide hacia su centro , no
Tiay dificultad en concebir la razón porque

se mantienen reunidas todas sus partes, já
sean fl lidas , 6 yá solidas , sin qus se des-

peguen unas de otras para precipitarse por

el espacio ; por lo que en m;dio de ser

las aguas una de las partes , que con la

tierra constituyen la superficie de nuestro

globo , no se huyen nun quando se bu-

llan en los puntos dúm;tra!msnte opues.

tus , como tampoco I09 vivientes , las pie-

dras , &•. que con direcciones contrarias

son arrastradas hacia el centro común por

toda la circunferencia. ¿ Q le fácilmente se

alucina el hombre que anees nos pareció

tan sublime al descubrir la figura de la

tierra , y su m igtiitud ? Tiempo hubo en

que se creía imposible esta verdad cao

scue-jila.

. .Quinto : En esta masa entran como
par-
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pirre? cmtitatiVas los elementos , qu? con

su conúnin choque y ag tjcíoto dan ori-

gen á las novelarles , y tenom -nos que ex-

perimentamos. Las mareas , nubes , lluvias,

irmr.ila? i'mes , truenos , terremotos , volca-

nes ,
hielos , meteoros , producción , yfer-

mentjcioii de la naturaleza , son combiiia-

ciortes , y juego de estos elementos
,

que

merecen nuestra atenciou. Sabido es el uso

que hace el hombre de todos estos efec-

tos y transformaciones ;-p<>r ellas vive , pues

se alimenta , y con ellas se perpetua .-.i

exigencia.

Sixto: A esta masa la vemos rodearla

de una materia , ?unque invisible , senil-

mente ehstica , eito es del ayre , qae me-
nos denso qurnto mis se altxa de su su-

perficie , recibe á la inmediación de la tier-

ra qoanto esta exá n , formándose asi lo

que lUmimos atmósfera , á cuyo extremo

la luz rdkxjda y refracta , ocasiona , y not

presenta aquel azul que llamamos Cielo.

Los huracanes , los vientos
, y sus varias

conmociones son tfectos de su elasticidad,

y peso de esta materia
, y es de admirar

el acierto con que se ha valido de estos

efectos la industria huoiajia para hacer co-

ma-
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tnunicables las mas apartadas regiones.

Sep«¿mo : Conocida la figura de la tier-

ra no fé difícil dibujar sobre on globo, ó*

esfera artificial la situación de las aguas'y

de la tierra , que juntas componen la su-

perficie de la masa terr qüea ; y por me-

dio de esta representación pudieron hacerse

inteligibles la situación y división de to-

das sus partes , las diferencia» que deben

experimentar , y la variedad de fenómenos

que corresponden á cada punto.

Era muy neceario tener á mano la

representación de la tierra
, y se hacia di-

fícil el logro mientras sirvieran á este in-

tento las esferas artificiales. Fué por con-

siguiente indispensable hallar el modo de

substituir á estos globos un arbitrio que

equivaliera. En efecto la perspectiva y
geometría concurrieron á facilitar este in-

vento, que produxo en lo sucesivo machas

utilidades. Se trazó en uti papel la su-

perficie del globo ; y fueron consecjü-.iuia

de este primar dibcxo los que se hicie-

ron de sus p rVs , para que resultasen en

representaciones por meuor de las provin.

cids y terrenos particulares Asi llegaren

los hombres á la invención de íus Mapas

y Cartas geográficas, Oc-
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Octavo: Desenvolvióse la superficte d

globo., y ios tire nos que allí lo ceñían

te vieren reducidos 6 rectas , ó curbas de

pota convexidad que inunifestaraQ sensible

mente la situación q';e 1" ibi-m tenido en

ei }>,!>.bu , las partes , ó puntos Ce 1

¡: u iotí rtpresentada. Los mismyS recono«

cimientos , pues , lo« miamos recuerdos y h

liazgOf que se !• grabdn encías esteras ar-

tificiales , se pudieron conseguir pnr nn

dio di los Mapas , o Canas geográficas , ]

se h«o g-.'iieral sm u>o, cun las coleccio

Des enqu .denudas , que se dem minaro.

Ajilas , y de muy fácil transporte.

Estendicronse los hombres por toda I

parte habitable de la superficie terraqüf

y coma q'ie liabijn nacido sociables st vi

ron e*ti(iiulad.-s á reunirse en sociedad , r

Sül(ao4v de óq i¡ Imperios, Reynos , Rrpu
olidas, y G..DÍcrnos m.s , m-no» teüc

itg .u se arrimaban mas , 6 menos á su

naLjiakza las leyes que se tornar, a para

hjc.r peí mínente su uniou.

Crece , se arruina
, y renace un nue-

vo Imperio , y =e vén después las v¡e¡>¡-

tudes a qu.e esta sugeta la iidturalez h.i-

m ..na. Como se representaba en los Ma-
pas



fas T)amas. 4r j
pa9 esta división , fuá indispensable rehi-

cerlos con arreglo a la nueva disposición,

y nombres de los l-.n-oerios.

La irrupción , y agitación de k<s ma-
res , los rios , v. deanes , terremotos

f y
ótrjs causas contribuyeron también á gas
la disposición fi.ica de la superficie terrá-

quea padeciese muchas alteraciones
, por

cuyj razón era indispensable que variasen

fes Mapas , y que con el tiempo queda-

ran imperfectas las representaciones q'¡e ha-

bían sido' exactas en los siglos anteriores.

A esta división , ó limites de los Impe-

ri s y sociedades era consiguiente que acom-
pañase una, relación de su gobierno , le-

yes
,

población , fuerzas , comercio , nave-

gación , industria , artes , v fertilidad , 6
escasez de sus terrenos,

j
Qjjntas ventajas,

qué lecciones , quan repetidos socorros no

resultaron á estas sociedades del exáiien y
atención que podían prestar á su sitiacion

respectiva
, y á Ja felicidad , ú opresión

en que se hallaba cada una!

B. B.

ODA,
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ODA.
A LA INCONSTANCIA DE NISE.

¿ »- Or qué motivo , 6 Nise,

Dex.iste del amor el trato tierno,

Olvidándote ingrata

De aquel que unto amaste en otro tiempo?
¿Por quá yá tu ternura

Va con vi¿or perdiendo su incremento,

Y te quedas tan tria

Como si el corazón fuera de yelo?

Las leyes amorosas

Su fuerza y su valor en tí perdieron ;

Yá solo de que amaste

Te acuerdas por indicios , como un lueiíoi

g Quién nunca ímrginara

Que tu cuerpo festivo , airoso y bello

El corazón tuviera

De la muger mas cruel del universo?

¡

Quanto mejor seria

Que guardándote fiel , á tu fiel dueño.

Si él te sirve adorando,

Tu dieras á su amor constante premio.
Mas no , que cu hermosura,

Co*
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Cerno e» candida nieve en todo tiempo

Tai vez se derririera,

Qual blanca y tierna cera puesta al fuego.

Tu pecho yís no siente

Mas, que Jlama insensible, ardor ligero^

Y del amor antiguo

Apenas te ha quedado algún bosquexo.

Antes siempre qierias

Con L'doro , pa>ar el dia entero,

Dicictidole mil veces

Yo te amo, yo te adoro ¡Oh dulce

tiempo

!

Y ahora por mis penas,

Disminuíste tjnto tus afectus,

Que pasas las semanas

Sin cuidarte de ver tu amante tierno.

Entonces , si a'gun dia

Te faltaba á ofrecer mis rendimientos,

Estabas mis furiosa

Que una sierpe, muriendete de zelos.

Entonces, mil excusas

Hibia de añadir ú mis obsequios,

Si mi pasión amable

Tu rostro pretendía ver sert.no.

Pero ahora al contraria,

Solo mi corazón vive inquieto;

Quando se encuentra el tuyo

De
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De una ternura frij siempre (leñó.

¡Ay Cupido ¡ns líente!

¡ Ay terrible rapaz, indócil ciego!

¿ Por que me enamoraste,

De qjien correspondencia no merezco?

M:s ¡ay! q>e la respuesta

Ante? que m; la digas ya la reo:

¿Qiiét resistir podia

Le su hermosura el atractivo tierno %

Vivj yo , pues , amante

Y aunque no mcuentre en ella un justo

premo,
Tan =olo con amarla

Me Tendré por feliz , si considero

Q ie una muger constante

Conocer no he podido en algún tiempo;

Y q ie si se encontrara

Fu.-ri la admiración del universo.

Y asi, Ni=e variable

A Dios, que yá sasrá tu mismo exempíO
Enseñarme a que nunca

Con firmiza idolatre el bello sexo.

B.

NO-

to
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NOTICIA HISTÓRICA CURIOSA
1

ORIGEN DE LAS CASTAñUELAS.

J._ OS antiguos conocían michas erpecíes

de Castañuelas. Primera : El Crótalo ( Cro-
talum ) eran una ca<ta de Castañudas de

caíid partida por medio , dispuesta de mo-
do que tocando una con otra las dos pie-

zas , con diversos movimientos de dsdos,

producían un sonido semejante al que ha-

cen las Cigueñ33 con su pico ; de lo qua

trae su origen ei epiteto de Crotalistria,

que daban los antiguos á esta ave , c mo>

si dixesemo; : tocadora de Crótalos. El Fue-

ta Aristophanes llama Crótalo , aun gran-

de hablador.

Pausanias cuenta , que PisanJro Cainí*

rense decía , que H^rcu'es no había muer-

to las aves Stympbalidas con sus fleclus;

sino que las había cazado y aturdido con

el ruido de los Crótalos. Por lo qiie re-

firiéndose á este autor , los Crótalos son

un instrumento muy antiguo
,

pues que ss

T. X. N.° 27 Dd usa-
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usaban ya en tiempo de Hercules. Los Pria*

pos los acompañaban con Lymbalos.

Cymbala eum Crotalis pruriemiaque arma
Priapo

Ponit , 6? adducit timpana pulsa manu.

Se hacían diferentes gesticulad -nes to-

cando los Crótalos, del mismo nudo qu

en nuestras zarabandas se tocan las Casta-

nitelas , como se vé en el Poema iutitu*

Jado Copa que algunos atribuyen á Virgi-

lio. San Clemente de Alexandria que ha-

ce inventores de este instrumento á los Si-

cilianos ,
quería desterrar los Crótalos de

Jos banquetes de los Cristianos , á causa de

las postura» indecentes con que se acom-
pañaba su sonido.

Segunda : Crumata. Eran otra especie

de Castañuelas hechas de hueso , 6 concha

marina , seguo lo nota Scaliguerio sobre la

copa de Virgilio. Estas Castañuelas se usa*

ban mucho en España
, y principalmente

entre los habitantes de la provincia Bctica

cerca de Gades ( Cádiz ) á lo que alude

Marcial en este Epigrama:
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N¿e de Gadi'eus improbis fuella

Vibrahwii sine fine prurientes

Lascivos doali tremeré lumbros.

El mismo autor habla an otro Ep ;gra«
mi , de una muger muy diestra en tocar

este instrumento , y en acompañarlo coa
los gestos ¿

Edsre lascivos ad Banca Crumata gestus,

Et Guditanis ludere docto modis.

Los pueblos de este ppis han ronservaw

do hasta ruestros dias este instrumento, y
á ellos debemos el uso que tiene entre 110-

sotn?.

Esta clase de Castañuelas no era des*

conocida entre Í03 Goiogú . Aristuptaues

las llama de un nombre griego , como s£

dixeramos , conchas de ostra
; y Ju/enal

les dá elnomire de testce.

Tercera; Cuprezia. Eran otra especie da

Castañuelas que se tocarían con los pi-s»

Se llamaban Cufrezia de una palabra g ie-

ga que significa percutere , herir ; y de

otra que significa la planta del pie , si«.

guien-
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guiendó la etimología que nos da de elf*

Hesychio el gramático.

Polux dice , que Crupezia son un gene-

ro de zapacos de que se servían lo* toca-

dores de flauta. Arnobo los llama Scabi-

lla en su libro séptimo contra los gentí»

les , y dice burlándose de su3 supersticio-

nes :
¡
Qué ! ¿ mueven á los Dioses las ti«-

braciones de los Cymbalos , y el ruido de

las Castañuelas ? Scabillorum. Saumaise,

que ha recopilado en sucomentarío sobre la

vida de Carino , quauto hay que saber acer»

ca de este instrumento , dice : que se lla-

maba Scobella, Scomilla y Seamella
,
por-

que erau como una especie de escabelillo,

ó una tarima , que se tocaba con un za-

pato de nudera , ó de hierro.

Pero hjy apariencia , que eran diferen-

tes especies de Castañuelas , y entre ellas

uuai que se representaban en figura de san-

dalias de dos zuelas , entre las quales se

hallaban clavadas las Castañuelas.

Dicción, de M. Sabbatbier. 6?c. por B. B*

POE-
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poesía.
TEXTO.

Todo el tiempo que vivimos

A la muerte caminamos
;

Por atajos , si dormimos ;

Por rodeos , si velamos.

F,

GLOSA.

Eudatarios de la muerte

Sernos desde el primer paso \.

Y entre el oriente y ocaso-

De nuestra vida , se advierte

Poca distancia : de suerte

Que aunque la luz recibimos,

Dolor , y pena sentimos ;

Vaticinando con llanto,

Ser un continuo quebranto

Todo el tiempo que vivimos.

Empezamos como el día

Nuestra forzosa jornada ;

Que yá larga , yá abreviada,

SU
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Hiela el sepulcro nos guia :

Sjiufse la noche fiia,

Y si es que el camino erramos,

Y en un precipicio damos,

Pt el r«mpo que perdígaos,

j

Qu.-.nto mis nos conf .nnimuS,

A la muerte caminamos.

Si ado'mecidas pasiones

Nos dexan en aquesta cima,
Pi r i consolarse el alma

Con bur;ar las ocasiones :

Al sueño en las arli ciones

G.^t >sos le recibimos,

Y tn lo mismo que perdimos
De vida , nos lisongeamos,

Q ie á la posada llegamos

Por atájis , si dormimos.

Es el tiempo el conductor,

Que al et.rr.o alnj. miento
Nos encamina violento,

A impu'sos de su rigor :

Es continuo torcedor.

Quacdo de quietud ¿i zitn s ;

Y quando abiojos pis.itnos,

Nos obiigu á cromar;

Y
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Y al ñn nos hace liega

r

Por rodeos, si velamos.

Mad. Afelio.

APÓLOGO ORIENTAL.

EL TESTAMENTO.

Aliándose Hasan Ben Ajub , rico ciu-

dadano de Bisora, viejo, y sin sucesión,

acometido de un mal incurable
, y ame-

nazado de una muerte próxima , fueron á

verle varios amigos á quienes dixo que era

preciso pedir al Cadí que viniese á auto-

rizar el testamento que queria otorgar en

aquel mismo dia. Uno de ellos llamado

Agib le puso algunos reparos á esta pro-

posición , y sobre una resolución tan ex-

traña ( según él ) y tan anticipada; pero

sobre todo amigo Hasan ( añadió ) veo el

poderoso motivo q'ie te obliga á ella. Tú
crees que lío has de poder pensar con bas-

tante anticipación en que pararán después

de tus dias I03 considerables bienes que te

ha dado el Cielo. Temes que caigjn en

manos indignas
, y que se te impute el uso

criminal que hicieren de ellos. Nada ten-

go
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go ya que decirte ,
prudente Hasan , yo

mismo voy á buscar el Juez que pides , y

y te lo traeré al ¡lisiante.

Agib sa ¡ó ir medidamente enjugándose

]o3 ojo;, q i á Ij verdad no lloraban, y
antes de m^dia hora vol.íó con el Cedí;

el enfermo ent. nces sacando de debaxo de

Ja almohada un papel cerrado , dixo á es-

te: ,,L.z de la ley , ved aquí los ú:timos

..deseos de un hi mbre que está para rao-

j,rir ;
yo los deposito en vuestras manos

,,puras , que el oro de la corrupción no se

„atreve á manchar, Lu go qu- el Ángel

„de la muerte saque mi alma de su pri-

„sion , dignaos abrir e-.ie testamento en

,
.presencia de mis pariente; ; piro en es-

pecial delarte de mi amigo Agib" A
p.TCos dias de esto murió Hasan

, y ape-

nas había cerrado los o¡ <s Corrió Agib í

llevar á CíS.i del Cadí a todos los que ha-

bía prevenid j el difunto. El Jotz Musul-

mán después de haberles manifc>tjdo la cu-

bíeita ii¡( • [j . limpió ei sell" p^r sí mis-

mo , y dio el Testamento abierto á su

Naib , 6 Secretatio que leyó en alta vez

lo siguiente :

„tn nimbre de Dios justo f y miseri-

cor-
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ordioso. Antes de dexar la posada de

„este mundo en que he pa-ádo una nnrhe
„C(irta , y mala

, yo Hasan hijo de Ajub
„hijo de Abílallá cbxo este escrito , por el

„qua! dispongo de los que llaman bienes,

„que 110 hé de llevar cuiimigo.''

.,Yo amenjzé á mis sobrinos Daud y
„Acbmed de que les haría arrepeutir de

„su conducta ,
que algunas veces me des-

agradó mucho, voy á cumplirles la pala»

„bra ... MrtS de ctra suerte que se imr-gi-

„nan. Ellcs si n jóvenes
, y algo travie-

sos ;
pero aunque lo fueran mas , son por

„fin hjís de un herm;in<-- mío que n;e ama»

„ba , y yo á 1
1 , y asimi mosm nieto de

„mi padre, y asi les dexo los bienes que

„de éste heredé , con lus aumentes que

,,han recibido con mis afanes , mi econo-

„mia , y las bendiciones del Cielo. Si .bu-

, san de este beneficio , su pecado será

,.contra eilos. Lts dtxo , digo
, quan-

„to poseo; pero baxo la condicun d que

,,paguen fieímeijte ¡o& legacos que aouXO

„especifiJ3r¿."

„Nn drxo ninguno á favor de lo-, po-

bres DervictS ¿ ni de lu H .sp^tales
, per-

eque tüL oídnos , ¿rauas ¿u Cielo , se

abiie-
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«^rieron siempre por sí mismas para pa*

,>2''r a la indigencia el tri'r. ¡ti que le

,>cKb¡an ;
pero al morir las tengo cerra-

,-ii j ; ahora les toca á mÍ3 herederos abrir

,»1í5 suyas. ?Q"é rn?ri:> tendría yo eo

j-rlaríe a Di>s lo qas él vi á quitarms'

,> y con qué ojos Mirará esta3 caridades

}
»postumas ,

que solo lisongéan el orgullo

,»del testador, y no cuss-:an nada á su ava-

•ricia ? Quiero que todos mis esclavos , sin

„exépci<.<n gocen la libertad desde el dia

,,de mi muerte : elios la nú-recen mai
,
por-

„que no la desean , seguí» me parece , sino

,,d¿sde que temen perderme. Lego á los

„qie la edad , ó las enfermedades hayan

, inhabilitado para el trabajo , una pensiou

,,alimentaria proporcionada á sus necesida-

„de- ,
que no baxe de cinqiienta pieza»

,,rie oro. En quarrio a los demás de casa los

„aim mucho para exponerlos por dadivas

„á d?xar de ser virtuosos , con el peli-

gro que acarrea la ociosidad
, y asi vi-

,, virái como honrados ciudadanos con los

,,oScios que les he hecho aprender , pero

j.para memoria me contento con legarles

,.pop una vez ciento y cinqiienta piezi»

„de oro á cada uno
j

para \ te las em«
„p!een
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j,pleen precisamente en su establecimiento.''

1,-LegQ al Emir Mansur mi caballo ara-

„be con su genealogía autenticada
, y el

„arnés guarnecido de perlas de B-harren."

„Mando al Molla Sabeb , mi escriba»

„nia de oro , y 3 su h rm<mo el Himan,

mud Alcran antiguo escrito con letras de,

j>°ro sobre vitela ezuI , el mis'no , segua

„tradicion , en que el Califa Ornar leía

„¡os Viernes á los filies coDgieg,du3 en la

«Mezquita. "

„ p xéj>to este libro dexo al I ¡losofo

t,Amra toda la biblioteca , que él mi?mo
„se ha tomado ei trabajo de formarme.

„Yo sé que él ¿ma los libros , pero que

,Je sería ra^s faci componerlos buenos
, que

„no comprara s. Le dtxo , pues , los míos;

,¿pero con la expresa condición de que

„prev ¡amenté acepte la bolsa de mil pie-

zas de oro, que hace m .s de veuit dñofl

„que estoy pidiéndole ¡iiíructuosonmte que

,.la reciba. Si todavía r; usare e:tú señal de

j,tni amistad , renuncio dtsue este mi'men»

„to de la suya , y piJo á lus amig • Je

„anibos , qi.e venguen mi iiitm^rta u,t a«

,
jada , dexandolo aaaiiJunado a su ti. so*

M(U- irrac»cn<*i.

"

.A.
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„A mi buen amigo /tgib creo que me
„costará menos trabaj" hacerlo admitir un

,.legado. } Qué uo debo yo ó este mi ama-

,,do Agib't El se m; aficionó, casi á pe-

„sar mió , desde que me vio viejo, y en>

,,fermo
, y no se aparti de mi dcfde que

„me vé tan cercano á la muerte. El es

„quien me ba hecho conocer mil perfec-

ciones que yo poseía sin echarlas de ver

„yo , ni nadie ; él es quieu ha observado

,)Con oj'>s severos codas las travesuras de

,.mis s.brinos , quien ha tenido un regís-

„tro exacto de ellas , y. me las ha reccr-

,idado freqüentemente. ¿ Pero qué he de

„legar yo á este amigo tan oficioso , y
„de tonto zelo ? Yá sé: un buen consejo;

,,del que espero se aproveche : Examina
„viejor las fresas que quieras hacer , y
„no procures jamás mi amado Agib , en-

, ganar con capa de amistad á ninguno,

¡,como no sea á algún rico muy necio,

„muy vano , y guste de aduladores. No
„te faltarán como lo* busques , pues abun*

„dan bastantemente, f

„Hecho en Basora el aúo de la Egira J2Z
„el sexto dia de la Luna de Regeb."=Hasan
„Ben Ajub, siervo de Dios. Trad. por B.B.

SO-
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SOLUCIÓN AL ENIGMA PROPUES-
to en la pagina 338.

"¿ x^/Uieres saber quien soy yoi

Me preguntas orgulloso,

Q.ial galán joven hermoso,

Oue al espejo se miró;

Qiiando veo se te olvidó

Que p;r tu rancia nobleza,

Por tu edad, por tu dureza,

Por tu experiencia segura.

Eres del Tiempo figura,

Viejo y vario con largueza.

Como sin tiempo e» el Cielo

No se dio papel á tí,

Y decir , por siempre, oí,

Que en el caberneso suelo

Te maldicen sin consuelo

Por tu sin fin duradero

:

Solo el mundo vil grosero

Por ser tiempo , te apetece
;

Aunque también te aboriece

Por mudable y lisongero.

Hay
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Hay quien ora
,
q.iien maldice",

Qn'en e3pecta y se divierte,

Qjien granjea ,
quien dá muerte,

Quien diciendo se desdice,

H iy dicno ;o , é infeice,

Y m un tolo tiempo todo;

Y aunque por distinto modo,

Se vé todo ex.cutado

Por e! T:empf , qie ordenado

Vá guardando penódo.

Asi qus, con gran cuidado,

El Tiempo observar se debe,

Porque e! Tiempo , es bien se pruebe,

Miel y acibjr nos hi dado:

Tiempo y ser está ligado;

Y pues el enigma pHe
Lo que aq lí mi metió mide,

Concluyo , dicieAdu en suma,

Que en cort>> tiempo mi ¡.luma

Pur el Tiempo se decide.

Remitida por M.

APO*
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APOTEGMA.

J—>L cruel SUa , viéndose necesitado de

dinero , tomó la determinación de echar

mano de las alhaja? de los Templos . pa-

ra lo que envió á su amigo Capbis al Tem-
plo de Delfos

, y que traxese á su pre-

sencia los dones y riquez-is que se tulla*

ban en él. Informado este comisioiudo

por algunos de que en aquel templo se

oían ciertos ruidos como de instrumentos

músicos , y que esto sería señal de e;-tar

Apolo indignado por aquella determina-

ción ; escribió a Sila , Capbis , dándole

cuenta del suceso , á lo que le respondió:

No creas amigo
, que esta música indi-

que que el Dios Apolo está indignido t

antes bien manifiesta el regocijo que tie-

ne de franquear sus riquezas de buena

gana ; por tanto las recibirás con ¡a mis-

ma que él te las dá , y las traerás incon-

tinenti. Con lo que palió , y cubrió el

poco respeto
, y veneración á sus Dioses,

y su mucha ambición.

so-
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SONETO.

A LOS OJOS DE FILIS.

O A! ¡ose un dia alegre y bullicioso.

Por haber mil victorias consto iido,

Cupido , ese rapaz tan atreví, I >,

A un prado muy ameno y delicioso:

Empezó á coger flores presuroso,

Y de su a'jabj viéndose oprimido,

Por cogerlas mejur , inadvertido,

La escondió baxo un ramo mjy frondoso.

Filis , que oculn todo lo miraba,

Quancfo vio al rapzuelo descuidado,

Cogiéndole las fl-rh is y la aljaba,

A huir echó con paso apresurado

:

Viola Cupido
, y dixo sin enr.jos

,

¿A qué son flechas donde están tus <"j>s?

p. d. r.

FIN DEL DÉCIMO TOMO.
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